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Introducción 

1.1. Objetivos del presente trabajo. 

""̂ V "Y"' o nos cabe duda alguna que uno de los elementos centrales del análisis polito-

JL, Njj lógico no puede ser otro que el examen detenido y minucioso del funciona­

miento de las reglas de juego institucionales que rigen el sistema económico. Por su­

puesto, esta idea ha sido y es todavía cuestionada dentro de la ciencia política europea y 

especialmente española, aunque con el discurrir del tiempo dicha resistencia no ha 

hecho más que debilitarse y no puede sino acabar por ceder ante la evidencia de los 

hechos. Lamentablemente, pero, la rígida y obsoleta organización de los departamentos 

universitarios españoles, junto con la actitud cerrada y en muchos casos ultraconserva-

dora de parte de los catedráticos de ciencia política, han dificultado los progresos de 

esta disciplina en nuestro país. Así, las líneas de investigación impuestas por dichos 

catedráticos han seguido insistiendo en unos enfoques tradicionales bastante alejados 

del hecho económico y, en este sentido, poco verosímiles. 

Sea como fuere, el hecho es que la ciencia política digamos "tradicional" apenas 

se ha ocupado de la política económica. Se ha tendido a pensar que esta disciplina for­

maba parte exclusiva de los programas de investigación de los departamentos de Eco­

nomía. Ciertamente, dichos departamentos se han ocupado de estos temas, pero de for­

ma inevitablemente parcial. Esta parcialidad tiene que ver con el punto de partida axio-

lógico respecto al comportamiento de los partidos políticos, los electores y los gobier-
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nos. Los economistas muchas veces entienden que los gobiernos son meros maximiza-

dores de funciones de bienestar social, enredándose por ello en disquisiciones de difícil 

resolución respecto a la relación entre tales funciones de bienestar y las correspondien­

tes funciones de utilidad de los ciudadanos (respecto a la futilidad de tales disquisicio­

nes, ver Arrow, 1951.) No obstante, los abstrusos y altamente sofisticados modelos ma­

temáticos diseñados a tal efecto no parecen demasiado convincentes desde un punto 

estrictamente politológico (e incluso económico.) En suma, no nos explican el porqué 

de los comportamientos de los diversos agentes con relación a la evolución de las políti­

cas económicas. ¿ A qué se debe el poco éxito de tales modelos ? 

Uno de los problemas puede tener que ver con su excesiva matematización, que 

parece apoyarse en un enfoque físicalista poco justificable en el ámbito de las ciencias 

sociales (por suerte o por desgracia los comportamientos humanos no son reducibles a 

ecuaciones matemáticas.) Otro de los problemas es que los economistas no parecen en­

tender la diferencia entre "agentes económicos" y "agentes políticos". Esta diferencia 

existe y se concreta en comportamientos que obedecen a una lógica específicamente 

"política". Así, por ejemplo, los gobiernos pueden buscar el apoyo del grueso de los 

electores o el de segmentos concretos del electorado, pueden actuar motivados por el 

afán de ser reelegidos o por el deseo de representar a los electores que les son fieles, 

pueden intentar establecer alianzas con otros partidos (ya sea en el ámbito gubernamen­

tal o parlamentario) o pueden gobernar en solitario, etc. En definitiva, existen multipli­

cidad de factores de carácter estrictamente político que repercuten en el diseño de las 

políticas económicas, más allá de la mera agregación de funciones de utilidad o de los 

simples criterios de eficacia y eficiencia. A l partir de una explicación fundamentada en 

la lógica de los agentes económicos, la teoría económica ha dibujado un escenario de 
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trazo grueso bastante poco compatible con las complejidades propias del comportamien­

to político de gobiernos, partidos y electores. 

Así pues, el análisis de las políticas económicas ha fluctuado desde el desinterés 

e incluso hostilidad de una parte importante de la comunidad politológica española y 

europea, centrada fundamentalmente en la defensa de unas tradiciones intelectuales ya 

bastante superadas, hasta la impotencia de unos economistas bastante poco capaces de 

afrontar las causas últimas de dichas políticas (causas que son de índole "política" y no 

"económica".) Queda, pues, un agujero que exige ser rellenado desde la ciencia política. 

Este trabajo pretende cubrir modestamente una muy pequeña parte de dicho 

vacío. Nos proponemos estudiar la relación entre la evolución de determinadas políticas 

económicas y las variables políticas que subyacen a dicha evolución. Entendemos que el 

hecho político más importante no es otro que el que tiene que ver con la elaboración de 

los presupuestos de cualquiera de las distintas administraciones. Así pues, este será 

nuestro punto de partida. Las administraciones elegidas en el presente estudio serán las 

que se corresponden con las 17 Comunidades Autónomas españolas (no se incluyen 

Ceuta y Melilla.) A su vez, los indicadores presupuestarios escogidos serán cuatro, a 

saber: ingresos totales, gastos totales, déficit público no financiero y gasto en deuda 

pública. Pretendemos describir y, hasta cierto punto, explicar la evolución de estos cua­

tro indicadores de acuerdo con ciertas variables políticas que sospechamos pueden con­

dicionarla de alguna forma. A tal efecto, hemos seleccionado tres variables: las elec­

ciones, el signo ideológico de los gobiemos (izquierda o derecha) y la estructura de los 

ejecutivos (monopartidistas, de coalición, etc.) En el próximo apartado, precederemos a 

presentar los marcos teóricos que justifican tales variables políticas. Más adelante (capi­

tulo 2), profimdizaremos en sus características específicas y en las hipótesis y predic­

ciones que se infieren de estas teorías. 
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1. 2. Teoría y metodología. 

En el apartado anterior hemos manifestado nuestro disgusto en relación con la situación 

actual de la ciencia política europea y, sobre todo, española. Estas discrepancias mere­

cen ser apuntadas, en la medida que nuestro marco teórico y metodológico se caracteri­

za por partir de una perspectiva económica o "racional", más cercana a las corrientes 

politológicas dominantes en la ciencia política norteamericana. Creemos que ésta repre­

senta la vanguardia de la ciencia política internacional y, a su vez, estamos convencidos 

de que los enfoques económicos representan las tendencias de futuro de nuestra disci­

plina y de otras muchas disciplinas dentro de las ciencias sociales. 

En efecto, hasta mediados del siglo X X aproximadamente, las corrientes predo­

minantes en la ciencia política se centraban en la filosofía moral y política (erróneamen­

te denominada, incluso hoy en día, teoría política), el derecho político o constitucional y 

la sociología política (Boix, 2002; Colomer, 1991.) No cabe duda que estas corrí entes 

enriquecieron la ciencia política y permitieron que ésta iniciara su desarrollo (especial­

mente, las dos últimas), pero tampoco cabe duda de que su capacidad de hacer nuevas 

aportaciones se ha reducido con el paso del tiempo debido a sus muchas limitaciones. 

Las limitaciones de estos enfoques tienen que ver con su tendencia a la abstracción es­

peculativa y tautológica (filosofía moral y política), al formalismo taxonómico (derecho 

político o constitucional) y al empirismo estadístico (sociología política.) Hoy en día 

existen otro tipo de marcos teóricos todavía poco desarrollados en nuestro país que sí 

pueden impulsar los estudios politológicos en una dirección mucho más fiíictífera. 

Dichos marcos teóricos se englobarian dentro de lo que se ha denominado el 

"enfoque económico" (Barry, 1970; Becker, 1976.) Este enfoque incluiría campos de 

estudio como los de la elección racional, la elección púbUca, la elección social, la teoría 
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de los juegos y el neoinstitucionalismo, entre otros. E l punto de partida de este enfoque 

es el utilitarismo; en suma, la consideración de que los agentes políticos buscan satisfa­

cer sus respectivas funciones de utilidad, diseñando para tal fin las estrategias pertinen­

tes. En nuestro caso, dichas estrategias tienen que ver fundamentalmente con las distin­

tas políticas económicas y, dentro de ellas, con las distintas políticas fiscales y presu­

puestarias. Los modelos que proponemos suponen que los distintos objetivos que se 

planteen los gobiernos en activo condicionarán sensiblemente la orientación de sus polí­

ticas fiscales y presupuestarias. Estos modelos tienen la virtud de desarrollar hipótesis 

explicativas robustas y elegantes (puesto que son modelos basados en el método hipoté-

tico-deductivo), superando de esta manera las limitaciones del descriptivismo empírico 

propio de los enfoques más sociológicos (basados en el método inductivo.) Por otro 

lado, estos modelos son fácilmente contrastables, puesto que formulan predicciones 

sobre la realidad susceptibles de ser verificadas (a diferencia de lo que sucede con los 

enfoques normativos o filosóficos que son, por definición, inverificables y, por lo tanto, 

tautológicos y no científicos.) 

En el capítulo 2 tendremos ocasión de describir detalladamente todos y cada uno 

de los supuestos sobre los que se asientan los modelos mencionados en el párrafo ante­

rior. No obstante, convendria aprovechar por esbozar muy sintéticamente sus rasgos 

fundamentales y las predicciones formuladas a partir de éstos. 

Los modelos que justifican el presente anáhsis, pueden ser clasificados en tres 

grupos: 

• aquellos que suponen que el comportamiento de los gobiernos está condicionado 

exclusivamente por su deseo de conquistar el poder (modelos oportunistas.) 
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• aquellos otros que, por el contrario, suponen que los gobiernos buscan, en primer 

lugar, satisfacer las exigencias ideológicas de "sus" electores (modelos partisanos.) 

• finalmente, aquellos que defienden que los gobiernos actúan de acuerdo con su nivel 

de estructuración intema y, por lo tanto, en función de su mayor o menor debilidad o 

fortaleza intrínsecas. 

De acuerdo con los diversos supuestos referidos, los tres tipos de modelos plantearán las 

siguientes predicciones respecto al comportamiento de los gobiernos: 

• los gobiernos "oportunistas" buscarán satisfacer al mayor número de electores (es 

decir, buscaran el apoyo del "votante mediano") a través de políticas de expansión 

presupuestaria justo antes de unas elecciones. Los excesos cometidos debido a estas 

políticas serán compensados mediante los correspondientes ajustes presupuestarios 

después de las elecciones. Todos los gobiernos coincidirán en esta misma estrategia. 

• los gobiernos "partisanos" buscarán satisfacer a "sus" electores de forma distinta, 

según sean dichos electores (y, por lo tanto, los partidos que componen los ejecuti­

vos) de izquierdas o de derechas. En el primer caso, se elaborarán políticas fiscales y 

presupuestarias expansivas y en el segundo políticas restrictivas. E l impacto de las 

elecciones será de carácter subsidiario; sólo agudizará las políticas propias de unos y 

otros gobiernos. 
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• Los gobiemos "fuertes" (monopartidistas) están en condiciones de diseñar políticas 

económicas más austeras al no encontrarse limitados por la necesidad de negocia­

ciones previas con sus socios de gobierno o con los grupos parlamentarios. Por esta 

razón, dichos gobiemos se mostrarán poco partidarios de presupuestos 

excesivamente expansivos. Por la misma razón, los gobiemos "débiles" (de 

coalición y/o en minoría) se verán forzados a negociar unos presupuestos demasiado 

expansivos. 

Los modelos teóricos mencionados formulan una serie de predicciones sobre la evolu­

ción de las políticas fiscal y presupuestaria fácilmente verificables. En nuestro caso esta 

verificación se plantea desde tres perspectivas distintas, aunque fuertemente relaciona­

das, que son las siguientes: 

• Evolución de los ingresos y gastos consolidados correspondientes a los presupues­

tos de todas y cada una de las 17 CC. A A . españolas. 

• Evolución del déficit público no financiero correspondiente a las mencionadas CC. 

A A . 

• Finalmente, evolución del gasto en deuda pública en los mismos presupuestos. 

Estos tres indicadores serán presentados en cuatro categorías presupuestarias distintas: 

presupuesto inicial, presupuesto definitivo (los más importantes), derechos y obligacio­

nes reconocidos/as e ingresos y pagos Hquidos. 
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1,3. Estructura y contenido. 

Este trabajo se compone de seis capítulos y unos anexos, con los contenidos siguientes: 

• Capitulo 1: Introducción. 

• Capítulo 2: Marco teórico. En este capítulo nos proponemos presentar los distintos 

modelos teóricos mencionados en el apartado anterior de esta introducción. A su 

vez, este capítulo se subdivide en una introducción y en cinco apartados más corres­

pondientes a cada uno de los diversos marcos teóricos analizados. E l primer aparta­

do, pues, explica los fundamentos de las teorías que, bajo la denominación de Poli­

tical Business Cycles, suponen que los electores son miopes y los gobiernos oportu­

nistas. El segundo apartado enuncia el conjunto de teorías que explican el compor­

tamiento de los gobiernos a partir de la premisa que éstos son partisanos y los elec­

tores miopes. Este segundo grupo de teorías se engloba dentro de la denominación 

de Partisan Theory. E l tercer tipo de modelos teóricos es muy parecido al primero, 

aunque en este caso se supone que los agentes políticos son racionales. Esta suposi­

ción justifica el nombre dado a dichos modelos: Rational Business Cycles. E l cuarto 

grupo de teorías coincide con los supuestos de racionahdad de los modelos anterio­

res pero, respecto a los gobiernos, defiende la tesis de que éstos son partisanos. De­

bido a ello, recibe la denominación de Rational Partisan Theory. Finalmente, intro­

duciremos un último tipo de teorías que intentan explicar el comportamiento de los 

gobiernos de acuerdo con su estructura interna y su nivel de negociación, tanto entre 

los miembros del propio gobierno como entre éste y los distintos grupos parlamenta­

rios. 
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• Capítulo 3: Descripción de la evolución de los presupuestos (la parte propiamente 

empírica.) Este capítulo se subdivide en 19 apartados: una introducción, un apartado 

para el conjunto de las CC. A A . y otros 17 apartados correspondientes a cada una de 

las autonomías (Andalucía, Aragón, Asturias, etc.) La introducción hace referencia a 

las fuentes utilizadas y al tratamiento de los datos. Estos datos son presentados en 

las tablas y los gráficos de los anexos. E l siguiente apartado describe la evolución de 

los presupuestos del conjunto de las CC. A A . en relación con las cuatro variables ya 

mencionadas: ingresos consohdados, gastos consolidados, déficit o superávit no fi­

nanciero y gastos en deuda pública. Los apartados posteriores reproducen dicha des­

cripción para cada una de las distintas C C . A A . 

• Capitulo 4: Verificación empírica. En el cuarto capítulo nos proponemos contrastar 

los diversos modelos descritos en el capítulo 2 con los datos de las tablas y los grá­

ficos de los anexos, descritos en el capítulo 3. Sabemos que las distintas teorías que 

hemos mencionado predicen unos determinados comportamientos de los gobiernos 

respecto a las políticas fiscales y presupuestarias. Estas predicciones son suscepti­

bles de verificación empírica y hacen referencia a la influencia que, sobre la evolu­

ción de los cuatro indicadores presupuestarios mencionados, pueden tener las elec­

ciones, el signo ideológico de los gobiernos y su estructura interna. Este capítulo se 

compone de una introducción y tres apartados más. L a introducción hace referencia 

a la metodología que vamos a seguir en la contrastación de los datos. E l siguiente 

apartado verifica las teorías que suponen que los gobiernos son oportunistas y que, 

por lo tanto, predicen que éstos serán sensibles a la proximidad de las elecciones. En 

definitiva, aquí se verificará la posible influencia que los ciclos electorales pueden 

tener sobre los presupuestos. En el tercer apartado contrastaremos las teorías "parti-
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sanas"; es decir, examinaremos si la orientación ideológica de los gobiemos da lugar 

a la elaboración de presupuestos diferenciados. Finalmente, el último apartado es­

tudiará la posible relación entre la composición de los gobiemos (o, lo que es lo 

mismo, su fortaleza o debilidad internas) y las tendencias más o menos expansivas 

de los presupuestos. 

Capítulo 5: Recapitulación y conclusiones. 

Capitulo 6: Referencias bibliográficas. 

Anexos: Tablas y Gráficos. 
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2 

Gobiernos, elecciones y política económica: perspectivas teóricas 

2, 1. Introducción. 

E'^ . n este capítulo nos proponemos examinar algunos de los principales modelos 

. q u e se han propuesto hasta el momento como explicaciones al complejo fenó­

meno de la relación entre el comportamiento de los agentes políticos (partidos, gobier­

nos y electores, entre otros) y el desempeño económico (crecimiento, inflación, empleo, 

gastos, ingresos, déficit y deuda.) 

E l común denominador de todos estos modelos tiene que ver con la presunta volun­

tad y/o capacidad que tienen los gobiernos de influir sobre el conjunto de la economía o 

sobre una parte específica de ella para, así, obtener ciertos resultados que les resulten 

ventajosos. Esta influencia se sustancia en una mayor o menor predisposición favorable 

a la manipulación política de la economía, manipulación que los gobiernos ejercerán 

mediante el control de la política monetaria, de la política fiscal y de la política presu­

puestaria. No obstante, este es el único punto que tienen en común los distintos enfo­

ques teóricos propuestos. En efecto, cada uno de los modelos -como tendremos ocasión 

de ver- parte de supuestos diversos respecto a la motivación subyacente en los compor­

tamientos de los agentes políticos, respecto al grado y tipo de manipulación política de 

la economía y a su alcance y respecto al marco económico y al grado de racionalidad de 

los electores. 
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Así pues, el primer punto de divergencia tendrá que ver con las razones que pueden 

aconsejar a los gobiemos a intervenir en la economía mediante la manipulación de los 

correspondientes instrumentos de política económica. Estas razones pueden ser de dos 

tipos: satisfacer intereses específicos de los sectores sociales que representan y que 

constituyen su base electoral o simplemente ganar las elecciones siguientes y seguir 

disfhítando de las ventajas derivadas del ejercicio del poder. En el primer caso hablare­

mos de modelos partisanos y en el segundo de modelos oportunistas. Respecto al se­

gundo punto citado, estableceremos diversas líneas de demarcación entre los distintos 

enfoques en la medida que cada uno de ellos ponga más o menos énfasis en la intensi­

dad de la manipulación política, en la capacidad efectiva de influir en las distintas va­

riables económicas a corto, medio o largo plazo y en las estrategias empleadas por los 

gobiemos para ejercer dicha manipulación. Finalmente, tendremos ocasión de constatar 

las discrepancias entre los distintos modelos con relación a los diversos supuestos de 

racionalidad de los agentes económicos en general (sindicatos, empresas, consumido­

res..) y de los electores en particular. Dichos supuestos de racionalidad (votantes miopes 

o voto retrospectivo, votantes racionales o voto anticipativo/prospectivo, expectativas 

adaptativas y expectativas racionales) nos permitirán determinar la probabilidad, el 

alcance y la intensidad de la manipulación política de la economía. 

La estructura de este capítulo será, pues, la siguiente: la primera parte explorará el 

grado de intervención de los gobiemos en la economía tomando en consideración dos 

factores: los motivos que conducen a tales gobiemos a proceder a dicha intervención y 

la subsiguiente recepción de la información disponible y la correspondiente respuesta 

electoral de los ciudadanos. Veremos diversos enfoques basados en gobiemos oportu­

nistas {Political Business Cycles) o partisanos (Partisan Theory) y electores miopes o 
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no racionales y gobiernos de uno u otro tipo, pero con electores y expectativas raciona­

les {Rational Political Business Cycles y Rational Partisan Theory.) 

La segunda parte de este capítulo también hará referencia a la manipulación de la 

economía por parte de los gobiernos, pero, en este caso, esta manipulación la vincula­

remos a factores que tienen que ver con la mayor o menor debilidad objetiva de dichos 

gobiernos. Aquí, nos interesará establecer distinciones entre ejecutivos mayoritarios y 

minoritarios y entre ejecutivos compuestos por un único partido (monopartidistas) o por 

diversos partidos (pluripartidistas o de coalición) y, dentro de estos últimos, entre ejecu­

tivos con baja o alta fragmentación. Dichas distinciones podrían ser relevantes para ex­

plicar el mayor o menor éxito de las políticas económicas desarrolladas por los distintos 

gobiernos. 
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2. 2, Gobiernos oportunistas y electores miopes: Political Business Cycles. 

Los primeros modelos teóricos que se proponen para afrontar los problemas que hemos 

descrito más arriba, aparecen ya bosquejados en algunos textos seminales de Kalecki 

(1943) y Schumpeter (1939). Sin embargo, son especialmente Nordhaus (1975 y 1989) 

y, en menor medida, Lindbeck (1976), McRae (1977) y Tune (1978), los que desarro­

llan el modelo que tomará el nombre de Political Business Cycles (en adelante, PBC.) 

Existen también otras versiones más recientes y formalmente bastante más sofisticadas 

(Alien, 1986; Lockwood, Philippoulos & Snell, 1996; Lohmann, 1998; Smyth, Wash-

bum&Dua, 1989.) 

Los supuestos básicos de los modelos directamente o indirectamente inspirados en el 

modelo PBC son los siguientes: 

• La principal motivación de los gobernantes es asegurarse la reelección para, de 

este modo, seguir disfiaitando de los beneficios que genera el ejercicio del poder. 

Desde este punto de vista, consideraremos que los políticos son oportunistas. 

• La actitud oportunista prevalece sobre cualquier otra motivación. Así pues, todos 

los gobiernos desarrollarán las mismas estrategias de cara a afrontar unas elec­

ciones, con independencia de que éstos sean formalmente de izquierdas o de de­

rechas, socialdemócratas o democristianos o demócratas o republicanos. 

• Cualquier gobierno intentará obtener el máximo apoyo posible del mayor número 

de electores. E l resultado de esta estrategia dominante será la convergencia hacia 
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políticas económicas favorables a los intereses del votante mediano (Downs, 

1957a y 1957b; Hotelling, 1929.) 

• Los agentes económicos y los electores son miopes, es decir solo tienen en cuenta 

la información presente, prestando poca o nula atención a la información pasada 

a menos que ésta haga referencia al pasado más iimiediato. Consecuentemente, 

los modelos P B C presuponen la existencia de expectativas adaptativas (Cagan, 

1956; Nerlove, 1958.) Dichas expectativas predicen que los agentes, en función 

de la información disponible, elaborarán estrategias que les permitan adaptarse a 

las circunstancias presentes. En cualquier caso, una de las características funda­

mentales de este modelo de racionalidad es que los agentes no utilizan la infor­

mación presente para anticipar los acontecimientos futuros. Su comportamiento 

es típicamente reactivo dado que existe una tendencia natural a descontar fuerte­

mente el futuro, lo cual, por supuesto, tiene como consecuencia que los agentes 

asignan recursos sin tener en cuenta el bienestar de las generaciones venideras. 

En el caso concreto de los electores, las expectativas adaptativas justificarán la 

hipótesis de un comportamiento regido por el supuesto del voto retrospectivo 

(Fiorina, 1977 y 1981; Key, 1966; Kiewiet & Rivers, 1985.) También en este ca­

so los electores decidirán su voto en función de las realizaciones presentes e in­

mediatamente pasadas del gobierno, sin tener demasiado en cuenta las políticas 

que éste desarrolló al inicio de la legislatura (mucho menos, todavía, las desarro­

lladas en legislaturas anteriores) y sin formarse ninguna opinión sobre cual podría 

ser su conducta futura. Como podemos ver, pues, los supuestos de racionalidad 

de los modelos P B C (votantes miopes, expectativas adaptativas y voto retrospec­

tivo) son sumamente restrictivos. 
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• E l marco macroeconómico en el que los agentes políticos y económicos interac-

cionan es el propuesto por la teoría keynesiana clásica. Dicho marco supone la 

existencia a corto plazo de una relación inversamente proporcional entre infla­

ción, por un lado, y desempleo, por otro. Esta relación se conoce como la curva 

de Phillips (Phillips, 1958.) La existencia de dicha relación o curva permite a los 

gobiernos elegir una determinada combinación de inflación y crecimiento/empleo 

de entre todas las combinaciones posibles. Obviamente, los gobiernos elegirán 

aquella que resulte más grata al mayor número de electores potenciales (o lo que 

es lo mismo, al votante mediano) para, así, asegurarse la victoria en las próximas 

elecciones. 

Partiendo de los puntos anteriores, el modelo PBC permite predecir el comporta­

miento del partido o partidos en el gobierno durante los diversos periodos que delimi­

tan una legislatura. N i que decir tiene que dicho comportamiento estará en íntima rela­

ción con la matriz de preferencias de los electores o, para ser más exactos, con la de los 

electores medianos. 

En el caso concreto que nos ocupa dicha matriz de preferencias tomará la forma si­

guiente: el votante mediano anhela una combinación de inflación y crecimien­

to/ocupación que minimice lo que se conoce como el índice de miseria (la suma de las 

tasas correspondientes de inflación y desempleo.) En definitiva, lo que se valora es una 

política económica que permita incrementar el empleo (acelerando la tasa de crecimien­

to de la economía) pero manteniendo la inflación en un nivel bajo o moderado. Estas 

preferencias pueden parecer, a primera vista, incongruentes. No obstante, esta va­

loración, crítica puede no estar justificada si suponemos votantes miopes, incapaces, por 

lo tanto, de entender las relaciones entre las diversas macromagnitudes citadas e incapa-
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ees, de igual forma, de apreciar la lógica en tomo a la cual se articula la curva de Phi­

llips. En definitiva, incapaces de apreciar los costes futuros (medidos en términos de 

inflación futura) de su inclinación hacia un mayor nivel de empleo presente. También 

este tipo de actitud caracterizada por el desprecio del futuro puede explicarse en parte 

como resultado de la desconfianza de los electores hacia los gobiemos (Ferejohn, 1986.) 

Estos últimos pueden prometer políticas futuras que más tarde decidan no desarrollar, lo 

cual impide tomar en consideración dichas promesas para decidir la orientación del vo­

to. Así, la única información fiable es la que el electorado puede inferir de las realiza­

ciones tangibles de los gobiemos justo en el momento en el que se convocan las elec­

ciones. Otra posibilidad es que la tasa de descuento del futuro sea alta debido a la avan­

zada edad del votante mediano (Lachler, 1984.) 

Por otro lado, cabe matizar que el modelo PBC no niega la existencia de electorados 

específicos de izquierdas y de derechas, con preferencias favorables a combinaciones de 

inflación y empleo más extremas. Sin embargo, dicho modelo supone que son necesa­

riamente los electores situados en la fi-anja centrista de la distribución de preferencias 

los que finalmente deciden el resultado de unas elecciones. Además, también se advierte 

que la influencia cuantitativa y cualitativa de este tipo de electores, no puede sino in­

crementarse con el paso del tiempo a costa de las bases electorales tradicionales de los 

partidos. 

Una vez hemos definido la matriz de preferencias de los electores medianos (alta 

creación de empleo acompañada de una tasa de inflación baja o moderada) y hemos 

determinado su grado de racionalidad (votantes miopes que valoran exclusivamente el 

presente y el imnediato pasado), solo nos cabe predecir la estrategia que van a seguir los 

gobiemos a lo largo de la legislatura, teniendo muy en cuenta que dicha estrategia estará 

únicamente condicionada por el objetivo de ganar las próximas elecciones. 
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Dicha estrategia atravesará diversas fases, a saber: 

Justo antes de unas elecciones (el año preelectoral pero, sobre todo, a lo largo del año 

electoral) el gobierno optará por una política expansiva basada en un incremento del 

gasto público financiado a través del recurso al déficit y al endeudamiento (políticas 

fiscal y presupuestaria) y/o basada en un incremento de la oferta monetaria (política 

monetaria.) En definitiva, el gobierno generará un "shock" monetario cuyas consecuen­

cias más inmediatas serán una aceleración de la actividad económica y, consecuente­

mente, una aceleración del ritmo de creación de empleo. Dicha aceleración de la tasa de 

crecimiento de la economía no irá acompañada a corto plazo de la correspondiente ace­

leración de la tasa de inflación, puesto que el ritmo de ajuste de la inflación a las varia­

ciones de las tasas de crecimiento es más lento y, por lo tanto, los costes inflacionistas 

de las políticas económicas descritas se demorarán en el tiempo. 

Los electores observan cual es el estado de la economía justo antes de las elecciones, 

medido éste en términos de niveles de ocupación y inflación, en suma, medido según el 

índice de miseria. Justo en el periodo electoral y debido al "shock" monetario descrito, 

los electores observan un acusado descenso del desempleo acompañado, pero, de un 

índice todavía bajo de inflación, lo cual supone, en definitiva, un bajo índice de miseria 

y, por lo tanto, deciden premiar al gobierno asegurando su reelección. 

Transcurridas las elecciones se empiezan a hacer evidentes los costes inflacionistas 

de las políticas expansivas desarrolladas por el gobierno durante el periodo electoral 

(años preelectoral y electoral.) E l incremento de la inflación comienza a neutralizar los 

efectos de dichas políticas sobre el crecimiento y el empleo y empieza a comprometer 

severamente la marcha de la economía de cara al futuro (por ejemplo, incrementando el 

déficit de la balanza comercial.) Este fenómeno se explica porque la combinación pro­

porcional de inflación/crecimiento-empleo, tal como se describe en la curva de Phillips, 
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solo se puede mantener a corto plazo. A largo plazo, sin embargo, dicha curva se vuelve 

vertical, de tal forma que los incrementos adicionales de la oferta monetaria apenas tie­

nen ningún efecto apreciable sobre las tasas de crecimiento y de ocupación mientras 

que, por el contrario, si tienen un efecto muy marcado sobre el incremento de los pre­

cios. 

E l gobierno recientemente reelegido afronta esta nueva situación de deterioro eco­

nómico, abandonando las anteriores políticas expansivas a favor de un paquete de me­

didas económicas de carácter marcadamente restrictivo (equilibrio presupuestario, in­

cremento de los impuestos y/o reducción de los gastos, incremento de los tipos de inte­

rés, etc.) En definitiva, el gobierno opta por políticas deflacionistas para así reconducir 

los precios y reequilibrar la economía. Ahora bien, esta nueva estrategia gubernamental 

tiene como efecto la inducción de una recesión económica que, subsiguientemente, ten­

drá como consecuencias más irmiediatas la ralentización del crecimiento económico y, 

por lo tanto, el incremento del desempleo (lo que vulgarmente se conoce como un "en-

fiiamiento" de la economía.) Obviamente, esta nueva situación económica no es del 

agrado del votante mediano que sufre un nivel de precios todavía alto (resultado de las 

anteriores políticas expansivas), acompañado de un sensible incremento del desempleo 

(resultado de las nuevas políticas deflacionistas.) No obstante, este descontento ciuda­

dano no tiene consecuencias electorales por un doble motivo; el ajuste económico se 

produce en el periodo postelectoral (especialmente en el primer año después de las elec­

ciones) y, además, la miopía de los electores impide que éstos puedan castigar al go­

bierno en futuras convocatorias electorales. 

La conclusión final de los modelos PBC es, pues, la siguiente: la evolución de la 

economía se caracteriza por la existencia de ciclos claramente diferenciados, vinculados 

a los diversos periodos electorales. En el primer periodo electoral deberiamos observar 
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altos índices de crecimiento y de empleo, acompañados de una tasa de inflación cons­

tante de carácter transitorio (resultado todo ello de las políticas expansivas desarrolladas 

por el gobierno saliente.) En el segundo periodo postelectoral, por el contrario, debe­

ríamos observar una tendencia a la reducción de una inflación excesivamente elevada, 

acompañada de un descenso de la actividad económica y el empleo (resultado de las 

políticas restrictivas o deflacionarias desarrolladas por el gobierno entrante.) 

La evidencia empírica no parece ser determinante. Nordhaus (1975), por ejemplo, 

evalúa diversos países de la OCDE durante el periodo que va de 1947 a 1972 y constata 

que el modelo PBC se cumple claramente en los casos de EE.UU. , Nueva Zelanda y la 

RFA, moderadamente en los casos de Francia y Suecia y solo débilmente en los casos 

restantes (Australia, Canadá, Japón y Reino Unido.) De hecho, los modelos P B C han 

sido ampliamente contrastados, encontrándose, en general, escasos indicios que permi­

tan sostener sus hipótesis (ver, entre otros: Alesina, 1989; Alesina, Cohén & Roubini, 

1992 y 1993; Alesina & Roubini, 1992; Beck, 1982a y 1982b; Gártner, 1996; Golden & 

Poterba, 1980; Hibbs & Fassbender, 1981; Heckelman & Whaples, 1996; McCallum, 

1978; Paldam, 1979.) Algunos autores, pero, entienden que algunas de las hipótesis 

propuestas por los modelos P B C podrían ser plausibles, siempre y cuando se relajaran 

ciertos supuestos de partida (Haynes & Stone, 1989 y 1990.) Parker (1999) propone y 

contrasta empíricamente un modelo parecido, aunque sustituye la relación crecimiento-

inflación tradicional por una posible relación inversamente proporcional entre creci­

miento e igualdad. Su hipótesis es que los gobiernos sometidos a una fuerte presión 

electoral podrían elegir priorizar el primero a costa de la segunda. 

Otra línea de investigación que pretende llegar a conclusiones parecidas sobre el 

comportamiento oportunista de los políticos, ha considerado la posibilidad de que éstos 

decidan convocar las elecciones justo cuando el ciclo económico les resulte favorable 
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(Cargill & Hutchison, 1991; Ito, 1990a y 1990b; Lachler, 1982; Smith, 1996; Terrones, 

1989.) Estos autores entienden que resulta más factible esperar que la economía se ex­

panda por si misma para entonces convocar elecciones, que manipular la economía para 

inducir artificialmente el incremento del crecimiento y el empleo. Aunque esta línea de 

argumentación parece razonable, la evidencia empírica no permite sostenerla más que 

para el caso concreto de Japón. E l problema reside en que esta hipótesis presupone una 

absoluta discrecionalidad de los gobiemos para convocar las elecciones, en suma, pre­

supone que no existen periodos electorales, puesto que las elecciones pueden celebrarse 

en cualquier momento en función de las circunstancias. Obviamente, un comportamien­

to de este tipo tendría consecuencias altamente desestabilizadoras para las instituciones 

políticas y el sistema democrático en general, lo cual explicaría la tendencia de la mayo­

ría de los gobiemos a respetar ciertas reglas de juego, que incluyen el establecimiento 

de un periodo electoral fijo de cuatro años (sin que, por supuesto, se excluya la posibili­

dad de adelantar las elecciones sí se dan ciertas circunstancias excepcionales que im­

pongan dicho adelanto.) Por otro lado, la anticipación de las elecciones podría ser inter­

pretada por los electores como una señal de la incompetencia del gobierno (aunque, en 

este caso, deberíamos partir de unos supuestos de racionalidad algo distintos a los pro­

puestos por los modelos PBC.) 

Por úhimo, nos referiremos a las implicaciones normativas de los modelos PBC. És­

tos parecen poner un especial énfasis en lo que podríamos denominar los costes de la 

democracia (Keech, 1995.) Efectivamente, las conclusiones generales de estos modelos 

apuntan hacia la existencia de graves disñinciones en la correcta asignación de recursos, 

debidas a la interferencia de las elecciones y a la mala influencia que éstas ejercen sobre 

los gobiemos. Los políticos, pues, presionados por el electorado, se verían forzados a 

intervenir sobre los mecanismos de mercado, alterándolos y promoviendo la aparición 
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de ciclos económicos artificiales que erosionarían la eficiencia del sistema. E l precio de 

esta intervención polífica es conocido: espirales inflacionistas periódicas, desequilibrio 

presupuestario, incremento desmesurado del déficit y del endeudamiento públicos, rece­

siones económicas y incrementos del desempleo como reacción a las políticas económi­

cas preelectorales, etc. 

Así, una nube de escepticismo y de pesimismo parece extenderse sobre el sistema 

democrático. La democracia promueve las distorsiones políticas de la economía y, por 

lo tanto, condiciona gravemente el bienestar colectivo presente y, sobre todo, futuro. 

Obviamente, el liberalismo implícito en las doctrinas de los autores mencionados les 

impide apostar por fórmulas políticas no democráticas. No obstante, la mayoría de me­

didas que proponen para limitar los efectos nocivos del sistema político van en la direc­

ción de establecer restrícciones sensibles al libre albedrío de electores y gobiemos. Este 

es el caso de propuestas como la extensión de los períodos electorales más allá de los 

cuatro años preceptivos, la aprobación de una legislación que imponga el equilibrio pre­

supuestario o la creación de bancos centrales independientes, responsables últimos de la 

política monetaria y, por lo tanto, de la ortodoxia económica. Sólo algunas de las pro­

puestas, como, por ejemplo, el incremento de la cantidad y de la calidad de la informa­

ción a disposición de los votantes, puede apuntar hacia una mejora de los mecanismos 

democráticos. No obstante, los supuestos de racionalidad de los modelos P B C (votantes 

miopes incapaces de procesar adecuadamente la información disponible) no permiten 

abrigar demasiadas esperanzas sobre el éxito de este último tipo de medidas. 
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2. 3. Gobiernos partisanos y electores miopes: Partisan Theory. 

La alternativa teórica a los modelos PBC aparece ya a finales de los sesenta y principios 

de los setenta y tiene como precursores a Frey y Lau (Frey & Lau, 1968; Lau & Frey, 

1971.) No obstante, el autor emblemático de esta nueva teoria es, sin ningún género de 

dudas, Hibbs (1977, 1986,1992 y 1994.) Este autor fiíe el que propuso la denominación 

de Partisan Theory (en adelante, PT.) Otros autores han proñindizado en estas nuevas 

propuestas, aportando abundante evidencia empírica en su favor (por ejemplo: Alvarez, 

Garret & Lange, 1991; Budge, Robertson & Hearí, 1987; Garret & Lange, 1989; Ingle-

hart, 1984; Lange & Garret, 1985 y 1987; Laver & Hunt, 1992; Lipset, 1983; Paldam, 

1989b.) 

Los supuestos básicos de los modelos directamente o indirectamente inspirados en la 

PT son los siguientes: 

• La motivación de los gobiernos tiene que ver con la representación de los intere­

ses de sus electores específicos. Los gobiernos pretenden salir reelegidos, no para 

usar los recursos disponibles en su propio beneficio, sino en beneficio de los sec­

tores económicos y sociales que les apoyan y a los que se deben. En este sentido, 

consideraremos que los políticos son partisanos. 

• Existe una diferencia muy marcada entre los diversos gobiernos en función de 

que éstos sean de izquierdas o de derechas, socialdemócratas o democristianos o 

demócratas o republicanos. Dichas distinciones ideológicas no son solo formales 

sino que son reales y, por lo tanto, definen bastante bien las diferencias entre las 

distintas políticas implementadas por dichos gobiemos. 
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• Las estrategias de los gobiernos estarán claramente diferenciadas y, en este senti­

do, tenderán a divergir en la defensa de los intereses de los electores situados más 

hacia los extremos del eje izquierda-derecha. Si en los modelos PBC observába­

mos una disposición favorable a los intereses del votante mediano, en la PT, por 

el contrario, deberíamos observar una clara divergencia respecto a las preferen­

cias de este tipo de votantes. 

• Los supuestos de racionalidad individual de los agentes económicos y de los 

electores son los mismos que los de los modelos PBC: miopía, expectativas adap-

tativas y voto retrospectivo. 

• E l marco macroeconómico también coincide con el de los modelos P B C : enfoque 

keynesiano y curva de Phillips explotable a corto plazo. Sin embargo, la PT su­

pone que los gobiemos buscarán combinaciones de inflación y crecimien­

to/empleo situadas en posiciones más extremas dentro de las combinaciones que 

permite la curva de Phillips y, por lo tanto, claramente distanciadas de las combi­

naciones favorítas de los votantes medianos. 

También en este caso nos vemos obligados a definir las estrategias de los gobiemos 

de acuerdo con la matriz de preferencias de sus electores. Ahora bien, dichos electores 

diferirán considerablemente de un partido a otro, de tal forma que se hará necesario de­

terminar dos estrategias específicas; las propias de los gobiemos de izquierdas y las 

propias de los gobiemos de derechas. En este sentido, la PT supone que el electorado de 

los primeros está integrado fundamentalmente (aunque no exclusivamente) por ciuda­

danos pertenecientes a la clase trabajadora y a sectores de la clase media-baja, mientras 
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que los votantes de los partidos conservadores o de derechas acostumbran a pertenecer a 

las clases altas y medias-altas. Esta delimitación rigurosa de las respectivas clientelas 

electorales tendrá, como veremos seguidamente, importantes consecuencias políticas y 

económicas. 

Empecemos por los partidos de izquierdas. Éstos deberán atender fundamentalmente 

los intereses de los trabajadores, que representan el núcleo duro de su electorado. Parece 

razonable suponer que dichos trabajadores serán mucho más sensibles a las variaciones 

de las tasas de desempleo que a la evolución de los precios, dado que sus ingresos de­

penden casi exclusivamente de la evolución del mercado de trabajo. Por consiguiente, 

presionarán a los gobiemos de izquierdas para que desarrollen políticas económicas de 

carácter expansivo que contribuyan a acelerar el crecimiento económico y, por lo tanto, 

incentiven la generación de empleo. Obviamente, estas políticas económicas provocarán 

un incremento importante de la inflación, incremento que, pese a todo, será sobrada­

mente compensado por el descenso del desempleo y el incremento de los salarios reales. 

La situación de los partidos conservadores será justamente la inversa de los anterio-

res. Estos representan los intereses de las clases altas y medias-altas. Dichos intereses 

dependen en gran medida de la evolución de los mercados financieros y de capitales, ya 

sea porqué este tipo de ciudadanos poseen ahorros e inversiones o porqué poseen em­

presas o negocios que se financian a través de dichos mercados. Sea como fuere, lo que 

es importante entender aquí es que el electorado de los partidos conservadores presiona­

rá a favor de políticas económicas marcadamente deflacionistas. Un incremento de los 

precios comprometerá gravemente las rentas de capital y, en este sentido, será indesea­

ble. Obviamente, la opción favorable a políticas restrictivas tiene como consecuencia 

una ralentización o reducción importante del crecimiento de la economía y un incremen­

to del desempleo que inevitablemente lesionará las rentas del trabajo. Sin embargo, los 
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electores conservadores están dispuestos a pagar con altos índices de desempleo una 

política de reducción de los precios que claramente favorece a sus intereses, puesto que 

éstos dependen de la evolución de los mercados financieros y de capitales y no tanto de 

la evolución del mercado laboral (por otro lado, el incremento del desempleo promueve 

la reducción de los salarios y, por lo tanto, favorece la reducción de los costes laborales 

de las empresas lo que, a su vez, contribuye a incrementar sus márgenes de beneficio.) 

En definitiva, la PT predice diferencias significativas en las políticas económicas de 

los gobiemos. Los gobiemos de izquierdas optarán por políticas económicas expansivas 

con alta creación de empleo y con una inflación moderadamente alta. Los gobiemos de 

derechas, por el contrario, preferirán políticas más restrictivas que den lugar a una baja 

tasa de inflación aun a costa de una tasa de desempleo moderadamente alta. Evidente­

mente, en ambos casos se considera que la inflación y el desempleo son indeseables, 

aunque cada una de estas macromagnitudes se pondera de forma distinta, de tal manera 

que se prefieren combinaciones de inflación/desempleo claramente diferenciadas. Otra 

importante conclusión que se infiere de la PT es que las políticas de los gobiemos solo 

se verán ligeramente condicionadas por las distintas convocatorias electorales. En efec­

to, la opción por una u otra política económica no dependerá de la necesidad táctica de 

ganar las próximas elecciones, sino que obedecerá a una estrategia deliberada a favor de 

unos intereses sociales y económicos muy determinados que deberán ser abordados a lo 

largo de toda la legislatura y no solo durante el período electoral. 

Nordhaus (1989) ha criticado la PT aduciendo que sus predicciones son insostenibles 

tanto empírica como lógicamente. E l problema, según él, se plantea cuando afi:ontamos 

las consecuencias económicas de la altemancia política. De ser ciertas las divergencias 

en las combinaciones inflación/desempleo de cada tipo de gobierno, deberíamos obser­

var cambios radicales de políticas económicas cada vez que un gobiemo de un determi-
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nado signo ideológico es sustituido en el poder por otro de signo ideológico opuesto. No 

obstante, la evidencia empírica más bien señala una tendencia hacia políticas económi­

cas continuistas o, como mucho, una evolución gradual hacia políticas moderadamente 

distintas a las del gobierno anterior. Por otro lado, parece razonable que esto sea así si 

tenemos en cuenta los efectos altamente desestabilizadores que dichos cambios radica­

les de políticas económicas tendrían sobre el conjunto del sistema económico. 

Tuinstra (2000) pretende salvar esta objeción, proponiendo un modelo inspirado en 

la PT en el que explica la alternancia política como resultado de cambios graduales en 

las preferencias de los electores que sostienen a los gobiemos. Su razonamiento es el 

siguiente: los gobiemos de izquierdas redistríbuyen renta a favor de los votantes más 

modestos. Éstos, por consiguiente, mejoran su posición social y económica progresiva­

mente durante el período en que dichos gobiemos se mantienen en el poder. Ahora bien, 

el incremento del bienestar de estos sectores sociales comporta que su franja más aco­

modada pase poco a poco a entrar en el área de influencia de la oposición conservadora. 

E l gobierno reacciona al aburguesamiento progresivo de sus electores tradicionales con 

políticas cada vez más moderadas que, a su vez, tienden a reforzar todavía más dicho 

aburguesamiento. Poco a poco, la consolidación de unos gobiemos inicialmente más 

radicales y finalmente cada vez más moderados da lugar a una transferencia paulatina 

de votantes propios hacia las filas de la oposición conservadora, transferencia que cul­

minará con la victoria de dicha oposición y el inicio de un nuevo ciclo político. E l mis­

mo proceso pendular se producirá en el fiíturo: los gobiemos conservadores transferirán 

renta hacia los electores más acomodados, lo cual comportará un empobrecimiento pau­

latino de las franjas menos acomodadas de sus electorados que pasarán a engrosar gra­

dualmente las filas de la oposición socialdemócrata. En ambos casos, la altemancia polí­

tica es el resultado natural de la evolución pendular de las preferencias de los votantes y, 
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por lo tanto, esta alternancia no implica ningún cambio radical y traumático de política 

económica. 

A l igual que el autor anterior, otros teóricos han pretendido salvar la PT reformulan-

do algunos de sus postulados iniciales más rígidos e introduciendo algunas restricciones 

a sus conclusiones generales. Así, por ejemplo, Alt (1985 y 1986) entiende que las polí­

ticas expansivas de los gobiemos de izquierdas solo son posibles en países grandes, po­

co dependientes de los mercados internacionales. Por el contrarío, las economías peque­

ñas, que dependen de sus exportaciones, no se pueden permitir incrementos de sus pre­

cios que comprometan la competitividad de sus empresas en dichos mercados (ver tam­

bién, Katzenstein, 1985.) También el mismo autor supone que las diferencias marcadas 

de políticas económicas sólo son factibles en un sistema político bipartidista con go­

biemos homogéneos como, por ejemplo, el de los EE.UU. Los países con sistemas po­

líticos plurípartidistas y con gobiemos de coalición ideológicamente heterogéneos mos­

trarán más bien una disposición favorable a políticas económicas menos netamente ex­

pansivas o deflacionistas y más claramente continuistas. Clark, Reichert, Lomas & Par­

ker (1998) argumentan, a su vez, que la creciente movilidad de los capitales debida al 

desarrollo de los procesos de globalización económica, no puede sino restringir el al­

cance de las políticas expansivas de los gobiemos. Así, por ejemplo, el descenso de los 

tipos de interés asociado a dichas políticas puede provocar una fuga de capitales que 

comprometa los objetivos de inversión y, consecuentemente, impida que finalmente se 

pueda crear empleo al ritmo inicialmente previsto. Finalmente, la financiación del gasto 

a través de la emisión creciente de deuda publica puede desplazar el ahorro privado ha­

cia dicha financiación en detrimento de la inversión empresarial, especialmente si el 

estado, debido a sus crecientes necesidades financieras, ofrece altos tipos de interés (es­

te fenómeno se conoce como efecto expulsión o crowding-out.) Las empresas privadas 
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pueden tener dificultades para competir con el estado en los mercados de capitales. E l 

capital requerido para financiar sus inversiones se vuelve cada vez más escaso y cada 

vez más caro (se incrementan los costes financieros de las empresas.) E l resultado es o 

la paralización de los planes de expansión de las empresas o el desarrollo de dichos pla­

nes a costa de compensar el incremento de los costes financieros mediante recortes en 

otros costes (muy especialmente, los costes laborales.) En ambos casos, las empresas 

pueden optar o por no crear empleo o incluso por reducir sus plantillas. 

Schultze (1989) introduce otra importante matización al razonamiento de la PT. Este 

autor parte de una crítica severa al modelo P B C de Nordhaus. Según él, la evidencia 

empírica muestra a menudo un deterioro de la economía antes de las elecciones y no 

justo después como predice el modelo de Nordhaus. En efecto, muy a menudo podemos 

observar en EE.UU. bastantes administraciones demócratas que afrontan las elecciones 

con una inflación muy alta y, igualmente, bastantes administraciones republicanas que 

las afrontan con una tasa de desempleo excesivamente elevada. Schultze al igual que 

Hibbs supone que unos gobiemos desean combatir ñmdamentalmente el desempleo y 

otros la inflación. No obstante, las tasas finales de empleo y inflación no acaban siendo 

las previstas por los gobiemos. En otras palabras, los gobiemos socialdemócratas no 

esperan que sus políticas expansivas generen tanta inflación ni los gobiemos conserva­

dores esperan que sus políticas restrictivas destrayan tanto empleo. Ambos muestran un 

importante error de cálculo en sus apreciaciones sobre las posibilidades de la curva de 

Phillips. La explicación propuesta por este autor es que los distintos gobiemos sobreva-

loran sus capacidades y recursos y, como resultado, tienden a minimizar los costes de 

sus políticas respectivas (costes que se acumulan al final de la legislatura.) Este error de 

apreciación es justamente el que hace posible el que la economía se deteriore y, por lo 

tanto, el que hace posible la alternancia de partidos en el poder. 
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La propia evolución de la PT ha promovido la emergencia de nuevas propuestas 

que, sin abandonar los supuestos básicos que animan dicha teoría, han planteado, a su 

vez, la necesidad de complementarla con algunos de los supuestos de los modelos PBC. 

Algunas de estas teorías pretenden explicar el comportamiento de los gobiemos en fun­

ción no solo de las diversas ideologías de los partidos que los sustentan, sino también en 

función de la influencia de los ciclos electorales (Davidson, Fratianni & Von Hagen, 

1990.) En definitiva, se trataría de diseñar nuevos marcos explicativos más sincréticos 

que permitieran superar la rígidez y el esquematismo tanto del modelo PBC como de la 

PT. Obviamente, dichas propuestas ganan en precisión descriptiva lo que pierden en 

brillantez conceptual y en capacidad explicativa. 

Así, por ejemplo, Alesina & Cukierman (1990) reformulan una idea anterior de 

Shepsle (1972), diseñando un modelo que parte de la existencia de un equilibrio diná­

mico entre la motivación oportunista de los gobiemos y la necesidad de satisfacer las 

preferencias de unos electores y unos militantes con posiciones ideológicas definidas. 

Según estos autores, los gobiemos buscan ser reelegidos y, por lo tanto, dependen del 

apoyo inexcusable de los votantes más centristas pero, a su vez, también dependen de 

sus bases tradicionales, las cuales ejercen sobre ellos una fuerte presión ideológica. Las 

probabilidades de reelección de los gobiemos dependerán, pues, de la capacidad que 

éstos tengan de alcanzar soluciones de compromiso entre ambos tipos de preferencias (a 

diferencia de los modelos PBC que niegan a militantes y electores tradicionales cual­

quier capacidad de influencia sobre el resultado final de las elecciones.) La solución 

adoptada por los gobiemos es elaborar una plataforma electoral calculadamente ambi­

gua. Esta plataforma se caracteriza por mostrar una adhesión genérica a principios abs­

tractos tales como justicia, libertad, progreso, solidaridad, modemidad, competitividad, 

eficacia, etc. La reiteración de tales principios permite satisfacer los deseos de identifi-
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cación ideológica de las propias bases electorales, aunque dicha identificación se esta­

blece a un nivel muy abstracto e indeterminado. Dicha indeterminación confiínde y dis­

trae a este tipo de electores más ideológicos, de tal modo que éstos no son capaces de 

percibir el contenido concreto de las políticas económicas de los gobiemos. De hecho, 

los votantes tienen dificultades para controlar el contenido real de los instmmentos de 

política económica (política fiscal, presupuestaria y monetaria) dado que no disponen de 

la suficiente información. Los gobiemos optan por ahondar en esa asimetría informativa 

y, consecuentemente, elaboran plataformas electorales conscientemente retóricas y de­

magógicas (es decir, ambiguas.) Esta estrategia de tipo "catch-all" (Kircheimer, 1966) 

les permite ganarse el favor de sus bases tradicionales (atraídas por el canto de sirenas 

de una declaración de principios tan enfática como insustancial) y, simultáneamente, 

hacerse con los votos de franjas significativas del electorado centrista más numeroso 

(atraído, a su vez, por el contenido particular y concreto de las distintas políticas eco­

nómicas implementadas por los gobiemos.) 

Caillaud & Tiróle (1999) prosiguen en esta misma línea de concurrencia de motiva­

ciones oportunista e ideológica. Estos autores combinan ambas variables en un modelo 

específico que combina dos dimensiones: la horizontal o clásica de tipo ideológico (iz­

quierda-derecha) y una nueva dimensión vertical que mide la mayor o menor calidad de 

las diversas plataformas electorales. Dicha dualidad reproduce en parte las dos motiva­

ciones citadas: la oportunista, propia de los políticos profesionales que desean ganar las 

elecciones para, así, disfrutar de los privilegios del poder y la ideológica, propia de los 

militantes y las bases electorales tradicionales que anhelan ganar las elecciones para 

desarrollar políticas específicas de izquierdas o de derechas. Ambos -profesionales de la 

política y militantes y simpatizantes- ansian ganar las elecciones, pero discrepan respec­

to a la orientación última de las políticas a desarrollar a lo largo de la legislatura. E l 
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punto de partida de este modelo es que un partido sólo ganará las elecciones en la medi­

da que sea capaz de elaborar plataformas electorales centristas y de alta calidad. Las 

razones son bien simples: solo es posible la victoria si se obtiene el apoyo de la franja 

mayoritaria del electorado que es claramente centrista pero, a su vez, estos electores 

moderados y, por lo tanto, menos leales a priori a uno u otro partido, solo estarán dis­

puestos a apoyar una determinada plataforma electoral si ésta es coherente, razonable, 

inteligible, rigurosa y (muy especialmente) comprometida; en suma, si ésta es de alta 

calidad. En efecto, son los contenidos concretos de las políticas económicas y no los 

grandes principios ideológicos los que ejercen influencia sobre los votantes medianos. 

Como consecuencia de ello, los dirigentes de los partidos deben diseñar propuestas polí­

ticas convincentes, es decir, de alta calidad. N i que decir tiene que la calidad de las pla­

taformas electorales de los partidos estará en función del volumen de recursos materia­

les y humanos invertidos y del tiempo empleado en la planificación y desarrollo de 

dichas plataformas. 

Ahora bien, la motivación oportunista de los dirigentes políticos les incita a promo­

ver plataformas centristas (imprescindibles para ganar unas elecciones) pero no necesa­

riamente de alta calidad. De hecho, los políticos prefieren ahorrarse recursos y tiempo, 

promoviendo políticas mediocres basadas en la improvisación y en el ensayo-error, en 

vez de dedicar tiempo y esfuerzo a diseñar propuestas rigurosas que les fuercen además 

a adquirir compromisos indeseables con sus electores a medio o a largo plazo. 

E l dilema de los militantes y simpatizantes es justamente el inverso; éstos, a diferen­

cia de los profesionales de la política, entienden que el poder no es un fin en sí mismo 

sino que éste debe subordinarse a la necesidad de hacer política, en suma, a la necesidad 

de elaborar políticas que resuelvan problemas sociales y económicos y que respondan a 

un modelo de sociedad ideológicamente definido. En definitiva, éstos se inclinan por 
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plataformas de alta calidad pero marcadamente ideológicas. No obstante, son conscien­

tes de que no disponen de la información, de la capacidad y de los recursos necesarios 

para diseñar políticas rigurosas. Éstas, pues, solo podrán ser diseñadas por los dirigentes 

de los partidos. 

E l problema es como combinar la alta calidad deseada por militantes y simpatizan­

tes con el centrismo y la moderación característicos de los dirigentes políticos. La solu­

ción sólo es posible si ambos pueden negociar, renunciando simultáneamente unos a sus 

posiciones ideológicas más radicales y otros a su propensión a elaborar propuestas polí­

ticas mediocres. Así pues, los militantes y simpatizantes aceptarán políticas cercanas a 

las posiciones de los votantes medianos a cambio de que sus dirigentes asuman sus res­

ponsabilidades y muestren el máximo empeño en diseñar plataformas electorales riguro­

sas y comprometidas. Obviamente, este resultado solo es posible si ambos bandos se 

muestran incapaces de imponer sus preferencias de forma unilateral, es decir, solo es 

posible si ambos se necesitan mutuamente. En efecto, los militantes y simpatizantes no 

pueden aspirar a que su partido les represente sí éste no está en condiciones de ganar las 

elecciones, para lo cual necesitan a sus dirigentes. Éstos últimos no pueden dirigir el 

partido ni, a su vez, ganar las elecciones si éste se muestra desunido y fragmentado co­

mo resultado de la oposición intema de sus militantes y extema de sus simpatizantes 

(organizados en gmpos de presión como sindicatos, organizaciones empresariales, aso­

ciaciones de vecinos, etc.) 

Sin embargo, Caillaud & Tiróle argumentan que el intercambio entre dirigentes y mi­

litantes y simpatizantes descrito más arriba sólo puede darse en partidos democráticos e 

ideológicos (socialdemócratas o democristianos, por ejemplo.) Parece evidente que los 

dirigentes de los partidos de carácter autoritario tenderán a imponer sus puntos de vista 

sin tener en cuenta cualesquiera otras preferencias. E l resultado en este caso serán plata-
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formas electorales centristas pero de baja calidad. Ahora bien, los partidos democráticos 

pero con un bajo perfil ideológico tampoco están en las mejores condiciones para ganar 

las elecciones. En este caso, la presencia de militantes y simpatizantes poco ideologiza-

dos y bastante acomodaticios impide que los dirigentes se puedan sentir amenazados y, 

por lo tanto, puedan sentirse forzados a elevar la calidad de sus propuestas a cambio de 

la moderación de sus bases. También aquí el resultado final serán plataformas centristas 

de baja caUdad. Nosotros, pero, añadiriamos otra condición necesaria; que los partidos 

democráticos no sean partidos extremistas. Los partidos fuertemente impregnados de 

ideología muestran una predisposición hacia políticas radicales que es propia tanto de 

las bases como de los dirigentes. Para que exista la divergencia defendida por Caillaud 

& Tiróle es necesario que los partidos muestren una tendencia dual hacia estrategias 

partisanas (por el lado de las bases) y estrategias oportunistas (por el lado de los dirigen­

tes.) Y para que esta divergencia se exprese y de lugar al intercambio anteriormente 

descrito (moderación a cambio de políticas rigurosas) es necesario que la toma de deci­

siones imponga la participación, el debate y la negociación entre todas las partes. 
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2. 4. Gobiemos oportunistas y electores racionales: Rational Political 

Business Cycles. 

Tanto el modelo PBC como la PT reciben un nuevo impulso a partir de finales de los 

ochenta y a lo largo de la década siguiente, de la mano de una serie de autores que pro­

ponen, pero, una revisión de sus fimdamentos y sus predicciones a partir de unos nuevos 

paradigmas de racionalidad y de una nueva concepción del comportamiento económico 

y político. Estas teorías innovadoras conservan algunos de los elementos más importan­

tes de las anteriores pero, a su vez, pretenden superar algunos otros que dichos autores 

consideran claramente obsoletos. 

Empezaremos por los modelos que toman el nombre de Rational Political Business 

Cycles (en adelante RPBC) y que se inspiran en los modelos PBC. Sus supuestos fun­

damentales serian los siguientes: 

• L a motivación de los políticos es de carácter oportunista (coincide con los mode­

los PBC.) 

• No existe, pues, una diferencia de estrategias entre partidos de izquierdas y de de­

rechas (coincide con los modelos PBC.) 

• De acuerdo con los dos supuestos anteriores, los partidos elaborarán estrategias 

electorales favorables al votante mediano (coincide con los modelos PBC.) 

• Los supuestos de racionalidad de los agentes económicos y los electores no coin­

ciden con los de los modelos PBC. Éstos no son miopes; pueden anticipar el futu-
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ro a partir de la información disponible. Además esta información no se limita al 

presente y al pasado más inmediato sino que se remonta hasta el pasado más re­

moto (los agentes económicos y los electores, "recuerdan" y usan sus recuerdos 

para planificar sus acciones futuras.) En definitiva, los individuos son proactivos 

y, por lo tanto, tienen muy en cuenta las consecuencias futuras de sus acciones 

presentes, lo cual incluye una especial consideración hacia el bienestar de las ge­

neraciones venideras (la tasa de descuento del futuro es, pues, baja o muy baja.) 

Esta radical ampliación del campo de visión de los individuos es el resultado de la 

revolución de las expectativas racionales (Muth, 1961.) Este nuevo paradigma de 

racionalidad se desarrolla a partir de la década de los setenta y se consolida final­

mente en la década de los ochenta. Obviamente, supondremos, de acuerdo con di­

cho paradigma, que el comportamiento de los electores estará regido por el su­

puesto del voto anticipativo o prospectivo. 

• E l marco económico supuesto por los modelos R P B C tampoco coincide con el 

supuesto por los modelos PBC. En este caso se abandona el enfoque keynesiano 

tradicional y se adopta otro enfoque que integra la crítica neoclásica implícita en 

el nuevo paradigma de las expectativas racionales. Este nuevo enfoque más sin­

crético se conoce como enfoque neokeynesiano. Se abandona la creencia en la 

curva de Phillips; la pretendida relación inversamente proporcional de inñación y 

desempleo a corto plazo solo existe aparentemente (es el resultado de errores de 

apreciación de los agentes económicos debido a déficits de información.) La ver­

dadera relación inflación-desempleo tanto a largo plazo como a corto plazo es 

vertical (la inflación tiende a incrementarse rápidamente mientras que el desem­

pleo se mantiene alrededor de su tasa natural.) Las consecuencias políticas de esta 
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refutación de la curva de Phillips son descritas por Lucas (1972a, 1972b y 1975) 

en su proposición de inefectividad: cualquier política elaborada por el gobierno 

de la que tengan conocimiento los agentes económicos será neutralizada por éstos 

últimos y, por lo tanto, no tendrá los efectos inicialmente previstos (no será efec­

tiva.) Así, por ejemplo, dicha proposición predice que los efectos inflacionistas a 

medio y a largo plazo de las políticas económicas expansivas serán necesariamen­

te anticipados por los trabajadores y las empresas. Los primeros intentarán com­

pensar la erosión de sus salarios reales futuros forzando el incremento presente de 

sus salarios nominales. Las segundas, a su vez, anticiparán la reducción de su 

margen de beneficios futuro (consecuencia del incremento previsto de precios y 

del incremento de los salarios nominales de sus trabajadores descrito más arriba) 

e intentarán compensarla mediante una reducción de sus costes, muy especial­

mente de sus costes laborales. E l incremento de los salarios nominales y la reduc­

ción de los costes laborales de las empresas, generarán un incremento del desem­

pleo que neutralizará la hipotética creación de empleo debida a dichas políticas 

expansivas. E l resultado final será, pues, el previsible; la tasa de desempleo se 

mantendrá en su nivel natural (o se reducirá levemente), mientras que los precios 

experimentarán un sensible incremento. 

Richards (1986) es uno de los primeros defensores de estos nuevos modelos. Este 

autor defiende que la manipulación política no debería referírse a la capacidad de los 

gobiemos de influir en los resultados macroeconómicos (crecimiento, empleo y infla­

ción.) Los gobiemos no tienen tal capacidad, si damos por buenas las conclusiones deri­

vadas de la proposición de inefectividad, tal como las hemos descrito más arriba. Así 

pues, la manipulación política estaría casi exclusivamente referída a las políticas eco-
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nómicas desarrolladas por los gobiemos (políticas presupuestarias, fiscales y moneta­

rias.) Evidentemente, los modelos PBC también entendían que la manipulación política 

comenzaba por tales políticas económicas, aunque éstas estaban orientadas al fin último 

de acelerar el crecimiento, generar empleo o reducir la inflación. Aquí, por el contrario, 

se supone que las decisiones sobre volumen de gasto y sobre su orientación (gasto sani­

tario, gasto educativo, pensiones, inversión de capital, etc.) y las decisiones sobre la 

financiación de dicho gasto (impuestos directos, impuestos indirectos, deuda pública, 

etc.) son las que condicionan directa e inmediatamente el comportamiento electoral de 

los ciudadanos, sin que tales decisiones puedan ser valoradas en fiínción de su supuesto 

impacto sobre el empleo, el crecimiento o la inflación. También deberíamos considerar 

la posibilidad de que tales políticas económicas no se justifiquen tanto por su hipotética 

influencia sobre el comportamiento de los electores como por el simple hecho de que 

éstos últimos las imponen a priori en la medida que las asocian necesariamente al perio­

do electoral (Suzuki, 1992.) 

Ahora bien, aunque las posibilidades de los gobiemos de condicionar la economía 

queden severamente restringidas (aconsejando, como ya hemos visto, poner más bien la 

atención en las diversas políticas económicas en vez de en los diversos indicadores ma-

croeconómicos), estas posibilidades, bajo ciertas condiciones, no pueden ser descartadas 

del todo. En efecto, las expectativas racionales y la proposición de inefectividad supo­

nen la existencia de individuos racionales capaces de procesar correctamente la infor­

mación y, por consiguiente, capaces de tomar las decisiones ajustadas a sus intereses. 

Éstos sujetos -a diferencia de los individuos miopes de los modelos PBC- son mucho 

menos vulnerables a la manipulación poKtíca de los gobiemos. No obstante, su capaci­

dad de anticiparse a dicha manipulación para hacerla inefectiva depende de que éstos 

posean un mínimo de información. Si las políticas de los gobiemos no son previstas, es 
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decir si existe un "efecto sorpresa", tales políticas si podrían tener un efecto momentá­

neo sobre los diversos indicadores macroeconómicos. Este efecto será menos intenso y, 

sobre todo, menos duradero que el previsto por los modelos PBC. Evidentemente, no es 

lo mismo suponer que los sujetos carecen de la información necesaria para tomar las 

decisiones oportunas, que suponer que tales sujetos son incapaces de tomar tales deci­

siones, puesto que no disponen de la capacidad de procesar correctamente la informa­

ción a su disposición, ya sea ésta mucha o poca. Más adelante, volveremos sobre esta 

cuestión. 

Otros autores han intentado explorar algunas opciones intermedias entre los para­

digmas de las expectativas adaptativas y las expectativas racionales. Shachar (1993), 

por ejemplo, inspirándose en algunas aportaciones procedentes del campo de la psicolo­

gía del comportamiento (Wingfield & Bymes, 1981), ha sugerido la presencia de un 

"ruido" en la memoria de los votantes. A diferencia de lo que afirman los partidarios de 

las expectativas adaptativas, los individuos serian capaces de recordar sus experiencias 

pasadas y de utilizar esta información para tomar aquellas decisiones que considerasen 

pertinente. No obstante, Shachar discreparía, a su vez, de los afines al paradigma de las 

expectativas racionales, en el sentido que dicha información pasada sería de inferíor 

calidad que la información presente (la información se degrada con el paso del tiempo) 

y, por lo tanto, los votantes tenderán a confiar más en las políticas económicas presen­

tes de los gobiemos que en aquellas que hubieran experimentado en el pasado. Este fe­

nómeno incrementaria el margen de maniobra de los gobiemos en la medida que les 

permitiría transferir recursos del pasado (políticas restrictivas) hacia el presente (políti­

cas expansivas) de un modo parecido al supuesto por los modelos PBC. Por supuesto, la 

intensidad y extensión de esta manipulación política serían bastante inferiores a las su­

puestas por los modelos PBC, puesto que, pese a su menor influencia relativa, un exceso 
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de transferencias de recursos hacia el presente sería tomado en cuenta (recordado) por 

unos electores que podrían decidir penalizar dicho exceso. Suzuki (1994) plantea un 

modelo parecido al anterior. Este autor entiende que la distinción entre ambos paradig­

mas de racionalidad es más de carácter analítico que de carácter empírico. De hecho, los 

electores comienzan adoptando una actitud miope e ingenua dado su desconocimiento 

respecto a las verdaderas intenciones de los políticos. En definitiva, carecen de la in­

formación y de la experiencia necesarias y, por ello, se muestran inicialmente confiados 

(expectativas adaptativas y voto retrospectivo.) No obstante, la posterior trayectoria de 

los partidos gobernantes acaba levantando suspicacias y acaba por estimular una actitud 

más calculadora y racional por parte de los electores. Éstos se vuelven más desconfiados 

y comienzan a recabar y procesar información respecto a las estrategias de los gobier­

nos, lo que les permite anticipar dichas estrategias y obrar en consecuencia (expectati­

vas racionales y voto anticipativo o prospectivo.) 

Richards somete el modelo PBC a verificación empírica con resultados ambiguos. 

Los datos de E E . U U referidos a la oferta monetaria, desde 1960 hasta 1984 no muestran 

la expansión prevista por dicho modelo. Ahora bien, cuando desagrega los datos y los 

ordena en dos periodos sucesivos, descubre que en el primer periodo (1960-1974) si se 

produce una cierta expansión, mientras que en el segundo periodo (1975-1984) dicha 

expansión desaparece. Su explicación es que justo a partir de 1975 el paradigma de las 

expectativas racionales y la proposición de inefectividad se hacen notar no sólo en el 

ámbito académico sino también en el ámbito político. Los políticos ahora serían cons­

cientes de la futilidad de sus intentos de controlar el crecimiento, el empleo y, en menor 

medida, la inflación mediante cualesquiera políticas económicas. Igualmente serían 

conscientes del alto coste inflacionario de unas políticas de carácter expansivo, irreme­

diablemente abocadas al fi-acaso. 
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Muy probablemente sean Rogoff (1990) y Rogoff & Siebert (1988) los autores más 

característicos de los nuevos modelos RPBC. Estos teóricos constatan que, efectivamen­

te, los gobiemos tienden a utilizar los diversos instmmentos de política económica para 

captar la atención de los votantes (Alesina, Cohén & Roubini, 1992, llegan a conclusio­

nes parecidas concretamente con respecto a la manipulación de las políticas fiscal y 

monetaria, aunque advierten que dicha manipulación no es estadísticamente muy signi­

ficativa. Berger & Woitek, 1997, encuentran, para el caso alemán, alguna evidencia de 

manipulación electoral de la política monetaria, aunque no así de la política fiscal.) No 

obstante, el interés de las aportaciones de ambos autores reside en el marco explicativo 

que diseñan para dar cuenta de este fenómeno. Su modelo teórico resulta muy sugerente 

y elegante y ha sido objeto de atención de muchos economistas y politólogos, ya sea 

desde una perspectiva apologética o critica. 

Rogoff & Siebert sostienen que los ciclos electorales respecto a indicadores como la 

presión fiscal, el gasto público, el déficit y la deuda pueden ser modelados como un 

mecanismo intencionado de "señalización" de los gobiemos hacia los electores. Dicho 

de otro modo: los gobiemos deciden comunicarse con los electores en el periodo electo­

ral y para ello utilizan diversas señales relacionadas con diversas alteraciones de las 

políticas económicas desarrolladas en el periodo anterior. Normalmente, estas señales 

tienen que ver con un incremento del gasto agregado, una reducción de la presión fiscal, 

un incremento del déficit y la deuda como respuesta a las políticas anteriores o una mo­

dificación de la estructura de los gastos y de los ingresos (más gasto social, menos in­

versión de capital, más transferencias corrientes, menos impuestos directos o más im­

puestos indirectos, entre otras opciones.) 

¿ Qué es lo que los gobiemos quieren "señalar" a los electores ? La respuesta es sen­

cilla: quieren indicarles cual es su nivel de competencia. La competencia de los gobier-
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nos no estará vinculada a su hipotética capacidad de incrementar el empleo y reducir la 

inflación, tal como se entendía en los modelos P B C con su énfasis en los resultados ma-

croeconómicos, sino a su capacidad de proveer una razonable cantidad de determinados 

bienes y servicios públicos al menor precio posible (menor presión fiscal posible.) La 

idea básica de este modelo es que existe una clara asimetría informativa entre los electo­

res y los gobiemos respecto al nivel real de competencia de éstos últimos. Solo los go­

biemos conocen realmente cual es su competencia en términos de gestión y asignación 

de los recursos públicos. Justamente por ello, éstos tendrán incentivos para "exagerar" 

su grado de competencia durante el periodo electoral (gastando y endeudándose más de 

lo usual, reduciendo de forma extraordinaria determinados impuestos, etc.) Esta propa­

ganda electoral o proceso de señalización induce lo que Rogoff & Siebert denominan un 

"shock" de competencia que, a su vez, es lo que facilita la reelección del gobiemo. 

Pese a las apariencias, las implicaciones normativas de la propuesta de estos dos au­

tores distan mucho de ser evidentes. Estos "shocks" de competencia, tal como los hemos 

descrito, no tienen porqué ser negativos. Por el contrario, Rogoff & Siebert afirman que 

este comportamiento puede servir para informar indirectamente a los electores acerca de 

la competencia real de los gobiemos. Efectivamente, solo los gobiemos mínimamente 

competentes están en condiciones de "exagerar" su competencia. Por el contrario, los 

gobiemos incompetentes que, por ejemplo, han acumulado déficits excesivos, que tie­

nen dificultades para gestionar el gasto o que son incapaces de diseñar un sistema impo­

sitivo eficaz, difícilmente podrán exagerar una competencia de la que carecen (más bien 

procurarán disimular su incompetencia e intentarán justificarse apelando al mal ciclo 

económico, a las presuntas conspiraciones de la oposición o a la inquina de los medios 

de comunicación.) 
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Los "shocks" de competencia arriba descritos han sido criticados por una serie de 

autores que los consideran incompatibles con los supuestos propios de las expectativas 

racionales. Dichos supuestos permiten un mayor control de la gestión gubernamental 

por parte de los electores durante amplios periodos de tiempo. Desde esta perspectiva, 

cualquier intento de "engañar" a los votantes, ya sea a través de la manipulación de las 

tasas de crecimiento y empleo o a través de la manipulación de los presupuestos y de la 

físcalidad, no sólo no será efectivo, sino que, además, comprometerá la reputación del 

gobierno y, consiguientemente, limitará sus posibilidades futuras. De hecho, Rogoff & 

Siebert no consideran el problema de la reputación en su modelo por un doble motivo: 

existe incertidumbre sobre el comportamiento del gobierno y sobre el marco económico 

y, por otro lado, los gobiemos tienden a descontar fuertemente el futuro. Ambos fenó­

menos restringen el margen de actuación de unos votantes a priori racionales y, a su 

vez, refiíerzan las tentaciones de manipulación de unos gobiemos ya predispuestos a no 

dejarse condicionar por las posibles consecuencias futuras de sus actos. 

No obstante, los autores críticos con Rogoff & Siebert entienden que éstos relajan 

excesivamente los supuestos de las expectativas racionales. Dichos supuestos obligan a 

postular un marco de menor incertidumbre y de una menor tasa de descuento del futuro, 

lo que obliga a considerar seriamente el problema de la reputación. Entendemos como 

reputación la preocupación de los gobiemos por establecer un vínculo de confianza con 

los electores a largo plazo no susceptible de ser afectado por cualesquiera circunstancias 

particulares (por ejemplo, unas elecciones.) Así, algunos de estos autores estiman que 

los supuestos de las expectativas racionales obligan a reformular las relaciones electo­

res-gobiernos desde la perspectiva de la preservación y el fortalecimiento de dicha repu­

tación. 
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Ellis & Thoma (1993), Carlsen (1997) Price (1998) y Schultz (1995) se encargan de 

diseñar un modelo que permita simultanear la reputación de los gobiemos y la manipu­

lación ocasional por parte de éstos de los diversos instmmentos de política económica. 

En primer lugar, estos autores afirman que los costes electorales a medio y largo plazo 

de la erosión y pérdida de la propia reputación exceden con mucho los hipotéticos bene­

ficios a corto plazo de una victoria electoral puntual e inmediata. Querer ganar las 

próximas elecciones "a cualquier precio", engañando transitoriamente a unos votantes 

racionales con memoria a medio y a largo plazo puede tener consecuencias fatales de 

cara a afi'ontar con posibilidades las diversas convocatorias electorales futuras. Los vo­

tantes son conscientes que el gobierno se ha aprovechado de su falta de información 

(probablemente inducida, a su vez, por el propio gobiemo) y que han sido engañados. 

En el fiíturo los electores dejarán de confiar en cualesquiera políticas y promesas que 

elabore el gobiemo y penalizarán su pérdida de reputación, transfiriendo su voto a los 

partidos de la oposición. 

Naturalmente, la conclusión lógica de la argumentación anterior es que los políticos 

deberían abstenerse de intentar manipular el presupuesto y la fiscalidad antes de unas 

elecciones. Sin embargo, los autores citados opinan que bajo ciertas circunstancias di­

cha manipulación podría llegar a emerger. Estas circunstancias tienen que ver con el 

grado de popularidad con que los gobiemos afi-ontan unas elecciones. Si ésta es alta y 

existe una razonable probabilidad de ganar las próximas elecciones, los gobiemos no 

comprometerán su reputación de cara al fiíturo y, por lo tanto, no alterarán sus políticas 

económicas (la tasa de descuento del futuro será baja o muy baja.) Ahora bien, si la po­

pularidad es baja y el resultado electoral se prevé muy ajustado o incluso existe la posi­

bilidad de perder las elecciones, los gobiemos descontarán más el futuro y tendrán in­

centivos para alterar algo el presupuesto y la fiscalidad. La idea aquí, es que en términos 
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generales, los gobiemos serán responsables y rigurosos en sus políticas económicas en 

la medida que tengan ciertas expectativas de ganar las elecciones. Sólo los gobiemos 

que afronten las elecciones en malas condiciones podrán optar ocasionalmente por 

estrategias más oportunistas. Esta propuesta de vincular la posible manipulación de las 

políticas económicas con el grado de popularidad de los gobiemos no es original de los 

autores citados, sino que tiene sus precedentes en varias importantes aportaciones de 

Frey & Schneider (1978a, 1978b y 1988.) De hecho, éstos son los primeros en recurrir a 

encuestas preelectorales como forma de contrastar empíricamente dicho vínculo. No 

obstante, Frey & Schneider suponen que el comportamiento estratégico de los gobiemos 

de acuerdo con su grado de popularidad se producirá a lo largo de toda la legislatura. 

Por el contrario, estos autores más recientes circunscriben dicho hipotético comporta­

miento exclusivamente al periodo electoral. 

E l problema del modelo que hemos descrito es su imprecisión y su aparente incohe­

rencia. En efecto, en primer lugar se afirma que la preservación de la propia reputación 

es más importante que ganar las próximas elecciones, pero, más tarde, se afirma que 

sólo si los gobiemos tienen opciones claras de ganar las elecciones se abstendrán de 

comprometer su reputación fiitura. E l argumento es circular y tautológico. Una posible 

salida sería volver a Rogoff & Siebert aunque invirtiendo sus conclusiones. Así, po­

dríamos suponer que la baja popularidad a corto plazo de los gobiemos es el posible 

resultado de la erosión de su reputación a largo plazo. Desde este punto de vista, los 

gobiemos impopulares no comprometerían su reputación futura para ganar las próximas 

elecciones, puesto que su impopularídad presente sería el resultado de su falta de repu­

tación inicial. Combinando este modelo con el de Rogoff & Siebert, podríamos decir 

que los gobiemos realmente competentes son justamente aquellos que poseen una sólida 

reputación, de tal manera que la negativa a alterar sus políticas económicas ante unas 
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elecciones sería la forma en que éstos "señalarían" a los electores dicha competencia, 

reforzando con ello su reputación presente y futura. Por el contrarío, los gobiemos in­

competentes tendrían incentivos para inducir "shocks" de competencia puntuales que les 

permitieran camuflar transitoríamente su incompetencia frente a los electores y ganar 

así las próximas elecciones. Esta combinación de modelos invertiría las conclusiones de 

Rogoff & Siebert: los "shocks" de competencia serían una forma indirecta de medir la 

incompetencia de un gobiemo, mientras que la ausencia de dichos "shocks" sería una 

forma de contrastar la competencia real a largo plazo de un gobiemo, afirmando así su 

reputación. 

Baleiras (1997) y Baleiras & Santos (2000) proponen una nueva vuelta de tuerca 

sobre este mismo tema. En este caso, se supone que lo que debe evaluarse son los com­

portamientos de los políticos y no el de los gobiemos. También en este caso los supues­

tos de racionaUdad son los previstos por la teoría de las expectativas racionales. Estos 

autores, de acuerdo con dicha teoría, entienden que los electores penalizarán cualquier 

comportamiento de los gobiemos que pretenda manipular las políticas económicas para 

así ganar las elecciones. Concretamente, los votantes exigirán que los niveles de gasto 

sean constantes a lo largo de la legislatura (gt = gt+i) como garantía de que el gobiemo 

es riguroso y responsable y como garantía, por lo tanto, de que éste no les engañará. 

Evidentemente, los electores pueden ser engañados en el periodo electoral con un in­

cremento del gasto que no sea percibido por éstos como una estrategia de manipulación 

(debido a la existencia de un "efecto sorpresa") y que les induzca erróneamente a votar a 

favor de la reelección del gobiemo. No obstante, dicho engaño, como ya hemos visto, 

tendrá efectos a medio y a largo plazo en términos de pérdida de reputación. 

Hasta aquí los supuestos de partida no son distintos de los de los modelos anteriores. 

Ahora bien, estos dos autores sugieren dos ideas nuevas: las diferencias de comporta-
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miento de los gobiemos son el resultado de las diferencias existentes entre distintos ti­

pos de políticos y el comportamiento oportunista de éstos últimos dependerá no tanto de 

la probabilidad de ganar las elecciones como de la probabilidad de perderlas. 

Empecemos por el primer punto. Baleiras & Santos sostienen que existen dos tipos 

muy distintos de políticos: los profesionales, que viven de la política y que, por lo tanto, 

desean fervientemente salir reelegidos, y los ocasionales, que están de paso en la políti­

ca y que, por consiguiente, no temen tanto no salir reelegidos. Obviamente los compor­

tamientos de unos y otros serán claramente distintos. Respecto al segundo punto, ambos 

autores sostienen que los comportamientos oportunistas buscarán no tanto ganar las 

elecciones (maximizar beneficios electorales) como no perderlas (minimizar pérdidas 

electorales.) 

De acuerdo con las premisas anteriores, los comportamientos oportunistas serán me­

nos probables cuando exista una posibilidad razonable de ganar las elecciones y además 

los gobiemos estén compuestos fundamentalmente por políticos profesionales. E l in­

cremento de las posibilidades de victoria electoral hace irmecesarios (e indeseables) 

dichos comportamientos. Por otra parte, los políticos profesionales tienen que tener en 

cuenta su reputación futura, puesto que viven de la política y, por lo tanto, de su reputa­

ción. Por el contrario, la posibilidad real y efectiva de perder las próximas elecciones 

puede alimentar los comportamientos oportunistas de los políticos en términos de in­

crementos puntuales de los niveles de gasto (gt < gt+i.) En primer lugar, porqué tales 

comportamientos pueden atenuar la magnitud de la próxima derrota (por ejemplo redu­

ciendo al máximo la pérdida de escaños o de concejalías.) Y en segundo lugar, porque 

la reputación del gobiemo no quedará comprometida en la siguiente legislatura, dado 

que el partido o partidos gubemamentales pasarán a la oposición y, por lo tanto, la repu­

tación a considerar a partir de ahora será la del gobiemo entrante. Obviamente, también 
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la existencia de gobiemos compuestos por políticos ocasionales, menos preocupados 

por las consecuencias futuras de sus actos presentes, puede comprometer seriamente los 

objetivos de estabilidad y rigor presupuestarios. Nosotros, a su vez, extenderíamos este 

supuesto a aquellos políticos, que siendo profesionales, se hallen ya en la recta final de 

sus carreras políticas. 

48 



2. 5. Gobiemos partisanos y electores racionales: Rational Partisan Theory. 

La revolución de las expectativas racionales también influyó en algunos teóricos más 

cercanos a los postulados defendidos por la PT. Éstos combinaron las nuevas aportacio­

nes de este nuevo paradigma de racionalidad con los postulados clásicos de la PT, 

creando una nueva teoría denominada Rational Partisan Theory (en adelante, RPT.) E l 

autor más emblemático de estas nuevas teorías es muy probablemente Alesina (1987, 

1988, 1989 y 1991.) No obstante, otros muchos autores han profundizado en esta misma 

teoría en artículos y libros escritos en su mayor parte en colaboración con el propio Ale­

sina (Alesina, Cohén & Roubini, 1992 y 1993; Alesina, Londregan & Rosenthal, 1993; 

Alesina & Roubini, 1992; Alesina & Sachs, 1988; Carisen & Pedersen, 1999; Chappell 

& Keech, 1986; García de Paso, 1996; Klein, 1996; Paldam, 1989; Wagner, 1990.) 

Los supuestos básicos de la RPT coinciden con algvmos propios de la PT (los que 

tienen que ver con la motivación de los políticos y los electores) y con otros propios de 

la R P B C (aquellos referidos al modelo de racionalidad y al marco macroeconómico.) 

Tales supuestos son los siguientes: 

• La motivación de los políticos tiene que ver con la representación de los intereses de 

sus electorados específicos (los políticos son, pues, partisanos. Coincide con la PT.) 

• En determinadas circunstancias, los partidos diseñarán políticas económicas dife­

renciadas en función de su orientación ideológica (coincide, aunque sólo parcial­

mente, con la PT.) 
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• También en detemiinadas circunstancias, los gobiemos procurarán satisfacer a di­

versos tipos de electores ubicados en posiciones ideológicas más o menos equidis­

tantes de la mediana de la distribución de preferencias (divergencia respecto a la 

mediana. Coincide, aunque también parcialmente, con la PT.) 

• Los supuestos de racionalidad son los propuestos por la teoría de las expectativas 

racionales. El comportamiento electoral no será retrospectivo sino anticipativo o 

prospectivo (coincide con los modelos RPBC.) 

• E l marco macroeconómico se corresponderá al supuesto por los nuevos enfoques 

neokeynesianos (curva de Phillips vertical a corto plazo y proposición de inefectivi­

dad con posible "efecto sorpresa". Coincide con los modelos RPBC.) 

Las predicciones de la RPT coinciden en parte con las de los modelos R P B C en el 

sentido que la posible manipulación electoral de la economía por parte de los gobiemos, 

estará más referída a los instmmentos de política económica (política fiscal y presupues­

taria sobre todo) que a los resultados macroeconómicos (crecimiento, empleo y infla­

ción.) También aquí se asumirán las limitaciones impuestas por la proposición de in­

efectividad de Lucas, aunque, a diferencia de los modelos R P B C más estrictos, se rela­

jarán en parte dichas limitaciones mediante la hipótesis de la existencia de posibles 

"efectos sorpresa", con consecuencias a corto plazo sobre crecimiento, empleo y infla­

ción (para un examen de las diferencias entre el modelo RPBC y la RPT respecto a este 

punto, ver Price, 1997.) 

Así, la RPT, al igual que la PT, supone que los gobiemos de izquierdas (o los Demó­

cratas en el caso de los EE. UU.) procurará implementar políticas de tipo expansivo que 
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les permitan acelerar el crecimiento económico y, por consiguiente, crear empleo. Los 

gobiemos de derechas (o los Republicanos), por el contrario, intentarán reducir o conte­

ner el incremento de los precios. Las razones de ambas opciones son las descritas por la 

PT: la izquierda representa los intereses de las clases trabajadoras y las clases medias-

bajas, cuyos ingresos provienen fundamentalmente de las rentas del trabajo, y la derecha 

los de las clases medias-altas y las clases altas, cuyos ingresos dependen de la evolución 

de los mercados financieros y de capitales. 

A pesar de las restricciones previstas por la proposición de inefectividad, la RPT 

plantea la posibilidad de que exista un marco de incertidumbre transitorio ("efecto sor­

presa") que permita desarrollar políticas económicas específicas con resultados en cre­

cimiento, empleo e inflación a corto plazo. La argumentación es la siguiente: 

E l resultado de unas elecciones puede ser más o menos predecible. Si éste es muy 

predecible, los electores y los agentes económicos podrán anticipar con suficiente ante­

lación (es decir, antes de las elecciones) las políticas económicas futuras del gobiemo 

entrante, de tal manera que éstas resulten completamente ineficaces. Ahora bien, si el 

resultado es impredecible los votantes y los agentes económicos sólo podrán empezar a 

reaccionar tras las elecciones, transcurriendo así un periodo de tiempo hasta que, final­

mente, dicha reacción se consolide. No obstante, durante este breve periodo las políticas 

económicas del gobiemo entrante si serán provisionalmente efectivas. Obviamente, si el 

resultado es completamente impredecible, es decir, si gana las elecciones el partido 

opuesto al que se esperaba, el ajuste deberá ser mayor y requerirá más tiempo y, por 

consiguiente, los efectos de las políticas económicas de los gobiemos entrantes sobre las 

tasas de crecimiento, empleo e inflación serán, igualmente, más intensos y algo más 

duraderos. 
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Supongamos, por ejemplo, que se celebran elecciones presidenciales en los EE .UU. 

Existe una probabilidad p de que ganen los Demócratas y una probabilidad simétrica 

{1-p) de que ganen los Republicanos. Si el resultado de las elecciones es perfectamente 

predecible, es decir,/? o (l-p) es igual a 1, los agentes económicos (trabajadores y em­

presas) ajustarán sus comportamientos a las políticas futuras del gobiemo entrante justo 

en el periodo preelectoral y electoral sin que exista ningún "efecto sorpresa" (el resulta­

do de las elecciones será el previsto.) Así, el futuro gobiemo Demócrata se encontrará 

irmierso en un escenario económico caracterizado por fuertes incrementos de los sala­

rios nominales y de los precios. Cualquier política expansiva que pudiera desarrollar en 

el futuro sólo provocaria incrementos adicionales de la inflación con incrementos mar­

ginales o nulos del empleo (manteniéndose éste último alrededor de su tasa natural.) En 

definitiva, el gobiemo Demócrata entrante se abstendrá de desarrollar políticas partisa-

nas favorables a sus electores dados los importantes costes inflacionistas de dichas polí­

ticas y su inefectividad en términos de creación de empleo. No obstante, la previsibili-

dad de una victoria Republicana, a diferencia del caso anterior, si permite afianzar las 

políticas de contención de los precios. En efecto, ya antes de las elecciones, los trabaja­

dores y las empresas, temerosos de las reacciones deflacionistas de los Republicanos a 

un posible incremento de los precios, procurarán anticipadamente moderar el incremen­

to de los salarios nominales y las inversiones. E l resultado será una contención del con­

sumo privado y del consumo y los costes laborales de las empresas con la consiguiente 

contención de los precios (el escenario económico anhelado por los electores del partido 

Republicano.) En definitiva, la certidumbre en el resultado de las elecciones favorece a 

los gobiemos Republicanos (moderación salarial, estabilización económica e inflación 

moderada) y perjudica a los gobiemos demócratas (incremento de los salarios nomina-
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les, alta tasa de inflación e imposibilidad de generar crecimiento y empleo a través de 

políticas expansivas.) 

Por el contrario, la incertidumbre respecto al resultado electoral, favorecerá, transito­

riamente, a los gobiemos Demócratas y perjudicará, también transitoriamente, a los go­

biemos Republicanos. Supongamos que p y {1-p) son iguales a 0,5. Existe, pues, una 

probabilidad del 50 % de que ganen los Demócratas y del 50 % de que ganen los Repu­

blicanos (el resultado es incierto.) Los incrementos salariales son negociados antes de 

las elecciones con una vigencia de dos años (Fischer, 1977; Taylor, 1980), teniendo en 

cuenta las probabilidades p y (1-p). Obviamente, dicho incremento será menor que el 

que se produciría si p fuera igual a 1, pero mayor que el que se produciría si (l-p) fuera 

también igual a 1. Supongamos que ganan los Demócratas y, por lo tanto, generan un 

relativo "efecto sorpresa", dado que sólo existía una probabilidad del 50 % de que ga­

naran las elecciones. En este caso, el incremento de los salaríos nominales será menor 

del previsto si la victoría Demócrata hubiera sido completamente anticipada en el mo­

mento de negociar tales incrementos. Durante los dos años en que los contratos salaria­

les son vigentes, el incremento de los precios es moderado y, por lo tanto, el gobiemo 

puede desarrollar políticas expansivas que permiten incrementos significativos de las 

tasas de crecimiento y empleo, favorables a los intereses de sus electores (puesto que 

dichas políticas expansivas no repercuten en los salarios, fijados de antemano e inamo­

vibles durante los próximos dos años, y, consecuentemente, tampoco repercuten en los 

precios.) No obstante, transcurridos los dos primeros años de la legislatura, los contra­

tos vuelven a negociarse y esta vez se ajustan a las expectativas inflacionistas generadas 

por el gobiemo Demócrata (desaparece el "efecto sorpresa".) Dicho ajuste provoca una 

alza significativa de los salarios nominales con el consiguiente incremento de los pre­

cios y la consiguiente inefectividad de las políticas expansivas desarrolladas por el go-
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biemo durante los dos primeros años de la legislatura. E l gobierno, pues, abandona aho­

ra dichas políticas por ineficaces y perjudiciales y diseña nuevas políticas económicas 

más centristas y moderadas. Si son los Republicanos quienes ganan las elecciones tam­

bién se genera un "efecto sorpresa" transitorio. En este caso los agentes económicos se 

han visto obligados a tener en cuenta la posibilidad de que las elecciones las ganasen los 

Demócratas y, por lo tanto, han pactado un incremento de los salarios nominales supe­

rior al que hubiesen pactado si hubieran anticipado completamente la victoria Republi­

cana. E l resultado es que el nuevo gobierno Republicano afi-onta unos incrementos sala­

riales mayores de los que hubiera deseado y, como resultado, un excesivo incremento de 

los precios. En este caso, dicho gobierno se ve obligado a implementar políticas econó­

micas restrictivas que le permitan reducir la inflación a costa, pero, de un deterioro de la 

economía (menor crecimiento y empleo.) Sin embargo, al igual que en el caso anterior, 

los agentes económicos volverán a negociar los contratos en la mitad de la legislatura, 

ajustando los incrementos salariales a las expectativas deflacionistas generadas por el 

gobierno Republicano. Dichas expectativas forzarán una nueva estrategia de modera­

ción salarial que, a su vez, influirá positivamente en la moderación de los precios. E l 

gobierno ahora podrá finalmente prescindir de las políticas duras desarrolladas en el 

primer periodo de la legislatura y podrá desarrollar políticas más moderadas que permi­

tan simultanear el objetivo de estabilización de los precios con los objetivos de un cre­

cimiento razonable de la economía y un incremento sostenido del empleo. 

La conclusión de la RPT es pues la siguiente: cualquier gobierno ya sea de izquierdas 

o de derechas se abstendrá de implementar políticas económicas de uno u otro signo 

ideológico en el supuesto de que su victoria electoral haya sido previamente anticipada 

por los agentes económicos (en el supuesto que p o (1-p) sean iguales o cercanas a 1) En 

virtud de la proposición de inefectividad, las políticas expansivas de los primeros serían 
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ineficaces y contraproducentes y las políticas deflacionistas de los segundos sencilla­

mente innecesarias e igualmente contraproducentes. En ambos casos los gobiemos im-

plementarán políticas económicas muy parecidas, favorables a los intereses de los vo­

tantes centristas (convergencia hacia la mediana y, por lo tanto, conclusiones coinciden­

tes con las de los modelos RPBC.) En el supuesto que el resultado electoral sea impre­

decible, dichos gobiemos diseñarán políticas expansivas de izquierdas o deflacionistas 

de derechas que serán efectivas sólo durante los dos primeros años de la legislatura. 

Cuanto más impredecibles sean tales resultados, más intenso será el "efecto sorpresa" y, 

por consiguiente, mayor será el impacto de las políticas partisanas de uno u otro gobier­

no (por ejemplo, una victoria Demócrata con una p cercana a O o una victoria Republi­

cana con una {1-p) también cercana a 0.) La incertidumbre de las elecciones dará lugar 

a unas estrategias diferenciadas de izquierdas y de derechas (divergencia respecto a la 

mediana) coincidentes con las pronosticadas por la PT, aunque sólo durante el primer 

periodo de la legislatura. Durante el segundo periodo de la legislatura, el "efecto sorpre­

sa" se desvanecerá y las políticas de los diversos gobiemos volverán a converger hacia 

la mediana de la distribución de preferencias (la cercanía de las próximas elecciones y, 

por lo tanto, la necesidad de atraerse al voto más centrista reforzará, a su vez, la inefec­

tividad de las políticas partisanas, debida a la desaparición del "efecto sorpresa" post-

electoral.) 

La evidencia empírica parece sostener en parte las hipótesis de la RPT. Alesina y sus 

colegas anafizan las variaciones de la masa monetaria en los E E . U U . (1949-1984) y en 

los diversos países de la O C D E (1960-1987.) Observan en el primer caso un incremento 

significativo de la oferta monetaria después de aquellas elecciones ganadas por el parti­

do Demócrata y un descenso igualmente importante de dicha oferta (acompañado de 

una recesión económica) tras las elecciones ganadas por el gobiemo Republicano. Tam-
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bien de acuerdo con la teoría, la masa monetaria permanece constante durante el segun­

do periodo de la legislatura sin diferencias apreciables entre administraciones demócra­

tas y republicanas. Los datos de los países de la OCDE también apuntan en la misma 

dirección. Más recientemente, Belke (2000) ha aportado evidencia empírica en apoyo de 

las tesis de la RPT para el caso alemán. Existen, pero, estudios que aportan evidencia 

empírica contraria a dichas tesis (por ejemplo, Berger & Woitek, 1997; Carlsen, 1998; 

Sheffrin, 1989.) 

Las implicaciones normativas de la RPT son desfavorables a cualquier pretensión 

partisana de manipular la economía en beneficio de los electores de unos u otros parti­

dos. Y a hemos visto que tal manipulación o es completamente inefectiva desde el prin­

cipio y, por lo tanto, no se producirá o es efectiva sólo a corto plazo con graves conse­

cuencias para la economía a medio y largo plazo (inflación, en el caso de gobiemos de 

izquierdas y recesión, en el caso de gobiemos de derechas.) Desde esta perspectiva, los 

teóricos de la RPT proponen un conjunto de medidas que permitan reducir la intensidad 

de la manipulación política o incluso impedir su aparición. Dichas medidas coinciden 

con las propuestas inicialmente por los teóricos de los modelos PBC: incremento de la 

información disponible, establecimiento de normas presupuestarias más rígidas o crea­

ción de bancos centrales independientes, entre otras. 

Probablemente uno de los puntos más polémicos respecto a estas teorías es, una vez 

más, el que tiene que ver con la presunta incongraencia entre la proposición de inefecti­

vidad y la existencia de manipulación política. Suzuki (1991) hace un repaso a los di­

versos modelos de racionalidad y llega a la conclusión que, bajo ciertas circunstancias, 

estos modelos acabarán coincidiendo en sus hipótesis. Este autor distingue entre los 

supuestos de las expectativas adaptativas, basados en el empirismo descriptivo y los 

supuestos de las expectativas racionales, basados en el paradigma neoclásico. Las dife-
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rencias entre ambos tipos de supuestos sólo serán apreciables si el régimen macroeco­

nómico es inestable y existen altibajos importantes en la evolución de los diversos indi­

cadores (crecimiento, inflación y empleo.) En este caso, los individuos miopes (no ra­

cionales) supuestos por las expectativas adaptativas tendrán importantes dificultades 

para adaptarse a las circunstancias y, por lo tanto, serán muy vulnerables a la manipula­

ción política. No obstante, si el régimen macroeconómico es estable y, por lo tanto, las 

tasas de crecimiento, inflación y empleo son constantes, las distinciones entre los distin­

tos tipos de racionalidad serán irrelevantes (la información disponible será la misma en 

cualquier periodo de tiempo), de tal manera que los gobiemos no estarán tentados a 

ejercer dicha manipulación. Suzuki estudia el caso norteamericano y constata que los 

comportamientos electoralistas de los gobiemos respecto a las políticas económicas se 

circunscriben a los periodos de inestabihdad política (1974-1985), mientras que tales 

comportamientos no aparecen en los periodos en que el régimen macroeconómico es 

estable (1961-1974.) 

Alesina & Tabellini (1990), Milesi-Ferreri & Spolaore (1994) y Persson & Svensson 

(1989) van todavía más lejos. Estos autores, de acuerdo con las tesis de la RPT, afirman 

que la manipulación política es compatible con los supuestos de las expectativas racio­

nales. Ahora bien, también afirman, en contra de los postulados iniciales de la RPT, que 

dicha manipulación puede surgir incluso en el caso de que exista información completa. 

Dicho de otro modo, los "efectos sorpresa" contribuyen a incrementar la probabilidad y 

la intensidad de la manipulación política, pero no son condición indispensable para que 

esta manipulación se produzca. 

Así, por ejemplo, Milesi-Ferreri & Spolaore proponen un modelo que distingue en­

tre dos usos posibles de los recursos públicos. Estos recursos están referidos a los gastos 

y a los ingresos (políticas fiscal y presupuestaria.) Según este modelo, los gobiemos 
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pueden usar los recursos públicos de forma productiva o improductiva. Consideraremos 

que los recursos públicos son usados (asignados) productivamente cuando su uso (asig­

nación) presente favorezca el incremento del bienestar futuro. Por el contrario, el uso 

(asignación) improductivo será aquel que contribuya a reducir dicho bienestar. La hipó­

tesis de ambos autores es que, bajo ciertas circunstancias, los gobiemos podrán tener 

incentivos para usar improductivamente los recursos públicos presentes, aun suponiendo 

expectativas racionales e información completa. Veamos el porqué. 

Los gobiemos no sólo tienen en cuenta las probabilidades de ganar las elecciones si­

no también las de perderlas. Hasta ahora hemos considerado las estrategias de los go­

biemos para obtener la victoria electoral y hemos llegado a la conclusión de que éstos 

pueden tener incentivos para manipular la economía antes o después de las elecciones, 

siempre y cuando el margen de incertidumbre de los agentes económicos sea elevado 

(existan posibles "efectos sorpresa".) Ahora bien, ¿ qué ocurre cuando las probabilida­

des de perder las elecciones son altas (p o {1-p) son cercanas o iguales a 0)? En este 

caso, el gobiemo saliente tiene incentivos para condicionar las políticas económicas 

futuras del gobiemo entrante. En suma, el primero puede asignar improductivamente los 

recursos públicos, de tal manera que el segundo no pueda desarrollar una estrategia de­

finida de política económica al verse obligado a remediar el deterioro de las cuentas 

públicas heredado del anterior gobiemo. Se trataría, pues, de "atarle las manos" al nue­

vo gobiemo. Esta estrategia estará tanto más justificada cuanto mayor sea el grado de 

polarización ideológica entre los diversos partidos. Supongamos que un gobiemo con­

servador es consciente de la próxima victoría electoral de la oposición socialdemócrata. 

Los miembros de dicho gobiemo temen que el futuro gobiemo incremente el gasto so­

cial. N i que decir tiene que dicho incremento perjudica las opciones electorales futuras 

del gobiemo saliente: en primer lugar, una parte significativa de electores se verán favo-
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recidos y consolidarán su apoyo electoral al partido del gobiemo y, en segundo lugar, 

los nuevos cambios en la estructura del gasto pueden inducir, a su vez, cambios en las 

distribuciones de preferencias de los electores que, de afianzarse, pueden restringir el 

futuro margen de actuación de la oposición conservadora. Sin embargo, el nuevo go­

biemo socialdemócrata no tendrá ocasión de implementar su programa electoral si se ve 

forzado a sanear las arcas públicas y a estabilizar el régimen macroeconómico. Alesina 

& Tabellini y Persson & Svensson vinculan este tipo de estrategias al incremento de los 

niveles de endeudamiento preelectoral de los gobiemos. Estos autores llegan a la con­

clusión que dicho incremento es más probable cuando la probabilidad de perder las 

elecciones es alta y cuando las diferencias ideológicas entre los diversos partidos son 

acusadas. Bajos estas circunstancias parece conveniente "extemalizar" los costes de las 

actuales políticas ineficientes al futuro gobiemo. 

Pese a todo, la parte de la RPT más discutible es la que hace referencia a las estrate­

gias de negociación salarial (Hibbs, 1992; Neuman, 1989.) Efectivamente, Alesina y sus 

colegas suponen que los agentes económicos pactarán los incrementos de los salarios 

nominales justo antes de las elecciones. Este supuesto es contraintuitivo y además no se 

corresponde con la racionalidad reconocida para tales agentes. Si los sindicatos y las 

empresas actúan de forma lógica y pretenden tomar decisiones ajustadas a sus intereses, 

¿ no buscarán acumular el máximo de información posible para, así, reducir al máximo 

el margen de incertidumbre? Y , en este caso, ¿no esperarán a conocer cual será el pró­

ximo gobiemo para poder calcular, a su vez, las expectativas futuras de inflación y de 

empleo? Por consiguiente lo racional es negociar los incrementos salariales justo des­

pués de las elecciones y no antes. En definitiva, existe una contradicción manifiesta en 

la RPT entre la racionalidad atribuida a los individuos y la aparente irracionaÜdad de 

unas instituciones contractuales que perjudican justamente a los mismos individuos ra-
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clónales que las han diseñado. Esta contradicción es sumamente relevante en la medida 

que afecta al corazón mismo de la teoría de Alesina y compañía. De hecho, dicha teoría 

necesita suponer que la negociación colectiva se efectúa antes de las elecciones para, de 

este modo, predecir diferencias partisanas transitorías entre gobiemos de uno u otro 

signo ideológico. También necesita que exista un mínimo de incertidumbre sobre el 

resultado electoral (supuesto, este último, también bastante restríctivo, teniendo en 

cuenta que en la mayoría de las ocasiones dicho resultado es bastante o muy previsible.) 

En caso contrario, las predicciones acabarían siendo necesariamente coincidentes con 

las formuladas por los modelos RPBC. 

60 



2. 6. Estructura de los gobiemos y políticas económicas. 

En los apartados anteriores hemos contemplado la posibilidad de que los diversos ciclos 

electorales pudiesen condicionar las estrategias de política económica de los distintos 

gobiemos. En este último apartado introduciremos una nueva variable que tiene que ver 

con la propia estmctura interna de los gobiemos. Nuestro punto de partida es que el 

comportamiento de los distintos ejecutivos puede variar en función de su fortaleza in­

trínseca. Esto nos obligará a considerar diferentes supuestos: gobiemos mayoritarios o 

minoritarios, monopartidistas o de coalición y, en este último caso, poco o muy frag­

mentados. 

E l estudio de la influencia de la estmctura gubemamental sobre la política económica 

ha sido desarrollado por muchos autores. Entre otros, deberíamos citar a Alesina, Cohén 

& Roubini (1992), Alesina & Perotti (1995a, 1995b y 1996), Gri l l i , Masciandaro & Ta-

bellini (1991) y Roubini & Sachs (1989.) Estos autores se interrogan acerca de las cau­

sas de los incrementos del gasto público, del déficit y la deuda. Buena parte de estos 

incrementos los explican por el ciclo económico. No cabe duda, por ejemplo, que el 

enorme crecimiento experimentado por el gasto, el déficit y la deuda en los países des­

arrollados en el periodo 1973-1985 tuvo su origen en el "shock" del petróleo de comien­

zos de los setenta. La recesión económica iniciada en ese periodo obligó a incrementar 

de forma importante el gasto social y especialmente el gasto de transferencias (subsidios 

de desempleo, pensiones, etc.) Dicho incremento tuvo, a su vez, que financiarse me­

diante la emisión de deuda pública. Por otro lado, esta crisis se gestionó con una clásica 

política expansiva de inspiración keynesiana, lo que acrecentó todavía más los efectos 

incrementalistas sobre el gasto, el déficit y la deuda. No obstante, la distribución de los 
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incrementos de estas macromagnitudes fue desigual entre los diversos países desarrolla­

dos. Por ejemplo, la expansión de los niveles de endeudamiento público fue moderada 

en países como el Reino Unido, EE .UU. , Australia, Canadá, Francia, Japón, Alemania y 

Dinamarca y, por el contrario, explosiva en países como Irlanda, Bélgica, Italia, Grecia, 

Austria, España y Holanda. Además, algunos países financiaron los incrementos del 

gasto con un incremento paralelo de los impuestos, mientras que otros recurrieron al 

endeudamiento. ¿Cómo se explican estas disparidades entre países? La hipótesis de par­

tida es que los gobiemos débiles (minoritarios y/o de coalición) son menos capaces de 

resistirse a la presión de los diversos gmpos de interés y menos capaces, a su vez, de 

gestionar y asignar los recursos de forma más eficiente. Los países con ejecutivos fi-ági-

les mostrarán, pues, una mayor proclividad al gasto, al déficit y al endeudamiento públi­

cos. 

Roubini & Sachs constmyen un modelo que pretende evaluar el grado de fragilidad 

de los gobiemos utihzando un indicador cuantitativo. Estos autores miden el tamaño de 

los ejecutivos (número de partidos que forman parte del gobierno) en función de un ín­

dice que permite establecer distinciones entre gobiemos monopartidistas, de coalición 

de dos o tres partidos, de coalición de cuatro o más partidos y, finalmente, gobiemos en 

minoría. L a evidencia empírica muestra claramente que son los gobiemos más débiles 

(los minoritarios y los de coalición de más de cuatro partidos) los más inclinados a in­

crementar espectacularmente el gasto, el déficit y el endeudamiento públicos, muy es­

pecialmente en periodos de crisis económicas. Obviamente, la mayor o menor debilidad 

de los gobiemos está relacionada con el tipo de régimen político (presidencial o parla­

mentario) y con el nivel de fragmentación de los parlamentos, fragmentación que, a su 

vez, es el resultado de la aplicación del sistema electoral correspondiente. Así, podemos 

catalogar los distintos tipos de régimen político-electoral sobre la base de su mayor o 
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menor propensión a favorecer la formación de gobiemos fuertes o débiles. Considera­

remos, pues, que los regímenes presidenciales y los parlamentarios con sistemas electo­

rales mayoritarios fortalecen a los ejecutivos, en la medida que refuerzan su cohesión 

intema y su independencia, mientras que los regímenes parlamentarios con sistemas 

proporcionales contribuyen a su debilitamiento dado que permiten la formación de go­

biemos fragmentados y supeditados a las diversas cámaras legislativas. Esta clasifica­

ción evidentemente admite muchas matizaciones, por ejemplo, el poder puede estar 

formalmente dividido entre el ejecutivo y el legislativo, incluso en el caso de regímenes 

de tipo presidenciaUsta (Alesina & Rosenthal, 1995.) 

Ahora bien, ¿Por qué los gobiemos débiles tienen tantas dificultades para controlar el 

gasto, el déficit y la deuda? La explicación es obvia. Las distintas partidas presupuesta­

rias deben negociarse y pactarse entre los distintos partidos miembros de la coalición 

del gobiemo y/o entre los distintos gmpos parlamentarios, en el caso de que el gobiemo 

esté en minoría (Edin & Ohlsson, 1991, consideran que los gobiemos verdaderamente 

frágiles se corresponden con éste último supuesto.) Esto conduce a una lucha interparti­

dista por la asignación de los recursos públicos, lucha que adquiere mayor intensidad en 

el supuesto de que exista, además, un alto grado de polarización ideológica y/o de que 

existan partidos políticos de carácter extremista (comunistas, neofascistas, ultranaciona-

listas, etc.) En la negociación presupuestaria los distintos actores implicados tienen in­

centivos para no ceder y esperar que sean los demás los que cedan. Esta estrategia está 

ñindamentada en el hecho de que cada una de las partes tiene poder de veto sobre la 

decisión final. E l resultado final es el previsto en el conocido dilema del prisionero; 

nadie cede y, por consiguiente, se elabora un presupuesto desmesurado que contempla 

todas las exigencias de gasto de todos los gmpos implicados en su elaboración. Obvia­

mente, ningún gmpo político quiere descargar sobre sus electores el coste de la finan-
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ciación de dicho presupuesto, de tal forma que éste se financia a través del recurso a la 

deuda pública y no a través del incremento de los impuestos (en suma, el coste acaba 

recayendo sobre las generaciones futuras.) Por otro lado, hay que tener muy en cuenta 

que los gobiemos frágiles (minoritarios y/o de coalición) tienen im periodo de duración 

muy breve, lo que les obliga a considerar su supervivencia presente a costa de su repu­

tación futura (la tasa de descuento del ñituro, en estas circunstancias, será 

necesariamente muy alta.) 

Otra cuestión importante también a considerar es la relacionada con la capacidad de 

los diversos gobiemos de afirontar los periodos de ajuste presupuestario posteriores a las 

crisis económicas. En efecto, cualquier gobiemo que gestiona ima recesión económica 

provocada por un "shock" extemo se ve forzado a incrementar los niveles de gasto (es­

pecialmente, de gasto social) y a financiar dichos incrementos endeudándose. Las dife­

rencias tienen que ver con la magnitud del gasto (los gobiemos débiles gastan desorde­

nadamente por encima de las necesidades impuestas por la propia crisis) y con el grado 

de endeudamiento (los gobiemos fiíertes tienden a recurrir, en la medida de sus posibiU-

dades, al incremento de los impuestos.) Ahora bien, transcurrida la crisis y una vez es­

tabilizado el sistema económico parece razonable proceder a sanear nuevamente las 

cuentas públicas, es decir, proceder a desarrollar el subsiguiente "ajuste" (reducción del 

gasto, del déficit y de la deuda.) N i que decir tiene que los gobiemos débiles tendrán 

más dificultades o incluso fi-acasarán en el logro de este objetivo. 

E l análisis de las diversas estrategias de ajuste presupuestario y fiscal implementadas 

en los distintos países a lo largo de la década de los ochenta parece apuntar en esa direc­

ción. En muchos de estos países este ajuste se retrasó demasiado (Alesina & Drazen, 

1991) y/o se ejecutó de forma deficiente y con escaso o ningún éxito. Alesina & Perotti 

(1995b) muestran que los ajustes exitosos fueron aquellos que implicaron recortes del 
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gasto (muy especialmente del gasto de transferencias y/o de personal) en detrimento del 

incremento de los impuestos. Por el contrario, los ajustes fallidos fueron aquellos que 

optaron por no tocar los niveles de gasto (o, como mucho, recortar los gastos de inver­

sión y/o los gastos corrientes) e incrementaron los ingresos mediante impuestos. Los 

gobiemos minoritarios y los de coalición fragmentados, eligieron la segunda opción y, 

además, iniciaron tarde el proceso de ajuste. Las razones del fracaso de dicho proceso 

tienen que ver con la imposibilidad de obtener el necesario consenso entre todas las par­

tes imphcadas. Cualquier recorte del gasto, especialmente del más "sensible" (gasto 

social y sueldos de funcionarios), perjudica a alguna de las clientelas electorales y polí­

ticas de alguno de los partidos y, por lo tanto, será vetado por alguno de éstos. Si , al 

final, las circunstancias (el visible deterioro de las cuentas públicas y su repercusión 

sobre los diversos indicadores económicos) imponen alguna solución, ésta pasará por un 

incremento de los impuestos o por una reducción de los gastos menos valorados por los 

partidos (aunque, como los gastos de inversión, sean los que tienen una mayor impor­

tancia estratégica de cara al futuro.) Cohén (1989) introduce una explicación comple­

mentaria; las responsabilidades de las políticas económicas malogradas quedan diluidas 

entre todos los partidos comprometidos en su desarrollo. Así, los votantes tienen dificul­

tades para determinar dichas responsabihdades y, por consiguiente, cabe la posibilidad 

de que decidan la orientación de su voto sobre la base de cualquier otro tema no relacio­

nado con la gestión del gobiemo saliente. No obstante, la inclinación al incremento del 

gasto, el déficit y la deuda no sólo depende de la existencia de crisis económicas debi­

das a "shocks" extemos y/o a la presencia de gobiemos débiles. Estos fenómenos inten­

sifican ciertas tendencias favorables a dichos incrementos, tendencias que tienen su ori­

gen en la asimetría informativa entre electores y gobiemos y en la posibilidad de trans-
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ferir al futuro los costes de las políticas económicas expansivas (Alesina & Perotti, 

1995ayAschauer, 1988.) 

Un aspecto interesante del fenómeno anterior es el que tiene que ver con la actitud 

aparentemente contradictoria de los votantes. Éstos, en las diversas encuestas, rechazan 

los desequilibrios presupuestarios pero, al mismo tiempo, rechazan cualquier medida 

que implique un incremento de la presión fiscal o una reducción del gasto público (aun­

que prefieren lo primero a lo segundo.) Una posible explicación es la que postula la 

existencia de una ilusión fiscal. Dicha ilusión impediria que los individuos pudieran 

asociar los gastos presentes con los costes futuros, en definitiva, impediría que los indi­

viduos pudieran comprender el concepto de restricción presupuestaria (Puviani, 1903; 

Buchanan, Rowley & ToUison, 1986; Buchanan & Wagner, 1977; Wagner, 1976.) Sin 

embargo, esta explicación no es compatible con los supuestos de racionalidad de la teo­

ría de las expectativas racionales y, por consiguiente, es rechazada por los teóricos de 

los modelos RPBC y de la RPT. Tabellini & Alesina (1990) proponen una explicación 

alternativa basada en la altemancia en los gobiemos. Cada cambio de gobiemo implica 

un cambio de mayoria con el consiguiente cambio en la orientación del gasto, es decir, 

en la estmctura del presupuesto. La ciclicidad de las diversas mayorias provocada por 

los constantes cambios de gobiemo da lugar a cambios constantes de políticas fiscales y 

presupuestarias. Éstas se vuelven erráticas y son elaboradas pensando en el corto plazo 

(se descuenta ñiertemente el fiíturo.) Evidentemente, esta contrariedad surge cuando la 

debilidad estmctural de los gobiemos genera una altemancia constante en el poder y, a 

su vez, las preferencias de los distintos electores son muy heterogéneas. En este caso, el 

problema no tiene tanto que ver con las preferencias supuestamente incongmentes de 

los electores, como con las dificultades estmcturales del sistema político para procesar y 

gestionar correcta y responsablemente dichas preferencias. Los autores citados propo-
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nen distintas soluciones. Sería, por ejemplo, conveniente establecer algún mecanismo 

que permitiera fijar críterios de gastos, ingresos, déficit y deuda bajo algún tipo de "velo 

de la ignorancia", es decir, establecer algún mecanismo de votación de mayoría cualifi­

cada (Rawls, 1971.) Otra opción posible sería introducir algún tipo de enmienda consti­

tucional que prohibiera o limitara el desequilibrio presupuestario (Buchanan & TuUock, 

1962; Buchanan & Wagner, 1977.) 
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3 

Evolución de los ingresos, los gastos, el déficit y la deuda en los 

presupuestos de las Comunidades Autónomas (1984-1998.) 

3. 1. Introducción. 

n las próximas páginas procederemos a describir las políticas presupuestarias 

JI—¿/ desarrolladas por los diversos gobiemos autonómicos. A tal efecto, considera­

remos cuatro indicadores fundamentales, a saber: los Ingresos Consolidados, los Gastos 

Consolidados, el Déficit y el Superávit no Financiero y el Gasto en Deuda Pública. 

Obviamente, cada una de las cifras de cada indicador estará referida al Producto Interior 

Bmto correspondiente de cada Comvmidad Autónoma. Solo así podremos comparar las 

evoluciones respectivas de cada indicador en las diversas Autonomías. 

Los datos oficiales acerca de los presupuestos anuales de las C C . A A . están pu­

blicados por el Ministerio de Economía y Hacienda-Secretaría de Estado de Hacienda 

(Dirección General de Coordinación con las Haciendas Territoriales) en dos tipos de 

documentos distintos: Presupuestos de las Comunidades Autónomas y Liquidación de 

Presupuestos de las Comunidades Autónomas. Las cifr"as correspondientes a la evolu­

ción del Producto Interior Bruto regional están disponibles en el banco de datos del Ins­

tituto Nacional de Estadística (Contabilidad Regional de España.) Los presupuestos 

son presentados dentro de cuatro categorías generales que son las siguientes: 
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Presupuesto Inicial. Es el presupuesto aprobado al comienzo del año por los parla­

mentos de las diversas autonomías. Este presupuesto es el que se presenta en el do­

cumento de Presupuestos de las Comunidades Autónomas al que ya nos hemos refe­

rido. Las partidas consignadas en este presupuesto, como tendremos ocasión de ver, 

muy raramente coinciden con las partidas liquidadas al final de cada periodo presu­

puestario. 

Presupuesto Definitivo. Este presupuesto es el resultado de incorporar al Presupues­

to Inicial las modificaciones aprobadas a lo largo del ejercicio económico por los 

órganos de gobiemo de las distintas autonomías. Tales modificaciones casi siempre 

suponen un incremento más o menos sensible de las diversas partidas consignadas 

inicialmente. Este es el presupuesto finalmente liquidado al final del periodo presu­

puestario y, por lo tanto, es el que se describe en el documento de Liquidación de 

Presupuestos de las Comunidades Autónomas ya citado. Obviamente, las cifi-as co­

rrespondientes a esta categoría son las más relevantes en la medida que muestran la 

evolución "real" (frente a la "virtualidad" de las cifi-as correspondientes a la catego­

ría anterior) de las previsiones de ingresos, gastos, déficit, superávit y deuda. 

Derechos y Obligaciones Reconocidos/as. En ambos casos son aquellas partidas de 

los presupuestos que están fijadas como resultado de compromisos de pago adquiri­

dos de antemano. En el primer caso (Derechos), el gobiemo de una Comunidad A u ­

tónoma reclama a sus deudores unos ingresos a los que tiene derecho. En el segundo 

caso (ObUgaciones), dicho gobiemo está obligado a hacer fi-ente a una serie de pa­

gos a los que tienen derecho sus acreedores. Los datos del presupuesto correspon-
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dientes a esta categoría también son divulgados en el documento de Liquidación de 

Presupuestos de las Comunidades Autónomas. 

• Ingresos y Pagos Líquidos. Son aquellas partidas correspondientes a los Derechos 

(Ingresos Líquidos) o a las Obligaciones (Pagos Líquidos) que se materializan efec­

tivamente a lo largo del ejercicio económico. Estas partidas, al igual que en el caso 

de las dos categorías anteriores, son descritas en el documento de Liquidación de 

Presupuestos de las Comunidades Autónomas. 

Las cifras correspondientes al Déficit y al Superávit no Financiero se calculan del 

siguiente modo: primero se obtiene el Ahorro Bruto como resultado de calcular la dife­

rencia entre los Ingresos Corrientes (Impuestos y tasas. Transferencias Corrientes e In­

gresos Patrimoniales) y los gastos Corrientes (Personal, Bienes y Servicios, Gastos F i ­

nancieros, Transferencias Corrientes y Amortizaciones.) A l Ahorro Bruto se le suman 

los Ingresos de Capital (Enajenación de Inversiones Reales y Transferencias de Capital) 

y a la cifra resultante se le restan los Gastos de Capital (Inversiones Reales y Transfe­

rencias de Capital.) La cantidad final corresponde al Déficit o Superávit no Financiero. 

Finalmente, las cifras referidas al Gasto en Deuda Pública forman un capítulo espe­

cífico dentro de la Clasificación Funcional del Gasto e incluyen tanto el pago de los in­

tereses (Gastos Financieros) como la amortización de la Deuda (Variación de Pasivos 

Financieros.) No obstante, las cifras disponibles son fi-agmentarias. E l documento Pre­

supuestos de las Comunidades Autónomas incluye los datos de todas las CC. A A . desde 

1988 hasta la actualidad (el primer ejemplar es el correspondiente a 1988.) Por esta ra­

zón disponemos de la información casi completa correspondiente al Presupuesto Inicial. 

Desgraciadamente, el documento Liquidación de Presupuestos de las Comunidades 
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Autónomas sólo publica los datos completos de Andalucía, Asturias, Cataluña, Murcia, 

País Vasco y La Rioja y los datos casi completos (todos los años excepto 1984) de Ba­

leares, Canarias, Castilla La Mancha y Comunidad Valenciana. Por el contrario, dispo­

nemos de información muy incompleta de Comunidades como Cantabria (de 1984 hasta 

1989), Castilla León (de 1993 hasta la actualidad), Galicia (de 1992 hasta la actualidad) 

y Madrid (de 1995 hasta la actualidad.) E l resto de las Comunidades no han publicado 

ninguna información (Aragón, Extremadura y Navarra.) Así, la información del Gasto 

en Deuda Pública referida al Presupuesto Definitivo, a los Derechos y las Obligaciones 

Reconocidos/as y a los Ingresos y los Pagos Líquidos es necesariamente parcial. 
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3. 2. Total Comunidades Autónomas. 

3. 2.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Podemos observar la evolución de los ingresos y los gastos consolidados del conjunto 

de las ce . A A . en las tablas 8-14 y en los gráficos de los anexos, correspondientes a 

cualquier Comunidad (gráficos 1-17 para los ingresos consolidados y 18-34 para los 

gastos consolidados.) 

Sin duda el dato más relevante del análisis de los datos disponibles es el que 

tiene que ver con el espectacular incremento de los ingresos y los gastos desde 1984 

hasta 1992. Este incremento es especialmente sensible en el Presupuesto Definitivo y, 

en menor medida, en los Derechos y Obligaciones Reconocidos/as. Así, por ejemplo, en 

el primer caso, los ingresos pasan de representar solo el 5,8 % del PIB en 1984 a repre­

sentar el 14,6% del PIB en 1992. La evolución de los gastos es todavía más espectacu­

lar: éstos pasan del 6,4 % del PIB en 1984 al 15,9 % del PIB en 1992. No obstante, el 

crecimiento de ambos indicadores en el Presupuesto Inicial sigue una tendencia distinta 

a la del resto de categorías. E l resultado de este fenómeno es que las diferencias entre el 

prímero y los segundos tienden a acrecentarse, muy especialmente a partir del año 1989 

y hasta el año 1992. Así, en 1984 las diferencias entre el Presupuesto Definitivo y el 

Inicial eran de solo el 0,5 del PIB en el caso de los ingresos y del 1,1 del PIB en el caso 

de los gastos, mientras que en 1992 las diferencias ya representaban el 3,6 del PIB y el 

4,9 de PIB respectivamente. Parece, pues, que durante este período se procedió a incor­

porar generosas modificaciones al Presupuesto Inicial, modificaciones que tuvieron co­

mo resultado unos Presupuestos Definitivos bastante alejados de las planificaciones 

presupuestarias previamente establecidas por los distintos parlamentos autonómicos. Sin 
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embargo, a partir de 1993 la tendencia cambia de forma muy espectacular. Ese año el 

Presupuesto Inicial mantuvo la misma evolución moderadamente alcista, mientras que 

el resto de las categorías experimentaron un descenso muy acusado, descenso que per­

mitió reducir los diferenciales ya citados. En 1993, pues, las diferencias entre el Presu­

puesto Definitivo y el Inicial representaron solo el 1,3 del PIB en los ingresos y el 1,5 

del PIB en los gastos. En ambos casos, las diferencias se ajustaban más al patrón presu­

puestario de 1984 que al de 1992. La explicación de este cambio de tendencia tiene que 

ver con el impacto de la grave recesión económica sufiida por nuestro país justo ese 

año. Dicha recesión impuso la necesidad de desarrollar políticas presupuestarias más 

rigurosas y, por consiguiente, más restrictivas. De hecho, a partir de 1993 la evolución 

de las diversas categorias presupuestarias ha sido similar, con tan sólo pequeñas dife­

rencias entre las magnitudes de ingresos y gastos consignados en cada una de ellas. 

3. 2. 2, Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos específicos de déficit/superávit los encontramos en las tablas 19-22 y en los 

gráficos 35-51 de los anexos. 

L a evolución de este indicador es bastante irregular, tanto por lo que respecta a 

las diferencias entre los diversos periodos como por lo que respecta a las distintas cate­

gorías presupuestarias. Efectivamente, en el caso del Presupuesto Inicial observamos un 

suave incremento del déficit desde 1984 hasta 1988. A partir de este último año el défi­

cit empieza a acelerarse hasta 1992, año en el que éste llega a representar el 1,05 del 

PIB. Justo en 1992 hay un cambio de tendencia favorable a la reducción sistemática del 

déficit (probablemente como consecuencia del inicio de la recesión del siguiente año y, 

posteriormente, de las exigencias presupuestarias de los diversos organismos de la 
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Unión Europea.) Así, en 1998 el déficit representaba solo el 0,21 del PIB; el nivel más 

bajo desde 1984. 

En el caso del Presupuesto Definitivo podemos constatar un acusado incremento 

del déficit desde 1984 hasta 1991 (con la excepción del año 1989.) Este último año el 

déficit alcanzó el 2,33 del PIB. A l igual que en el caso del Presupuesto Inicial, también 

aquí observamos un cambio hacia una tendencia más favorable a la reducción progresi­

va de los niveles de déficit acumulado. No obstante, dicha reducción se empieza a pro­

ducir un año antes. Desde entonces el déficit ha ido menguando año tras año, aunque en 

1997 éste casi quintuplicaba todavía el consignado en el Presupuesto Inicial (el 1,04 

fi-enteal0,21.) 

Las cifi*as correspondientes a las categorías Derechos/Obligaciones Reconoci­

dos/as e Ingresos/Pagos Líquidos son, con diferencia, las más irregulares. En ambos 

casos se advierte a partir de una situación de superávit inicial (año 1984) un ligero in­

cremento posterior del déficit (años 1985 y 1986.) En los dos siguientes años, pero, el 

déficit se reduce hasta convertirse nuevamente en superávit en 1988. No obstante, a 

partir de 1989 y hasta 1991 el déficit vuelve a incrementarse de forma acusada (en espe­

cial en la categoría de Derechos/Obligaciones.) La tendencia posterior es muy similar a 

la seguida por las dos categorías anteriores; reducción sistemática del déficit (salvo en 

1993, donde éste experimenta un ligero incremento) que incluso, en el caso de los In­

gresos/Pagos Líquidos, dará lugar a superávits crecientes a partir de 1995. 

3. 2. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Como ya hemos comentado más arriba, no disponemos de los datos suficientes para 

proceder a un análisis de la evolución global de este indicador, salvo para el caso del 
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Presupuesto Inicial y exclusivamente para el periodo 1988-1998 (los datos referidos a 

este indicador se muestran en la Tabla 27 y en los gráficos 52-68 de los anexos.) 

Poco, pues, podemos decir de la evolución del gasto en Deuda. E l Presupuesto 

Inicial muestra (a partir de 1988 y salvo en 1995) una tendencia sostenida a incrementar 

el gasto destinado a esta partida del presupuesto justo hasta 1996 (representando ese año 

el 0,85 del PIB.) En 1997 el gasto en deuda se reduce sensiblemente, aunque vuelve a 

incrementarse al año siguiente. 
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3.3. Andalucía. 

3. 3.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

8-14 y en los gráficos 1 y 18. 

E l dato más significativo es que en Andalucía los niveles de ingresos y gastos 

exceden con mucho los del conjunto de las C C . A A . sin que parezca que exista ninguna 

tendencia hacia una posible convergencia fiitura. Así, por ejemplo, en 1992 el Presu­

puesto Definitivo andaluz casi doblaba en la partida de los ingresos el presupuesto me­

dio del conjunto de las Comunidades (el 27,3 firente al 14,6.) Por otro lado la evolución 

de estos indicadores muestra un comportamiento bastante más errático, en especial en el 

capítulo de gastos. En algunos periodos observamos incrementos acelerados del gasto 

(años 1987, 1989, 1991, 1992 y 1996) y en otros observamos incrementos mucho más 

moderados (años 1985, 1986,1990 y 1994) o incluso leves descensos (año 1988,1995 y 

1997.) Sólo en 1993 se procede a una severa reducción de dichos niveles de gasto. Lla­

man poderosamente la atención las diferencias entre los diversos gráficos de ingresos y 

de gastos, diferencias que, por el contrario, no son tan marcadas cuando observamos la 

evolución de dichos indicadores en el conjunto de las CC. A A . Existe también una ma­

yor disparidad entre las diversas categorías presupuestarias. Dichas disparidades son 

muy marcadas entre las categorias de Presupuesto Definitivo e Inicial; sí en el conjunto 

de las C C . A A . las diferencias en el capítulo de gastos en 1992 suponían 4,9 puntos del 

PIB, en Andalucía ese mismo año tales diferencias ascendían a 8,9 puntos del PIB. Pa­

rece, pues, que los gobiemos andaluces se han mostrado bastante proclives a introducir 

modificaciones presupuestarias que han dado como resultado incrementos muy sensi-
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bles de los ingresos y los gastos respecto a las previsiones iniciales. A su vez, las ten­

dencias en la evolución de tales indicadores muestran un comportamiento bastante más 

radical; los incrementos y los descensos de los niveles respectivos de ingresos y gastos 

en los diversos periodos son bastante más acusados que los experimentados por la me­

dia de las CC. A A . 

3. 3. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 35. 

La evolución de los niveles de déficit/superávit muestra, una vez más, una ten­

dencia bastante más irregular en comparación con la evolución media del resto de las 

C C . A A . Observamos, pues, frecuentes y agudas variaciones en los incrementos o des­

censos anuales de los niveles respectivos de déficit o superávit, sin que parezca apuntar­

se ninguna tendencia sostenida y coherente respecto a tales indicadores. 

Solo el Presupuesto hiicial parece mostrar un comportamiento algo regular. Este 

empieza presentando unos niveles de déficit inferiores a la media (años 1985 y 1986), 

aunque ya a partir de 1987 tales déficits empiezan a incrementarse de forma acelerada, 

sobrepasando los niveles medios del resto de Comunidades (alcanzando, asimismo, una 

diferencia máxima de 0,73 puntos en 1991.) A partir de 1991 el déficit se empieza a 

reducir de forma significativa, especialmente el año 1994. Salvo el incremento excep­

cional de 1995, dicha reducción se mantuvo a partir de 1994, lo que permitió que en 

1997 y 1998 el déficit andaluz coincidiera casi exactamente con el déficit medio del 

conjunto de las Comunidades. 
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E l défícit correspondiente al Presupuesto Defínitivo presenta, una vez más, in­

crementos y descensos periódicos muy acentuados e inconstantes. Así, el déficit se in­

crementa de forma muy espectacular a partir de 1984 hasta alcanzar su nivel máximo en 

1987. Ese año éste representó el 3,8 del PIB andaluz; más del doble que el de la media 

de las ce. A A . (el 1,71) No obstante, el siguiente año el déficit se reduce de forma 

igualmente drástica, ajustándose finalmente, a partir de 1992 a dicha media. Posterior­

mente, observamos un comportamiento algo errático con períodos de incrementos (años 

1993 y 1995) y descensos (años 1994 y 1996.) A partir, pero, de 1996 el déficit se ha 

ido reduciendo paulatinamente, alcanzándose niveles inferiores a la media. 

La evolución de las cifi-as de los Derechos y Obligaciones Reconocidos/as tam­

bién resulta muy inconstante. E l déficit, igual que en el caso anterior, se incrementa 

rápidamente hasta 1987. Más tarde observamos un descenso muy marcado, llegando 

incluso al superávit (1988), acompañado el año siguiente de un nuevo incremento que 

se mantiene hasta 1991. Resulta interesante observar como en 1988 el déficit corres­

pondiente al Presupuesto Definitivo es casi 17 superior al correspondiente a la categoría 

de Derechos/ Obligaciones, mientras que tales diferencias tres años más tarde se han 

reducido a menos de 0,4 puntos. A partir de 1991 se constata una tendencia irregular a 

la reducción progresiva del déficit, que llega a ser casi nulo en 1997. 

Finalmente, la progresión de las cifras de los Ingresos y Pagos Líquidos es muy 

similar al caso anterior hasta 1990. A partir de este año observamos una clara y sosteni­

da tendencia (excepto en 1994 y en 1996) a la reducción de los niveles iniciales de défi­

cit. Así, a partir de 1992 y hasta 1997 se alcanza el superávit presupuestario; un resulta­

do muy superior al exhibido por la media del conjunto de las C C . A A . 
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3. 3. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 52. En el caso de Andalucía poseemos datos completos acerca del 

gasto en deuda publica en cada una de las categorías presupuestarias. 

Seguramente, uno de los aspectos más destacables respecto a la evolución de 

este indicador es la ausencia de disparidades significativas entre las distintas categorías. 

Por esta razón procederemos a analizar dicha evolución en su conjunto. 

E l gasto en deuda tiene a incrementarse de forma moderada hasta el año 1988. 

Justo ese año dicho gasto experímenta un incremento muy notable hasta alcanzar su 

nivel máximo en 1994. Resulta interesante advertir que esa expansión del gasto es ma­

yor en un primer momento en la categoría de Presupuesto Definitivo que en la de Pre­

supuesto Inicial (1988-1993), aunque en 1994, por el contrario, es este último el que 

presenta cifras mayores de gasto que el primero. Sin embargo, a partir de 1994 la evolu­

ción de los niveles de endeudamiento presenta un comportamiento más irregular; en 

1995 el gasto se reduce de forma sensible, aimque irmiediatamente después (año 1996) 

vuelve nuevamente a incrementarse para, una vez más, volver e reducirse al año si­

guiente (1997.) La excepción es el Presupuesto Inicial que mantiene una tendencia mo­

deradamente alcista en 1997. Dicha tendencia se fortalecerá al año siguiente, cuando las 

cifiras de gasto alcancen el máximo de todo el periodo anaUzado (1,65 puntos del PIB.) 
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3. 4. Aragón. 

3.4.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a los Ingresos y Gastos de esta Comunidad Autónoma están 

consignadas en las tablas 8-14 y en los gráficos 2 y 19. 

La evolución de los indicadores referidos a la Comunidad de Aragón presenta 

algunas peculiaridades interesantes. En primer lugar, observamos niveles de ingresos y 

gastos muy por debajo de la media. Así, por ejemplo, en 1993, los ingresos y los gastos 

representaban solo el 4,6 del PIB en el Presupuesto Inicial, frente al 11,6 del conjunto 

de las C C . A A . Estas diferencias también están presentes en el resto de categorías pre­

supuestarias. No obstante, probablemente el dato más singular tiene que ver con las im­

portantes diferencias observables entre las cifras de ingresos y de gastos. Los primeros 

muestran un comportamiento bastante más irregular y abrupto que los segundos, con 

incrementos y descensos bastante más acusados y con una mayor disparidad entre las 

diversas categorías presupuestarias. 

La evolución del Presupuesto Definitivo presenta el sesgo alcista característico. 

Sin embargo, esta evolución no es sostenida sino que presenta varíaciones puntuales 

bastante erráticas. Así, en 1993 se produce un ligero descenso de los ingresos y los gas­

tos que no se corresponde con la media. Este descenso carece de continuidad puesto que 

al año siguiente el presupuesto se incrementa de forma muy espectacular (justo cuando 

la tendencia general del conjunto de las CC. A A . apuntaba hacia una ralentízación del 

crecimiento presupuestario.) En 1995 el presupuesto se vuelve a reducir muy por enci­

ma de la media para, el siguiente año, volver a incrementarse. En 1997 los niveles de 

80 



ingresos y gastos se vuelven a incrementar justo cuando en el conjunto de las CC. A A . 

observamos un una tendencia hacia presupuestos algo más restrictivos. 

E l resto de las categorías presentan en general (y salvando las lógicas diferen­

cias) comportamientos bastante parecidos. Si miramos la evolución de los gastos y los 

ingresos, constataremos una tendencia a incrementarse a un ritmo acelerado desde 1987 

hasta 1991 (con la excepción de los Ingresos Líquidos que presentan un incremento para 

este periodo muy moderado.) No obstante en 1992 los presupuestos muestran un com­

portamiento estacionario o, en algunas categorias, solo levemente alcista (salvo en el 

caso de la partida de gastos del Presupuesto Definitivo que muestra un discreto descen­

so.) Por el contrario, en 1992 observamos en el conjunto de las CC. A A ima clara ten­

dencia a expandir los presupuestos de forma bastante significativa. En 1993 la evolu­

ción de los ingresos muestra una pauta similar a la media de las C C . A A . mientras que 

los gastos se reducen a un ritmo muy inferior. A partir de este último año, el comporta­

miento de los ingresos y los gastos coincide, salvo en la categoria de Ingresos y Pagos 

Líquidos. Dicho comportamiento presenta una tendencia de fondo similar a la del con­

junto de las CC. A A , aunque con altibajos más profimdos (con la excepción de 1997.) 

3.4. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 36. 

A l igual que en el caso anterior, observamos también aquí un comportamiento 

muy errático, con constantes altibajos, y muy exagerado, teniendo en cuenta la intensi­

dad de las variaciones anuales. Este comportamiento no tiene parangón con el observa­

ble para el conjunto de las CC. A A . 
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Así, en el caso del Presupuesto Inicial constatamos que éste presentaba niveles 

de défícit bastante inferiores a la media hasta el año 1991. Esta tendencia se invierte 

justo ese último año, presentando Aragón desde entonces y salvo el año 1995 niveles de 

défícit bastante o muy superiores. No obstante, la evolución de este indicador presenta 

altibajos anuales ciertamente espectaculares desde 1991. En 1992 el défícit de Aragón 

casi doblaba la media (1,89 frente a 1,05) para, al año siguiente, dejar reducida esta di­

ferencia a tan solo 0,15 puntos. Ahora bien, en 1994 el déficit vuelve a empeorar hasta 

doblar el déficit del año anterior (2,06 frente a 1,03.) Más tarde (año 1995) el défícit 

experimentó un nuevo descenso, el más radical, pasando del 2,06 a solo el 0,46 (más 

bajo incluso que el de la media de las CC. A A . ) A partir de 1996, éste se estabiliza a la 

alza, manteniéndose esta tendencia a lo largo de los años siguientes. 

E l Presupuesto Defínitivo muestra, a su vez, unos niveles de défícit inferiores a 

la media hasta 1990. Justo ese año el défícit experimenta un incremento muy sustancial 

que se intensifíca todavía más al año siguiente. Así, por ejemplo, en 1989 el défícit me­

dio excedía en 0,16 puntos al de Aragón, mientras que dos años más tarde el segundo 

era 1,12 puntos superior al primero. Estas diferencias se mantienen con altibajos hasta 

1994 (año en el que Aragón presenta la mayor diferencia; más del doble que la media.) 

Sin embargo, en 1995 el défícit se reduce de forma muy dramática y vuelve a ser infe­

rior a la media (el 0,49 frente al 1,34.) En adelante el Presupuesto Defínitivo presenta 

casi las mismas cifras que el Presupuesto Inicial. 

L a evolución de los Derechos/Obligaciones y los Ingresos/ Pagos también resul­

ta peculiar, especialmente si la comparamos con la de la media. Así, podemos advertir 

superávits constantes hasta 1990 o, como mucho, niveles de défícit casi nulos. Los re­

sultados para este periodo son bastante mejores que los del promedio de las C C . A A . En 

1990 los presupuestos respecto a estas dos categorías ya se cierran con déficits aprecia-
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bles, déficits que experimentarán un notable empeoramiento al año siguiente para esta­

bilizarse ligeramente a la baja en 1992 y 1993. Durante los años 1992, 1993 y 1994 el 

déficit de Aragón es bastante o muy superior al déficit medio de las CC. A A . Esta ten­

dencia cambia al año siguiente; los Ingresos/Pagos vuelven a cerrar con superávit, mien­

tras que los Derechos/Obligaciones cierran, a su vez, con un déficit muy moderado (en 

ambos casos con unos resultados por encima de la media.) No obstante, en 1996 el défi­

cit se incrementa, volviendo, pero, a reducirse al año siguiente (en 1997 la categoría 

Ingresos y Pagos Líquidos presenta las mejores cifi-as desde 1984 con un superávit 0,12 

puntos superior a la media.) 

3. 4. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en la tabla 27 

y en el gráfico 53. En el caso de Aragón solo poseemos los datos correspondientes al 

Presupuesto Inicial desde 1988. 

L a evolución de la deuda para la categoría de Presupuesto Inicial muestra una 

tendencia moderadamente alcista hasta 1991, siempre, pero, por debajo de la media de 

las CC. A A . Justo ese año las diferencias respecto a la media alcanzan su nivel máximo; 

ésta úhima casi dobla las cifi"as de endeudamiento de Aragón. No obstante, a partir de 

1991 el ritmo de incremento anual se acelera, reduciéndose de esta forma progresiva­

mente dichas diferencias. En 1995 las cifras de gasto en deuda publica coinciden con la 

media (0,75 puntos en ambos casos.) Dicho ritmo se acelera todavía más al año siguien­

te. Así, en 1996 Aragón sobrepasa por primera vez los niveles de endeudamiento públi­

co de la media de las C C . A A . y lo hace de forma muy ostensible. Más tarde dicha par­

tida de gasto se reduce de forma significativa hasta casi igualar a la media en 1998. 
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3.5. Asturias. 

3. 5.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

8-14 y en los gráficos 3 y 20. 

Asturias presenta unas cifi-as de ingresos y gastos bastante o muy por debajo de 

la media. Por otro lado, la evolución de ambos indicadores en esta Comunidad muestra, 

en general, una tendencia a crecer a un ritmo inferior, incrementándose, de este modo, el 

diferencial respecto a la media en cada una de las diversas categorias presupuestarias. 

E l presupuesto Inicial se expande desde 1984 y hasta 1987 de forma paralela a 

los incrementos del conjunto de las CC. A A . No obstante, a partir de 1987 el crecimien­

to de los ingresos y los gastos se ralentiza, ampliándose, por consiguiente, la distancia 

respecto a la media. Así, por ejemplo, las diferencias citadas pasan de 2,3-2,5 puntos en 

el periodo 1984-1987 a 5,8 puntos en 1994 (más del doble.) No obstante, en 1996 el 

presupuesto se expande por encima de la media, reduciéndose tales diferencias a 4,2 

puntos. Esta diferencia se mantendrá en los años siguientes. 

E l Presupuesto Definitivo también parece crecer a un ritmo inferior a la media. 

Efectivamente, los incrementos de gastos e ingresos son francamente pobres en el pe­

riodo 1984-1988 (con la excepción de 1985.) A partir de 1988 y hasta 1992 observamos 

una aceleración del ritmo de crecimiento, aunque por debajo de la media. De hecho, y 

pese a la aceleración citada, el diferencial respecto a la media pasa de 4,6 puntos (ingre­

sos y gastos) en 1988 a 5,6 (ingresos) y 6,9 puntos (gastos) en 1992. A partir de este 

último año la evolución de los presupuestos tiende en general a reproducir la tendencia 
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del conjunto de las Comunidades Autónomas (salvo en 1996, año en que el presupuesto 

se expande a un ritmo superior a la media.) 

Las categorías de Derechos/Obligaciones e Ingresos/Pagos reproducen casi 

exactamente la evolución de los Presupuestos Definitivos. Las únicas peculiaridades 

dignas de mención son el ritmo de crecimiento de las Obligaciones algo más lento en el 

periodo 1984-1986 e igualmente el insignificante incremento en 1996 de los Derechos y 

los higresos Líquidos, en contraposición al descrito en los Presupuestos Inicial y Defini­

tivo. 

3. 5. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 37. 

Asturias en la categoría de Presupuesto Inicial presenta unos niveles de déficit 

inferiores a la media hasta 1994. En el periodo 1985-1988 observamos una tendencia 

favorable a incrementos del ritmo de crecimiento del déficit por encima de la media, 

reduciéndose, por lo tanto, tales diferencias hasta solo 0,03 puntos. No obstante, en el 

siguiente periodo (1989-1992) dichos incrementos se ralentizan e incluso desciende el 

déficit (1992), siendo éste en 1992 0,66 puntos inferior a la media. En 1993 y en 1994 el 

déficit vuelve a acelerarse (en 1994 éste era 0,25 puntos superior a la media) para, in­

mediatamente después reducirse de forma muy espectacular. Esta reducción no tiene 

continuidad al año siguiente (en 1996 el déficit de Asturias vuelve a superar el déficit 

promedio), aunque, a partir de dicho año, éste ha tendido a reducirse de forma modera­

da. 
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Las cifras correspondientes al Presupuesto Definitivo presentan déficits inferio­

res a la media durante todo el periodo 1984-1996 (excepto en 1986, año en que el déficit 

de Asturias coincide con el del conjunto de las CC. AA. ) En los años 1985 y 1986 el 

déficit asturiano crece a un ritmo vertiginoso hasta conseguir igualar el déficit medio. 

No obstante, en los años siguientes éste sigue una evolución errática con ascensos y 

descensos periódicos que amplían y reducen sucesivamente las diferencias respecto a la 

media. Dichas diferencias alcanzan su nivel máximo en 1992 con 0,88 puntos y su nivel 

mínimo en 1996 con tan solo 0,03 puntos. Durante el periodo 1995-1997 el déficit en 

Asturias se incrementa mientras que, por el contrario, el déficit del conjunto de las CC. 

A A . tiende a reducirse. E l resultado final de estas tendencias es que en 1997 el déficit 

asturiano supera por primera vez el déficit medio (con una diferencia de 0,2 puntos.) 

La categoría de Derechos/Obligaciones Reconocidos/as exhibe superávits conse­

cutivos en 1984 y 1985. Sin embargo, desde este último año y con la excepción del año 

1988, el déficit ha experimentado un crecimiento sostenido hasta 1992. A partir de 1992 

y hasta 1995 el déficit se ha reducido de forma muy ostensible hasta alcanzar nueva­

mente el superávit al final de este periodo. Asturias, pues, presenta para dicho periodo 

niveles de déficit muy inferiores a la media. No obstante, el déficit vuelve a incremen­

tarse de forma notable en 1996 y 1997. 

También la categoría Ingresos/Pagos Líquidos exhibe superávits sucesivos en 

1984 y 1985. Más tarde las cifi-as de déficit empeoran (excepto en 1988) hasta 1991. A 

partir de 1992 el déficit se reduce, alcanzándose el superávit al año siguiente. Este supe­

rávit alcanza su nivel máximo en 1994 (0,33 puntos), aunque desde entonces ha ido re­

duciéndose progresivamente. Por otro lado, las cifi-as correspondientes a esta categoría 

son bastante peores que la media, salvo en los periodos 1984-1985 y 1993-1995. 
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3. 5. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 54. En el caso de Asturias poseemos los datos correspondientes al 

conjunto de las categorías presupuestarias desde 1984. 

E l Presupuesto Inicial muestra un muy suave incremento del endeudamiento 

hasta 1989. Posteriormente, el gasto en deuda se acelerará hasta 1994. A partir de este 

último año podemos observar dos periodos consecutivos de descenso moderado (1995-

1996) y de incremento igualmente moderado (1997-1998) de dicha partida de gasto. 

E l Presupuesto Definitivo, por el contrario, presenta un comportamiento mucho 

más extremo. Así, tras un periodo de incrementos del gasto en deuda relativamente mo­

derado (1984-1989), advertimos un crecimiento posterior muy espectacular que llega a 

su nivel máximo en 1992. Ahora bien, la reducción subsiguiente de esta partida de gasto 

es igualmente espectacular (salvo en 1995, año en el que se produce una expansión del 

gasto en deuda de carácter transitorio.) 

L a evolución de los Derechos/Obligaciones y los Ingresos/Pagos es bastante 

similar a la de la categoría anterior. También aquí observamos tres periodos diferencia­

dos: suave expansión con altibajos hasta 1989, crecimiento acelerado hasta 1992 y, fi­

nalmente, reducción drástica hasta 1997 (con la excepción de 1996.) 
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3. 6. Baleares. 

3. 6.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 4 y 21. 

E l Presupuesto Inicial balear presenta unos niveles de ingresos y gastos muy 

inferiores a la media. Estas diferencias se han ido acrecentando año tras año debido a la 

peculiar evolución de esta categoría presupuestaria. Así, podemos observar como el 

Presupuesto Inicial se incrementa muy lentamente a lo largo del periodo analizado. De 

hecho, los gráficos nos describen una evolución casi horizontal de dicho presupuesto 

(casi paralela al eje de abscisas). E l incremento descrito para el periodo 1984-1990 re­

presenta solo 0,8 puntos, mientras que la diferencia respecto a la media para este mismo 

periodo pasa de 4,0 puntos en 1984 a 7,6 puntos en 1990 (casi el doble). Los años si­

guientes (1991-1992) exhiben un cierto aceleramiento del crecimiento presupuestario 

aunque todavía a un ritmo inferior a la media. No obstante, en 1994 se produce un des­

censo de ingresos y gastos que contrasta con la expansión presupuestaria del conjunto 

de las Comunidades Autónomas, alcanzándose así la máxima diferencia: 9,2 puntos (2,8 

frente a 12,0 puntos.) Sólo en 1997 y, sobre todo, en 1998 la fiíerte expansión del pre­

supuesto balear y el moderado descenso del presupuesto autonómico promedio, permi­

tieron reducir sensiblemente dichas diferencias a 8,0 y 6,0 puntos respectivamente. 

E l Presupuesto Definitivo muestra un comportamiento divergente en las parti­

das de ingresos y de gastos. En la primera advertimos cuatro periodos distintos: periodo 

1984-1988 con un crecimiento decreciente de los ingresos que culmina con un descenso 

en 1988, periodo 1989-1991 caracterizado por un súbito aceleramiento del crecimiento 
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presupuestario, sensible descenso en el periodo 1992-1994 y, finalmente, incremento 

progresivo de los ingresos a partir de 1995. En cualquier caso, el crecimiento de esta 

partida es inferior a la media, lo que explica las importantes diferencias observadas en­

tre el presupuesto balear y el del conjunto de las CC. A A . (dicha diferencia llega a su 

nivel máximo en 1992 con 10,3 puntos; 4,3 y 14,6 puntos respectivamente.) La partida 

de gastos exhibe un comportamiento similar con las siguientes salvedades: el primer 

periodo se subdivide en dos periodos con un crecimiento y un descenso moderadamente 

acelerados de dicha partida (años 1985-1986 y 1987-1988.) E l incremento presupuesta­

rio posterior es significativo solo en el año 1989, siendo casi inapreciable en el periodo 

siguiente hasta 1992 (ese año el presupuesto autonómico medio casi cuadruplicó al ba­

lear; 15,9 frente a 4,1, con una diferencia de 11,8 pimtos.) 

Las categorías Derechos/Obligaciones e Ingresos/Pagos presenta una tendencia a 

medio camino entre las oscilaciones casi insignificantes de las partidas correspondientes 

al Presupuesto Inicial y las variaciones algo más pronunciadas más propias del Presu­

puesto Definitivo. También aquí advertimos los cuatro periodos ya mencionados: cre­

cimiento decreciente hasta 1988 (con la excepción de los Pagos Líquidos), crecimiento 

moderado hasta 1991 y, finalmente, descenso decreciente hasta 1994, acompañado de 

una muy comedida expansión posterior. 

3. 6. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 38. 
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Las a cifras de déficit de Baleares son, en general, inferiores a la media, salvo en 

las categorías de Ingresos/Pagos Líquidos y, parcialmente, de Derechos/Obligaciones. 

Por otro lado, la evolución de este indicador presenta también altibajos más acentuados. 

E l déficit correspondiente al Presupuesto Inicial presenta una tendencia de fondo 

a mantenerse en unos niveles bastante moderados. De hecho, en 1987 y en 1996 el pre­

supuesto llega incluso a cerrarse con un muy ligero superávit. Otra característica digna 

de mención es que, salvo los dos años citados, la evolución del déficit tiende a estabili­

zarse a lo largo de todo el período analizado, siendo dicha evolución casi paralela al eje 

de abscisas. Así, las diferencias respecto a la media dependen más de las oscilaciones de 

esta última que de las casi inexistentes fluctuaciones correspondientes al caso balear. 

Estas diferencias, pues, alcanzan un valor máximo en 1992 con 0,79 puntos y un valor 

mínimo en 1984 de 0,04 puntos y se corresponden con el déficit máximo y uno de los 

mínimos del Presupuesto Inicial promedio del conjunto de las CC. A A . 

E l Presupuesto Definitivo, por el contrarío, exhibe un comportamiento mucho 

más irregular. En el periodo 1984-1989 constatamos un fuerte incremento del déficit 

(excepto en los años 1987 y 1988.) Este incremento llega a ser espectacular el año 1989. 

Ese año el déficit fue más del doble que el del año anterior, reduciéndose asimismo las 

diferencias respecto a la media a tan solo 0,23 puntos. No obstante, en el periodo poste­

rior (1990-1993) se procedió a una muy severa reducción de las cifras correspondientes 

a este indicador, reducción que no fue tan marcada en los presupuestos medios del con­

junto de las CC. A A . E l resultado es que las diferencias respecto a la media se amplia­

ron muy rápidamente, alcanzándose el nivel máximo en 1993 con 1,59 puntos (11 ve­

ces menos que la media.) Sin embargo, desde entonces y hasta el año 1997 el déficit 

balear ha ido incrementándose nuevamente, mientras que el déficit medio ha tendido a 
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seguir descendiendo, lo que ha permitido volver a reducir dichas diferencias hasta los 

0,54 puntos de este último año. 

E l déficit de la categoría de Derechos y ObUgaciones reproduce las discontinui­

dades descritas para la categoría anteríor. Dicho déficit es inferíor a la media salvo en el 

año 1984 y durante el periodo 1986-1988. Desde 1984 y hasta 1988 este indicador 

muestra una tendencia errática que culmina en 1989 con un periodo de crecimiento que 

durará hasta 1991. Nuevamente cambia la tendencia y se inicia otro periodo de descen­

sos progresivos del déficit hasta el año 1994. Los siguientes años presentan un compor­

tamiento completamente irregular. 

La evolución de las cifras de la categoria Ingresos y Pagos Líquidos no se dis­

tinguen significativamente de las analizadas para la categoria anterior en el periodo 

1988-1995. Los años anteriores (1984-1987) presentan unas cifras crecientes de déficit 

que llegan casi a igualar a las presentadas en la categoría Derechos y Obligaciones en 

1988. La convergencia de las cifras correspondientes a ambas categorías se rompe en 

1996 y 1997, debido al importante incremento del superávit presupuestarío exhibido por 

los Ingresos y los Pagos. 

3. 6. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 54. En el caso de Baleares poseemos los datos correspondientes al 

conjunto de las categorías presupuestarias desde 1985. 

Tres son los aspectos a destacar en el análisis de este indicador: los bajos niveles 

de gasto en Deuda en comparación con las del conjunto de las Comunidades Autónomas 

(las cifi-as correspondientes a todas las categorías presupuestarías son bastante o muy 
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inferiores a la media), la importante desaceleración y posterior descenso de dicho gasto 

a partir de 1993 y la convergencia de las cifras para todas las categorías hasta 1992. 

El periodo 1985-1992 muestra un acelerado incremento del gasto que crece casi 

paralelamente a la media. Así, las diferencias para el Presupuesto Inicial oscilaron entre 

0,12 y 0,18 puntos en 1988 y 1992 respectivamente. No obstante, en 1993 el crecimien­

to descrito se desacelera, produciéndose (con la excepción del Presupuesto Definitivo 

del año 1994) un cambio de tendencia posterior hacia recortes de dicha partida de gasto 

en 1994 y 1995. E l resultado más apreciable de este cambio de tendencia es que las di­

ferencias respecto a la media se ampliaron espectacularmente. Así, por ejemplo, dichas 

diferencias respecto al Presupuesto Inicial llegaron a alcanzar los 0,50 puntos en 1995. 

Los dos años siguientes (1996 y 1997) presenta una desaceleración de ese descenso del 

gasto, salvo para la categoría de Presupuesto Inicial que, por el contrario, exhibe una 

expansión de dicho gasto (que experimentará un nuevo recorte en 1998.) 
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3.7. Canarias. 

3. 7.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 5 y 22. 

Los datos correspondientes a la Comunidad canaria revelan importantes peculia­

ridades. En primer lugar, existen importantes divergencias en las magnitudes de ingre­

sos y gastos previstas en las diversas categorías presupuestarias. En segundo lugar, las 

variaciones de dichas magnitudes presentan un comportamiento más irregular y, sobre 

todo, bastante más extremo. Finalmente, salvo en muy contadas excepciones, los ingre­

sos y los gastos de esta comunidad exceden bastante o mucho los ingresos y gastos 

promedio del conjunto de las C C . A A . 

E l Presupuesto Inicial canario evoluciona de forma casi paralela al Presupuesto 

Inicial medio hasta el año 1994. Aunque en todos los años de este periodo excepto 1984 

las cifras exceden a la media, tales diferencias son bastante pequeñas y no sufi-en altiba­

jos significativos. Así, estas diferencias oscilan entre un mínimo de 0,1 puntos en 1994 

y un máximo de 1,4 puntos en 1990. No obstante, el presupuesto de 1995 experimentó 

un incremento muy notable de casi 5 puntos en im año en el que, a su vez, el presupues­

to medio descendió en 0,3 puntos, incrementándose las diferencias entre uno y otro has­

ta los 5,2 puntos. Estas diferencias se mantuvieron ligeramente a la baja hasta el año 

1998. 

La evolución del resto de las categorías es muy similar y, por lo tanto, procede­

remos a comentarlas conjuntamente. En el capítulo de ingresos observamos un largo 

período caracterizado por un fuerte incremento de dichas partidas hasta los años 1991 y 
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1992. Sin embargo, estos incrementos son relativamente irregulares, especialmente si 

los comparamos con la media. Así, en 1986 los presupuestos se estancan respecto a los 

del año anterior y en 1990 éstos experimentan incluso un ligero descenso en todas las 

categorías, excepto en la de Presupuesto Definitivo. En cualquier caso los incrementos 

son, en general, muy importantes; en solo 5 años, por ejemplo, (1986-1991) el Presu­

puesto Definitivo casi se duplica (10,3 fi-ente a 19,7, con una diferencia de 9,4 puntos.) 

Las diferencias respecto a la media este último año alcanzaron, a su vez, los 5,9 puntos. 

No obstante, el presupuesto fue severamente reducido en 1993 (con un recorte de entre 

4,9 y 3,2 puntos según las categorías.) Este descenso de los ingresos permitió, a su vez, 

limitar las diferencias respecto a la media a un máximo de 1,3 puntos en la categoría de 

Presupuesto Definitivo y un mínimo de 0,3 puntos en la categoría de Derechos Recono­

cidos. Ahora bien, en 1994 el presupuesto se expandió nuevamente hasta situarse en los 

mismos niveles de 1992. Esta expansión se desaceleró el año anterior para, posterior­

mente, dar lugar a dos años seguidos de reducción moderada de los ingresos. 

E l comportamiento de los gastos es muy parecido al de los ingresos con algunas 

salvedades. La evolución para el periodo 1984-1991 es bastante más regular; no vemos 

aquí la desaceleración y reducción posterior de los años 1988-1990 (los gastos crecen 

casi de forma lineal desde 1986 hasta 1991, con la excepción de los Pagos Líquidos.) 

Finalmente, la expansión presupuestaria del periodo 1994-1995 también es más regular; 

el crecimiento de los gastos no experimentó una desaceleración tan marcada como el de 

los ingresos en 1995. 
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3. 7.2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 39. 

Una vez más, observamos una evolución del déficit y del superávit bastante irre­

gular, con constantes altibajos, y especialmente extrema en la intensidad de sus oscila­

ciones. Por otro lado, dicha evolución es completamente distinta en cada una de las ca­

tegorías, exhibiendo algunas de ellas cifi-as de déficit considerablemente superiores a la 

media (por ejemplo, las correspondientes al Presupuesto Definitivo) y otras, cifi-as de 

superávit en general igualmente por encima de la media (este es el caso de las corres­

pondientes a la categoría de Ingresos y Pagos Líquidos.) 

E l déficit del Presupuesto Inicial experimenta unas fluctuaciones muy marcadas 

en los diversos periodos. Por esta razón, las diferencias respecto a la media oscilan 

constantemente sin que tales oscilaciones se deban a la propia evolución del déficit del 

conjunto de las C C . A A . En el periodo 1984-1986 el déficit se incrementa a un ritmo 

superior a la media, alcanzándose la diferencia máxima respecto a esta última en 1986 

(0,94 puntos.) A l aflo siguiente, pero, se reduce dicho déficit en casi un punto, siendo 

éste inferior al promedio. Esta ventaja se mantendrá en el presupuesto de 1988. No obs­

tante, el comportamiento posterior resulta bastante irregular; nuevo crecimiento del dé­

ficit en los años 1989-1990 con la consiguiente ampliación del diferencial respecto a la 

media, seguido de un progresivo descenso hasta 1995. Los presupuestos de 1994 y 1995 

presentarán de nuevo niveles de déficit inferiores al promedio. Finalmente, en 1996 el 

déficit se vuelve a incrementar para reducirse en los dos años siguientes hasta alcanzar 

por vez primera cifi-as de superávit en 1998. 
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E l Presupuesto Defínitivo se caracteriza por su evolución irregular, la intensi­

dad de sus oscilaciones y la magnitud sus niveles de défícit, considerablemente superio­

res a la media. A pesar de un inicio prometedor en 1984 con unas cifras inferiores a la 

media, el défícit público canario se incrementa rápidamente hasta el año 1990. Este in­

cremento, pero, no es regular; en 1985, 1986 y 1990 el ritmo de crecimiento es muy 

espectacular, mienfras que en 1988 y 1989 observamos incrementos más bien suaves e 

incluso, en 1987, im ligero descenso puntual del défícit. En cualquier caso, en 1990 las 

diferencias respecto a la media alcanzan su nivel máximo; 1,38 puntos (3,58 frente a 

2,20.) E l periodo 1991-1996 presenta una muy irregular tendencia de fondo favorable a 

una progresiva reducción de las cifras de défícit (con la excepción de los incrementos 

transitorios de los años 1993 y 1995.) Esta tendencia culmina en el presupuesto de 1997 

con una muy severa reducción del défícit público. Éste se reduce en más de la mitad 

(1,45 puntos de diferencia; 2,39 frente a 0,94.) Este importante recorte hace posible ce­

rrar dicho presupuesto con unos niveles de défícit inferiores a la media. 

L a categoría de Derechos y Obligaciones es sin duda la que muestra un compor­

tamiento más irregular. Aquí resulta imposible descríbir ninguna tendencia de fondo 

mínimamente coherente. Apenas existen periodos en los que se sucedan dos años segui­

dos de incremento o descenso del défícit o del superávit (años 1986-1987 y 1990-1991 

únicamente.) Es esta caótica evolución la que hace posible la altemancia de superávits y 

défícits a corto plazo. Así, por ejemplo, los presupuestos de 1989 y 1994 se cierran con 

superávits bastante estimables (0,57 y 0,49 puntos respectivamente), seguidos, pero, de 

dos años de défícits igualmente importantes (1,19 y 0,96 puntos en 1990 y 1995.) 

A diferencia del caso anterior, los Pagos e Ingresos Líquidos presentan una evo­

lución bastante regular con varios periodos claramente defínidos. Durante el periodo 

1984-1986 el défícit canario crece y presenta unas cifras superiores a la media. No obs-
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tante, en los dos años siguientes dicho déficit se reduce primero y se convierte en supe­

rávit después. Así, el presupuesto de 1988 se cierra con un superávit ciertamente espec­

tacular; 1,15 puntos sobre el PIB regional. Desgraciadamente, esta tendencia se invierte 

en 1989, inaugurándose un largo periodo de progresivo descenso del superávit que cul­

mina en 1993 con un presupuesto nuevamente deficitario. Ahora bien, a partir de este 

último año los presupuestos vuelven a cerrarse, con la excepción de 1995, con superávit. 

Dicho superávit, además, se incrementa aparatosamente en 1997, alcanzándose ese año 

el nivel máximo desde 1984 (1,23 puntos.) 

3. 7.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 56. En el caso de Canarias poseemos los datos correspondientes al 

conjunto de las categorías presupuestarías desde 1985. 

Las características más interesantes de la evolución de esta partida de gasto son, 

en primer lugar, las similitudes entre las distintas categorías, en segundo lugar, las ci­

fi-as, en general, algo inferíores a la media y, finalmente, las ostentosas discontinuidades 

a corto plazo. 

Las similitudes mencionadas nos permiten comentar las diversas categorías pre­

supuestarias de forma conjunta. También aquí observamos altibajos seguidos de incre­

mentos y descensos del gasto sin que apenas podamos advertir periodos de dos o más 

años seguidos en los que dicho gasto muestre una tendencia sostenida en una u otra di­

rección. Las oscilaciones a las que nos referimos son especialmente exageradas en el 

periodo 1991-1993 (con la excepción del Presupuesto Inicial.) Así, el gasto consignado 

en el Presupuesto Definitivo para el año 1992 se reduce en casi dos terceras partes res-
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pecto al del año anterior (0,15 frente a 0,40), mientras que en 1993 dicho gasto casi se 

quintuphca respecto al de 1992 (0,72 frente a 0,15.) E l siguiente periodo (1993-1996) 

muestra una tendencia al mantenimiento del gasto con pequeños aUibajos ocasionales 

(la excepción son los Pagos Líquidos que parten de unos niveles de gasto en 1993 infe­

riores a los del resto de categorías.) No obstante, el gasto canario en el periodo 1996-

1998 muestra un acelerado descenso que contrasta con las cifras correspondientes para 

el conjunto de las C C . A A (Presupuesto Inicial.) Así, las diferencias entre los gastos 

respectivos en el Presupuesto Inicial se amplían desde los 0,20 puntos de 1996 hasta los 

0,49 puntos de 1998. 
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3. 8. Cantabria. 

3. 8.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 6 y 23. 

Las cifi-as correspondientes a la Comunidad cántabra presentan un comporta­

miento ciertamente singular. Sus características más importantes son; una evolución de 

los ingresos y los gastos harto irregular, con fuertes altibajos a corto plazo, y una mar­

cada tendencia a divergir respecto al comportamiento promedio de las CC. A A . 

E l Presupuesto Inicial se expande rápidamente por encima de la media durante el 

periodo 1984-1986. Así, en 1986 las diferencias entre ambos presupuestos se reducían 

a tan solo 1,3 puntos. No obstante, en el siguiente periodo (1987-1990) estas diferencias 

vuelven a agrandarse dado que los incrementos de los presupuestos cántabros se ralenti-

zan y crecen a un ritmo inferior a la media (en 1989 las diferencias ya alcanzan los 2,3 

puntos.) A partir de 1990 la tendencia se invierte y se inaugura un largo periodo hasta 

1995 de reducciones progresivas de los ingresos y los gastos (éstos pasan de un máximo 

en 1990 de 7,5 pimtos a un mínimo en 1995 de 4,8 puntos.) Estas reducciones se produ­

cen en un periodo en el que el presupuesto medio de las C C . A A experimenta un creci­

miento sostenido, salvo en 1995. E l resultado es que las diferencias entre ambos presu­

puestos tienden a agigantarse muy rápidamente. En 1995 dichas diferencias alcanzaban 

los 6,9 puntos (cinco veces más que en 1986.) Nuevamente, los ingresos y los gastos se 

expanden en 1996 y 1997 a un ritmo muy superior a la media, aunque esta tendencia se 

intermmpe en 1998. 
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El Presupuesto Definitivo presenta un comportamiento poco usual. Además 

dicho comportamiento es algo distinto en el apartado de ingresos y en el de gastos. Ob­

servamos un primer periodo de crecimiento moderado de los ingresos (años 1984-1897) 

y de evolución irregular de los gastos (años 1984-1986.) Posteriormente los ingresos y 

los gastos se expanden de forma súbita (1986-1987 hasta 1988) y llegan a coincidir con 

la media (ingresos) e incluso a superarla en casi un punto (gastos.) E l presupuesto del 

año 1989 supone un ligero recorte de ambas partidas, aunque en 1990 éste vuelve a ex­

perimentar un moderado crecimiento que culminará en 1991 con una nueva y espectacu­

lar expansión presupuestaria. Esta expansión vuelve a reducir las diferencias respecto a 

la media, especialmente por lo que hace a los ingresos (0,1 puntos.) No obstante, el pe­

riodo 1992-1995 presenta una severísima reducción del presupuesto. Así, por ejemplo, 

en 1995 el presupuesto promedio más que doblaba, en el capítulo de ingresos, al presu­

puesto cántabro (6,8 puntos de diferencia; 12,4 frente a 5,6.) Finalmente, el presupuesto 

vuelve a expandirse en los años 1996-1997, reduciéndose nuevamente las diferencias 

respecto a la media (3,1 puntos en 1997 en el apartado de ingresos.) 

Las categorias de Derechos/Obhgaciones e Ingresos/Pagos presentan un com­

portamiento muy parecido por lo que procederemos a comentarlas globalmente. Tam­

bién aquí los ingresos y los gastos evolucionan de forma desigual. E l capítulo de ingre­

sos revela una tendencia irregular a crecer por encima de la media hasta 1988. Este úl­

timo año los Derechos Reconocidos de Cantabria superaban en 0,1 puntos a la media, 

mientras que los frigresos Líquidos coincidían exactamente con ésta. Posteriormente 

(años 1989-1995) la evolución de los ingresos ha sufrido un descenso sistemático aun­

que con algunos altibajos. Dicho descenso coincide con un crecimiento igualmente sos­

tenido del Presupuesto medio hasta 1992 lo que explica el importante incremento de las 

diferencias entre ambos en estos años. Así, por ejemplo, los Derechos Reconocidos de 
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Cantabria en 1992 y 1995 eran 8,6 y 7,9 puntos inferiores a la media. Los gastos, sin 

embargo, solo empiezan claramente a decrecer durante el periodo 1990-1994. Los in­

gresos comienzan a recuperarse ligeramente en 1996 para al año siguiente acelerarse y 

situarse en unos niveles parecidos a los de 1991. Los gastos comienzan a expandirse un 

año antes, manteniéndose dicha expansión para los años siguientes. 

3. 8. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 40. 

Las cifras de déficit y superávit de Cantabria presentan una evolución bastante 

más radical que la media, con descensos e incrementos mucho más marcados. Esta evo­

lución puede ser dividida en tres periodos claramente diferenciados, a saber: acusado 

crecimiento del déficit hasta los años 1990-1991, descenso espectacular a partir de 1994 

y, de nuevo, incremento del déficit en los siguientes años (con la excepción del Presu­

puesto Inicial de 1998.) Por otro lado, también advertimos una mayor dispersión en las 

magnitudes correspondientes a las distintas categorías presupuestarías, aunque éstas 

coinciden bastante en su evolución general. 

E l Presupuesto Inicial comienza con unos niveles de déficit en 1984 casi com­

pletamente coincidentes con la media. Ahora, bien a partir de 1984 y hasta 1991 dicho 

déficit crece a un rítmo superior al crecimiento promedio. Asi , por ejemplo, en 1990 el 

déficit cántabro más que doblaba el déficit medio (1,39 y 0,68 puntos respectivamente.) 

Sin embargo, esta tendencia sufre un cambio bmsco en 1992. Ese año el déficit repre­

senta tan solo el 0,14 del PIB; doce veces menor que el del año anterior y, por primera 

vez, por debajo del promedio. Este descenso continúa hasta 1994, alcanzándose cifras 
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de superávit a lo largo de todo el periodo 1993-1995. Desgraciadamente, a partir de 

1994 el superávit se reduce primero y el déficit se incrementa después hasta el año 1997 

(año en el que éste vuelve a superar el déficit promedio.) En 1998, pero, el déficit vuel­

ve a reducirse hasta casi alcanzar las cifras correspondientes al conjunto de las C C . A A . 

L a evolución del resto de categorias presupuestarias es muy similar a la anterior. 

Advertimos también aquí un incremento muy marcado de las cifras de déficit. Desde 

1987 y hasta 1991 dichas cifras superan la media en todas las categorias. No obstante, 

en 1990 (Derechos/Obligaciones y Pagos/Ingresos) y en 1991 (Presupuesto Definitivo) 

se produce una inversión de la tendencia descrita, reduciéndose el déficit muy rápida­

mente hasta alcanzar el superávit en todas las categorías en 1994. Durante todo el perio­

do 1992-1997 el presupuesto correspondiente a las categorías de Derechos/Obligaciones 

y Ingresos/Pagos se cerró siempre con superávit. De hecho. Cantabria exhibe las cifras 

más altas de superávit en 1994 para todas las categorías, muy por encima del resto de 

las C C . A A . A partir de 1994 el superávit empieza a reducirse, incrementándose, asi­

mismo, el déficit correspondiente al Presupuesto Definitivo. 

3. 8. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 57. En el caso de Cantabria poseemos los datos correspondientes 

al conjunto de las categorías presupuestarias solo hasta 1989. 

Los aspectos a destacar respecto a esta partida de gasto son dos: la casi absoluta 

convergencia de las magnitudes correspondientes a las categorías de Presupuesto Defi­

nitivo, Obligaciones Reconocidas y Pagos Líquidos en el periodo 1987-1989 y, sobre 

todo, el escandaloso incremento en 1988 de dicho gasto en cada una de estas categorías. 
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Durante el periodo 1984-1986 el gasto en deuda se incrementa de forma mode­

rada en todas las categorías. Este incremento se acelera en 1987 excepto en la categoria 

de Presupuesto Inicial donde, por el contrario, dicho gasto se reduce, iniciándose un 

periodo de divergencia respecto al resto de categorías que durará hasta 1989. En 1988 el 

gasto en deuda se dispara, más que cuadruplicándose respecto al año anterior. Éste, a su 

vez, supera más de seis veces el gasto del Presupuesto Inicial. Sin embargo, en 1989 

dicho gasto se reduce de forma todavía más espectacular, siendo incluso inferior al con­

signado en el Presupuesto Inicial (entre 0,02 y 0,10 puntos por debajo.) 

No disponemos de cifras de gasto para las categorias de Presupuesto Definitivo, 

Obligaciones Reconocidas y Pagos Líquidos a partir de 1989. E l Presupuesto Inicial 

tiende a expandirse con altibajos hasta 1995. Durante el periodo 1988-1995 dicho pre­

supuesto presentó niveles de gasto netamente superiores a la media. No obstante, el pre­

supuesto de 1996 se cerró con un importante recorte de 0,6 puntos de dicha partida de 

gasto respecto al año anterior (0,59 frente a 1,19 puntos respectivamente.) Esta reduc­

ción continuó aunque atenuada los dos años siguientes. E l resultado fue que a partir de 

1996 el gasto en deuda cántabro fue menor que el gasto promedio, alcanzándose en 

1998 una diferencia máxima entre ambos de 0,4 puntos. 
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3. 9. Castilla La Mancha. 

3. 9.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 7 y 24. 

Los presupuestos presentan un comportamiento diferencial en las partidas de 

ingresos y gastos para el periodo 1984-1987. No obstante, el aspecto más destacado es 

el incremento espectacular de dichas partidas en el presupuesto de 1994. Así, observa­

mos unas cifras de ingresos y gastos inferiores a la media para todo el periodo 1984-

1993 (con la excepción de los gastos consignados en el presupuesto de 1987) en todas 

las categorías. A partir de 1994, pero, dichas partidas exceden o igualan los ingresos y 

gastos medios también en todas las categorías. 

La evolución presupuestaría descríta más arriba presenta, a su vez, dos peculia­

ridades relevantes: la dispersión en las magnitudes consignadas en las diversas categorí­

as es relativamente baja, siendo, asimismo, la evolución de cada una de dichas categorí­

as muy o bastante similar. Por estas razones la descripción del comportamiento presu­

puestario será de carácter general. 

Los presupuestos comienzan expandiéndose rápidamente hasta 1987, muy espe­

cialmente en el capítulo de ingresos. Dicha expansión permite recortar diferencias res­

pecto a la media (gastos) o incluso superarla transitoriamente (ingresos, salvo los con­

signados en el Presupuesto Inicial.) Sin embargo, dicho crecimiento se ralentiza en el 

periodo 1988-1992 (de hecho en 1988 los ingresos se reducen en casi dos puntos en 

todas las categorias salvo en la correspondiente al Presupuesto Inicial.) Esta moderación 

de los incrementos de este periodo provoca una progresiva ampliación del diferencial 
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respecto a la media (en 1992, por ejemplo, los Presupuestos Definitivos medios eran 5,3 

y 6,2 puntos superiores a los Presupuestos Definitivos castellanos en los capítulos de 

ingresos y gastos, respectivamente.) E l periodo posterior (1993-1994) presenta, por el 

contrario, un acelerado crecimiento de las distintas partidas presupuestarias en todas las 

categorías menos en la de Presupuesto Inicial que se acelera tan solo en 1994. Estos 

marcados incrementos coinciden con el marcado descenso experimentado por el presu­

puesto medio en el mismo periodo. Así, en 1994 las cifiras de ingresos y gastos de la 

comunidad castellano-manchega casi coinciden con la media (Presupuesto Inicial) e 

incluso la superan (resto de categorias presupuestarias.) A partir de 1995 y hasta 1998 

dichas cifras se mantienen hgeramente a la baja. 

3. 9. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 41. 

E l Presupuesto Inicial castellano-manchego presenta una evolución casi coinci­

dente con la evolución promedio. Los niveles de déficit, a su vez, son algo menores, 

salvo en 1990 y en 1992. En el periodo 1984-1988 éste experimenta un hgero descenso, 

ampliándose la diferencia respecto a la media, aunque moderadamente. Sin embargo, el 

déficit se incrementa de forma notable a partir de 1989, de tal manera que en 1990 éste 

ya coincide con la media. Tras una puntual reducción en 1991, el presupuesto de 1992 

se cierra con unas cifras de déficit 0,03 puntos por encima del déficit promedio. A partir 

de 1993 se inicia un periodo de recortes periódicos con hgeros altibajos (1996 y 1998) 

siguiendo la tendencia decreciente general del conjunto de las CC. A A . Dichos desceñ­
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sos del déficit se suceden a un ritmo superior a la media hasta 1995 para, seguidamente, 

desacelerarse en los años posteriores. 

E l Presupuesto Definitivo exhibe unas cifras de déficit siempre por debajo de la 

media aunque con una evolución tremendamente irregular. Dichas diferencias respecto 

a la media son ciertamente espectaculares en el periodo 1984-1990. De hecho, los pre­

supuestos de 1984 y, sobre todo, de 1987 se cierran el primero con un casi inapreciable 

superávit y el segundo con un superávit muy notable. A partir de 1991 la evolución del 

déficit castellano-manchego sigue muy de cerca las tendencias generales del resto de las 

CC. A A . Así, podemos advertir los siguientes periodos en la evolución del déficit en 

los Presupuestos de Castilla La Mancha: crecimiento moderado y fluctuante en los años 

1984-1986, desmesurado descenso transitorio en 1987 hasta alcanzar un superávit de 

1,44 puntos, con una diferencia respecto al déficit promedio de 3,15 puntos, crecimiento 

espectacular del déficit desde 1988 hasta 1991 a un ritmo muy por encima de la media 

(en 1991 las diferencias entre ambos presupuestos se reducían a tan solo 0,3 puntos) y 

descenso acusado posterior de las cifras de déficit en línea con la evolución general del 

conjunto de las CC. A A . 

Los Derechos y ObUgaciones presentan una evolución en general similar a la de 

la categoría anterior con importantes diferencias en determinados periodos. También 

aquí observamos un primer periodo de crecimiento moderado del déficit (1984-1986), 

seguido, igualmente, de un superávit muy espectacular en 1987 de 1,55 puntos. As i ­

mismo podemos advertir un nuevo y acelerado crecimiento del déficit que, sin embargo, 

se detiene en 1989. En 1990 el presupuesto exhibe un nuevo superávit de 0,57 puntos de 

carácter transitorio que se invertirá posteriormente. Tras los incrementos de 1991 y 

1992, se inicia un periodo de moderado e irregular descenso del déficit hasta 1997. 
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Los Ingresos y Pagos Líquidos se cierran con superávits durante todo el periodo 

1986-1990 y en 1993. Tras un periodo de déficits y superávits casi inapreciables (años 

1985 y 1986), las cifi-as de superávit se disparan en 1987 hasta alcanzar unos niveles 

muy por encima de las cifras exhibidas por cualquier otra comunidad autónoma (2,20 

puntos; 2,32 puntos por encima de la media.) Sin embargo, estas cifi-as comienzan a 

menguar muy rápidamente, de tal forma que los presupuestos de 1991 se cierran ya con 

un déficit bastante significativo, aunque todavía por debajo del promedio. Los años pos­

teriores presentan una evolución errática de los niveles de déficit que contrasta con la 

evolución regularmente descendente exhibida por la categoría de Ingresos y Pagos co­

rrespondiente al conjunto de las CC. A A . Así, los presupuestos de estos años se cierran 

con niveles de déficit por encima de la media, salvo en 1993. 

3.9. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 58. En el caso de Castilla La Mancha poseemos los datos corres­

pondientes al conjunto de las categorías presupuestarias desde 1985. 

Este partida de gasto muestra la misma tendencia en todas las categorias 

presupuestarias hasta 1994 (con la excepción del año 1988.) E l primer periodo (1985-

1993) presenta una expansión moderada de dicho gasto a un ritmo algo inferior a la me­

dia. Esta menor expansión comporta una progresiva ampliación del diferencial entre 

ambos presupuestos. Así, en 1993 el gasto promedio en la categoria de Presupuesto Ini­

cial más que triplicaba el gasto consignado en los presupuestos de Castilla La Mancha 

(0,65 frente a 0,21 puntos.) La excepción es la pequeña y transitoria expansión del gasto 

en 1988, salvo en la categoria de Presupuesto Inicial. Sin embargo, el presupuesto de 
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1994 más que dobla e incluso casi triplica las cifras del año anterior según las categorí­

as. Este espectacular incremento del gasto, a un ritmo muy superior a la media, permite 

reducir las diferencias respecto a esta última, en la categoría de Presupuesto Inicial, a 

tan solo 0,21 puntos. Dicha expansión se trunca en el siguiente periodo (1995-1998) en 

el que observamos, por el contrario, una tendencia a la reducción progresiva de esta 

partida de gasto con algunas diferencias apreciables entre las distintas categorías y con 

algún altibajo puntual (1996.) Los Presupuestos Iniciales del conjunto de las C C . A A . 

siguen, pero, creciendo aunque algo irregularmente en este mismo período. Así, las dife­

rencias en esta categoría vuelven a ser considerables en 1998 (0,36 puntos.) 
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3. 10. Castilla León. 

3.10.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 8 y 25. 

Los presupuestos de Castilla León presentan algunas peculiaridades dignas de 

mención. En primer lugar, las cifras de ingresos y gastos son considerablemente meno­

res que las consignadas en los presupuestos del conjunto de CC. A A . Por otro lado, la 

evolución de dichas partidas presenta mayores discontinuidades. 

E l Presupuesto Inicial castellano evoluciona en paralelo al presupuesto promedio 

hasta 1987 (con una diferencia de entre 3,0 y 3,6 puntos.) En el periodo 1988-1993 éste 

sigue creciendo pero a un ritmo inferior a la media, ensanchándose progresivamente las 

diferencias entre ambos presupuestos hasta un máximo de 6,1 puntos en 1993 (11,6 y 

5,5 puntos respectivamente.) Sin embargo, en 1994 el presupuesto se incrementa nota­

blemente, reduciéndose nuevamente dichas diferencias a tan solo 3,8 puntos. La evolu­

ción posterior (años 1995-1998) es algo irregular, aunque en 1998 el presupuesto medio 

de las CC. A A . solo superaba en 3,0 puntos al presupuesto castellano-leonés. 

Las tendencias del resto de categorías presupuestarias son muy similares entre 

sí. De hecho, en el periodo 1986-1993, el Presupuesto Definitivo en el capítulo de in­

gresos y los Derechos Reconocidos presentan unas cifras casi absolutamente coinciden­

tes. Por otro lado, existe una marcada disparidad entre las evoluciones de los ingresos y 

los gastos, siendo los primeros en algunos periodos considerablemente mayores que los 

segundos. 
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Los ingresos crecen rápidamente en los años 1985 y, sobre todo, 1986. Éstos se 

estabilizan en 1987 para volver a acelerarse, a partir del año siguiente, a un ritmo algo 

superior al promedio para el mismo periodo. Sin embargo, dicho crecimiento se ralenti-

za en 1991 y 1992, ampUándose, por lo tanto, las diferencias respecto de la media. Así, 

por ejemplo, este último año dichas diferencias, en las categorías de Presupuesto Defini­

tivo y Derechos Reconocidos, ascendían a 4,7 y 4,8 puntos respectivamente. En 1993, 

pero, los presupuestos experímentan un serio recorte de igual magnitud que el experi­

mentado por los presupuestos generales de las CC. A A . La recuperación posterior (año 

1994) es, pero, bastante más intensa en la categoría de Presupuesto Definitivo y ligera­

mente más intensa en el resto de categorías, reduciéndose, por consiguiente, las diferen­

cias mencionadas, en la categoría de Presupuesto definitivo, a tan solo 3,1 puntos (1,6 

puntos menos que en 1992.) Los años siguientes (1995-1997) presentan una evolución 

fluctuante ligeramente decreciente, en una línea parecida a la evolución media para el 

mismo periodo. 

E l apartado de Gastos Consolidados presenta en las mismas categorías (Presu­

puesto Definitivo, Obligaciones Reconocidas y Pagos Líquidos) un comportamiento, en 

general, parecido al descrito más arriba. No obstante, aquí las cifras correspondientes a 

las dos primeras categorías no coinciden. Además, los incrementos de gasto del periodo 

1989-1990 son bastante más moderados. E l gasto experimenta un auge notable durante 

los años 1985 y 1986, a un ritmo ligeramente por encima de la media. Más tarde (años 

1986 y 1987) éste se estabiliza (Presupuesto Definitivo), decrece ligeramente (Obliga­

ciones Reconocidas) o fluctúa (Pagos Líquidos.) Sin embargo, el resto de las C C . A A . 

expanden, en general, sus presupuestos durante estos años, razón por la cual se amplían 

las diferencias de 3,4 puntos en 1986 a 5,7 puntos en 1988 en la categoría de Presupues­

to Definitivo (también se amplían en el resto de categorías.) La evolución posterior 
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(1989-1991) discurre más o menos en paralelo a la evolución promedio, excepto en el 

caso de los Pagos Líquidos, que presentan un comportamiento bastante más irregular. 

En 1992 el gasto se estabiliza y se reduce al año siguiente a un ritmo, pero, inferior a la 

media (a diferencia de los ingresos, que se reducen a un ritmo superior a la media.) L a 

evolución posterior presenta un comportamiento parecido en las tres categorias; acele­

rado crecimiento del gasto en 1994 por encima de la media, con la consiguiente reduc­

ción del diferencial respecto a ésta y estabilización posterior ligeramente a la alza (ex­

cepto en el caso de los Presupuestos Definitivos) que culmina, en 1997, con una nueva y 

muy moderada reducción de los niveles de gasto presupuestario. 

3.10.2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 42. 

El déficit o superávit castellano-leonés presenta las siguientes características: por 

un lado, la dispersión de las evoluciones correspondientes a las distintas categorías es 

bastante marcada y, por otro lado, las varíaciones de las magnitudes (incrementos y des­

censos) son, en general, mucho más radicales y más irregulares que las consignadas en 

los presupuestos generales de las Comunidades Autónomas. 

El comportamiento del déficit correspondiente al Presupuesto Inicial coincide 

globalmente, salvo pequeñas diferencias, con el comportamiento del promedio de las 

C C . A A . En el período 1984-1987 éste crece a un ritmo algo por encima de la media, 

superándola en 0,02 puntos en 1987. Tras un año de estancamiento, el déficit se acelera 

e incrementa las mencionadas diferencias hasta los 0,21 puntos de 1990. No obstante, al 

año siguiente éste se reduce en 0,26 puntos, alcanzándose unas cifras ya inferiores a la 

111 



media. Posteriormente, el déficit evoluciona al mismo ritmo que la media (salvo en 

1998), descendiendo de forma ininterrumpida. 

E l déficit del Presupuesto Definitivo es bastante singular. Éste parte de niveles 

muy inferiores a la media y, además, se incrementa hasta 1987 de forma bastante más 

lenta. Así, en 1987 el déficit promedio casi quintuplicaba el déficit de Castilla León 

(1,71 y 0,37 puntos respectivamente.) Sin embargo, el incremento de dicho déficit en el 

periodo 1988-1991 resulta verdaderamente espectacular; en 1988 éste casi triplicaba las 

cifi-as del año anterior (1,06 puntos), mientras que el correspondiente a 1991 casi tripli­

caba, a su vez, las cifi-as de 1988 (3,06 puntos.) En 1989 el déficit castellano-leonés ya 

superaba a la media, incrementándose las diferencias hasta un máximo en 1991 de 0,73 

puntos. Ahora bien, la posterior reacción fue igualmente notable; a partir de 1992 el 

déficit se recorta progresivamente hasta 1997 a un ritmo bastante por encima de la me­

dia. En 1996 y en 1997 el déficit promedio ya superaba en 0,32 y 0,48 puntos el déficit 

de Castilla León. 

La categoría de Derechos y Obligaciones exhibe unas cifras de déficit inferiores 

a la media en todos los periodos, excepto en 1984. Además, los presupuestos de 1987 y 

de 1988 se cierran con unas cifi"as de superávit bastante estimables. E l periodo inicial 

(1984-1986) presenta un muy ligero incremento del déficit a un ritmo bastante inferior a 

la media. Sin embargo, en 1987 se alcanza el superávit que se mantendrá al año siguien­

te, aunque ya más disminuido. La evolución posterior resulta conocida; incremento ace­

lerado y fluctuante del déficit hasta 1991, seguido de una reducción simétrica aunque 

algo más lenta de dicho déficit hasta 1997. Esta evolución discurre más o menos en pa­

ralelo a la evolución general del conjunto de las Comunidades Autónomas. 

Los Ingresos y Pagos Líquidos, a diferencia del caso anterior, presentan, en ge­

neral, niveles de déficit superiores a la media, salvo en el periodo 1985-1987 y en 1990. 
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A su vez, el comportamiento del déficit y del superávit es bastante más irregular y errá­

tico. La evolución de esta categoría es similar a la de la categoría anterior hasta 1989. 

No obstante, el periodo posterior (1990-1993) presenta discontinuidades marcadas en 

las variaciones de las magnitudes descritas. A partir de 1994, pero, dicha evolución se 

estabiliza, observándose una tendencia favorable a la reducción del déficit, con algunas 

pequeñas oscilaciones puntuales. En 1996 y 1997 los presupuestos vuelven a cerrarse 

con ligeros superávits. 

3.10.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 59. En el caso de Castilla León poseemos las cifras del Presupues­

to Inicial desde 1988 y algunos datos muy fragmentarios del resto de las categorías, 

correspondientes al periodo 1993-1997. 

E l Presupuesto Inicial presenta unas cifras de gasto bastante inferiores a la me­

dia. A su vez, la evolución de dicho gasto es mucho más irregular y tiende a crecer a un 

ritmo algo menor. En el primer periodo (1988-1990), el gasto de Castilla León se ex­

pande al mismo ritmo que el gasto general del resto de las Comunidades Autónomas. 

No obstante, a partir del año siguiente y hasta 1992 la tendencia se invierte, ampliándo­

se, por lo tanto, las diferencias respecto a la media hasta los 0,42 puntos. En 1993, pero, 

el gasto vuelve a experimentar una fuerte expansión que continuará hasta 1996 aunque a 

un ritmo algo inferior al promedio. Los años 1997 y 1998 vuelven a presentar recortes 

en esta partida de gastos, justo en un periodo en el que el gasto medio sigue expandién­

dose con algunos altibajos. Así, la diferencia entre ambas partidas en 1998 alcanza su 

nivel máximo; 0,46 puntos (0,37 y 0,83 puntos.) 
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3. 11. Cataluña. 

3.11.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 9 y 26. 

Las partidas de gastos e ingresos de los presupuestos catalanes son, en términos 

generales, superiores a la media. A su vez, observamos poca dispersión entre las distin­

tas categorías, salvo en el periodo 1990-1992. La evolución de dichos presupuestos 

también es algo irregular, especialmente en las partidas de ingresos. 

E l Presupuesto Inicial de Cataluña muestra un comportamiento global parecido 

al del resto de las CC. A A . E l periodo 1984-1987 presenta un fluctuante mantenimiento 

de los niveles de ingresos y gastos en un momento en que éstos tienden a incrementarse 

hgeramente en el conjunto de las CC. A A . Así las diferencias entre ambos se reducen en 

1987 a tan solo 0,9 puntos (7,7 y 6,8 puntos respectivamente.) E l siguiente periodo 

(años 1988-1993) exhibe una moderada expansión presupuestaria a un ritmo ligeramen­

te superior a la media, ampliándose las diferencias en 1993 a un máximo, para este pe­

riodo, de 1,6 puntos. No obstante, dicha expansión se invierte al año siguiente, inicián­

dose una etapa de moderados e inintermmpidos recortes presupuestarios en un momento 

en el que la tendencia general sigue siendo ligeramente ascendente. Así, en 1997 y 1998 

los presupuestos autonómicos globales ya superan a los catalanes en 0,4 y 0,5 puntos. 

E l aspecto más singular de los Presupuestos Definitivos catalanes es la gran dis­

paridad entre los ingresos y los gastos. Los primeros coinciden hasta 1987 con los con­

signados en el Presupuesto Inicial, de tal forma que en 1987 el Presupuesto Definitivo 

medio superaba en 0,6 puntos al catalán. Ulteriormente, se incrementan a un ritmo muy 
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moderado y oscilante, manteniéndose durante todo este periodo en unos niveles por 

debajo de la media, salvo en 1988. No obstante, la reducción posterior es más discreta. 

Así, los presupuestos catalanes de los años 1993-1995 vuelven a superar el promedio en 

el capítulo de ingresos. La expansión de los gastos, por el contrario, es mucho más 

marcada. Éstos, en general, tienden a incrementarse a un ritmo algo inferior a la media 

hasta 1991. En 1992, pero, los gastos crecen muy aceleradamente, incrementándose en 

4,0 puntos respecto al año anterior y alcanzando una diferencia de 4,7 puntos respecto al 

presupuesto promedio. No obstante, la reducción ulterior es todavía más radical; 6,0 

puntos menos respecto a 1992, con una diferencia de tan solo 1,5 puntos respecto a la 

media. E l periodo 1994-1997 se caracteriza por un mantenimiento ligeramente a la baja 

de las distintas partidas de gasto. 

La evolución general de los Derechos/Obligaciones y los Pagos/Ingresos presen­

ta un comportamiento algo distinto en las partidas de ingresos y gastos. Advertimos una 

tendencia moderadamente ascendente durante el periodo 1984-1991, con fluctuaciones 

significativas en las partidas de ingresos y con unos ritmos de crecimiento algo inferio­

res, en general, a la media. E l presupuesto de 1992 exhibe un muy marcado incremento 

de los ingresos y los gastos, aunque al año siguiente éstos sufren un muy severo recorte. 

Posteriormente, los presupuestos se estabilizan hasta 1997. 

3.11. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 43. 
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Los datos más relevantes del déficit y del superávit de Cataluña son: la 

importante dispersión entre las diversas categorías y las muy marcadas discontinuidades 

observables en la evolución de estas magnitudes. 

E l Presupuesto Inicial presenta un comportamiento muy regular, con una evolu­

ción casi horízontal. E l primer periodo (1984-1986) se inicia con cifras de déficit algo 

superiores a la media. A partir, pero, de 1987 y hasta 1998 el déficit catalán será siem­

pre inferior al promedio. La evolución del déficit catalán será casi inapreciablemente 

ascendente en el periodo 1988-1992 y descendente hasta 1998, con unas diferencias 

mínimas y máximas respecto al presupuesto medio de 0,07 puntos en 1987 y 1998 y 

0,56 puntos en 1992. 

E l comportamiento del Presupuesto Definitivo, por el contrario, resulta muy 

irregular. Éste parte de unos niveles de déficit considerablemente superiores al prome­

dio, creciendo, asimismo, de forma bastante acelerada durante todo el periodo 1984-

1987. De hecho, éste último año el déficit catalán era 1,43 puntos superior a la media 

(3,14 y 1,71 puntos.) No obstante, el déficit de 1988 se reduce en tres cuartas partes 

respecto al del año anterior, alcanzando unas cifras de tan solo 0,77 puntos; 0,64 puntos 

por debajo de la media. Esta reducción, pero, es transitoria, puesto que más tarde el dé­

ficit volvió a incrementarse a un ritmo muy acelerado, aunque con importantes disconti­

nuidades (años 1990,1993 y 1995.) En 1992 dicho déficit ya volvía a superar el prome­

dio. 

Los Derechos y las Obligaciones muestran también un comportamiento muy 

irregular. En 1985 el déficit crece espectacularmente, para decrecer los dos años si­

guientes, iniciándose un periodo fluctuante aunque con una tendencia de fondo alcista 

hasta 1993. A partir de 1994 dicho déficit se reduce regular e ininterrumpidamente hasta 

1997. 
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Las cifras correspondientes a los Ingresos y Pagos Líquidos coinciden con las de 

la categoría anterior en el periodo 1984-1986. En 1987, pero, el déficit se reduce, alcan­

zándose el superávit que se mantendrá con oscilaciones hasta el año 1994. También a 

partir de 1987 y hasta 1994 Cataluña exhibirá unas cifras de superávit mucho mejores 

que las cifras presentadas por el conjunto de las C C . A A en este mismo periodo. No 

obstante, el presupuesto de 1995 vuelve a ser deficitario, ampliándose dicho déficit en 

los años siguientes. Así, en 1995 el déficit catalán ya volvía a ser superior al déficit 

promedio. 

3.11.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 60. En el caso de Cataluña poseemos las cifras correspondientes a 

todas las categorias presupuestarias desde 1984. 

Las Gastos en Deuda difieren considerablemente según la categoría presupuesta­

ria de la que se trate. Así, las diferencias entre las partidas consignadas en el Presupues­

to Inicial y las consignadas en el resto de categorías resultan verdaderamente espectacu­

lares. Por otro lado, las variaciones de las magnitudes son igualmente muy dramáticas, 

en especial durante el periodo 1991-1993. 

E l Presupuesto Inicial tiende a incrementarse muy moderadamente y con peque­

ños altibajos. Hasta 1993, el ritmo de estos incrementos es algo inferior a la media, aun­

que el gasto catalán supera el gasto promedio durante todo este periodo. Más tarde di­

chos incrementos se ralentizan ligeramente y tienden a acompasarse con la evolución 

del presupuesto general de las CC. A A . 
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E l resto de las categorías exhiben un comportamiento globalmente coincidente. 

E l gasto en deuda se incrementa de forma muy acelerada, salvo en 1989. En 1992 el 

crecimiento de dicha partida de gasto es ciertamente espectacular. Así, por ejemplo, el 

Presupuesto Definitivo incrementará en 1,27 puntos el gasto en deuda respecto al año 

anterior (3,42 y 2,15 puntos respectivamente), ampliándose la diferencia respecto al 

gasto consignado en el Presupuesto Inicial hasta los 2,86 puntos (3,42 y 0,56 puntos.) 

No obstante, en 1993 dicha partida de gasto se reduce en 2,58 puntos en esta misma 

categoría, situándose a tan solo 0,12 puntos del Presupuesto Inicial. La evolución poste-

ríor es claramente alcista, salvo en 1996. 
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3.12. Comunidad Valenciana. 

3.12.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 10 y 27. 

Los presupuestos valencianos presentan unas cifras de ingresos y gastos, en ge­

neral, bastante coincidentes con las cifras promedio, muy especialmente en el caso de 

las partidas de gastos. Observamos, pero, un comportamiento algo más fluctuante, con 

unas cifras algo superiores a las del conjunto de las Comunidades Autónomas, a partir 

de 1988. Por el contrario, los ingresos y gastos correspondientes al periodo 1984-1987 

son inferiores a la media. 

El Presupuesto Inicial valenciano es inferior a la media hasta 1988. E l creci­

miento inicial (1984-1987) es moderado aunque superior al promedio. No obstante, en 

1988 el presupuesto se expande bruscamente, incrementándose en 3,5 puntos respecto al 

año anterior y superando en 1,4 puntos el presupuesto promedio. Esta diferencia respec­

to a la media se mantendrá en general hasta 1994. A partir de 1995 ésta se reduce aun­

que muy hgeramente. 

El resto de categorías presupuestarias presentan una evolución globalmente co­

incidente. Esta evolución coincide en el periodo 1984-1988 con la descrita en la catego­

ría anterior con dos salvedades; las Obligaciones Reconocidas se reducen en 1987 y el 

rítmo de los incrementos es más acusado. E l periodo posterior (años 1989-1992) se ca­

racteriza por experimentar una expansión superior al promedio en el capítulo de ingre­

sos e irregularmente en el capítulo de gastos de algunas categorías, expansión que, a su 

vez, también supera a la descríta en el Presupuesto Inicial. Esta expansión es especial-

119 



mente notable en 1992. Ese año, por ejemplo, los ingresos consignados en el Presupues­

to Definitivo de la comunidad valenciana superaban en 5,0 puntos los consignados en el 

Presupuesto Inicial (17,6 y 12,6 puntos respectivamente) y en 3,0 puntos los consigna­

dos en el Presupuesto Definitivo del conjunto de las Comunidades Autónomas (17,6 y 

14,6 puntos.) No obstante, la reducción posterior (años 1993-1997) también es impor­

tante, produciéndose a un ritmo algo superior al promedio, especialmente en 1995. Así, 

en 1997 las diferencias entre los ingresos y gastos de la Comunidad Valenciana y los del 

resto de las Comunidades Autónomas eran ya muy reducidas e incluso, en algunos ca­

sos, casi inapreciables. 

3.12.2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 44. 

El déficit y el superávit de la Comunidad Valenciana presentan unas oscilaciones 

muy marcadas y muy irregulares. A su vez, éstos son superiores o inferiores a la media 

según los periodos y según las categorías presupuestarias. En cualquier caso, todas las 

categorías exhiben su nivel máximo de déficit en 1991 o, en el caso del Presupuesto 

Inicial, en 1992. 

El déficit consignado en el Presupuesto Inicial es inferior a la media, salvo en 

1997. Su evolución, por otra parte, no difiere de ésta en demasía, excepto en los años 

1984, 1989, 1990 y 1997. Así, las únicas diferencias dignas de ser reseñadas serían: el 

mayor incremento del déficit en 1985, el recorte de 1989 y los acelerados crecimientos 

posteriores (años 1990 y 1991) y, finalmente, el brusco y puntual incremento de 1997 

(año en el que el déficit valenciano supera el déficit promedio por primera y única vez.) 
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E l déficit del Presupuesto Definitivo es también bastante o muy inferior al pro­

medio, salvo en 1988. Este presupuesto presenta, a su vez, variaciones de sus magnitu­

des bastante más marcadas. La evolución del periodo 1984-1986 coincide con la evolu­

ción promedio casi milimétricamente. En 1987, pero, el crecimiento del déficit se ralen-

tiza para volver a acelerarse al año siguiente, justo cuando la evolución general del resto 

de las autonomías se inclina por un importante recorte de las cifras de déficit. Así, en 

1988 el déficit valenciano supera el déficit promedio en 0,21 puntos. E l déficit se reduce 

en 1989 para volver a incrementarse en 1990 y 1991, aunque siempre por debajo del 

promedio. La posterior reducción del déficit (1992-1994) se produce a un ritmo bastante 

superior a la media, siendo las diferencias entre ambos presupuestos en 1994 de 0,88 

puntos (0,53 y 1,41 puntos respectivamente.) Tras el puntual crecimiento del déficit de 

1995, éste sigue reduciéndose los años siguientes al mismo ritmo que en los presupues­

tos generales autonómicos. 

A diferencia de las categorías anteriores, los Derechos y las Obligaciones ex­

hiben unas cifras de déficit superiores a la media, excepto en el periodo 1987-1989 y en 

1993. Dicho déficit se incrementa a un ritmo por encima de la media hasta 1986. En 

1987 la tendencia se invierte hasta tal punto que el presupuesto de dicho año se cierra 

con un notable superávit (0,51 puntos.) A partir del año siguiente dicho superávit se 

reduce primero y más tarde se invierte de nuevo, generándose un déficit progresivo 

hasta 1991. La evolución posterior es completamente errática, aUemándose años de des­

censos y de incrementos del déficit. 

E l déficit consignado en la categoría de Ingresos y Pagos Líquidos excede con 

mucho el déficit promedio, salvo en 1995. Éste crece hasta 1991 a un rítmo muy por 

encima de la media, excepto en los años 1987 y 1988 en los que el déficit se reduce H-

geramente. Así, en 1991 el déficit valenciano casi cuadriplicaba el déficit promedio 
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(2,36 y 0,63 puntos respectivamente.) En el periodo 1992-1995, pero, el déficit se redu­

ce irregular pero ininterrumpidamente, alcanzándose en 1995 un muy pequeño superávit 

ligeramente por encima de la media. Tras un puntual y transitorio crecimiento del défícit 

en 1996, el presupuesto de 1997 vuelve a cerrarse con un superávit mayor todavía que el 

de 1995. 

3.12.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 61. En el caso de la Comunidad Valenciana poseemos las cifras 

correspondientes a todas las categorías presupuestarias desde 1985. 

El Gasto en Deuda de la Comunidad Valencia presenta las siguientes caracterís­

ticas: las cifras correspondientes al Presupuesto Definitivo y a los Derechos y las Obli­

gaciones son casi idénticas, mientras que las correspondientes a los Ingresos y los Pagos 

son también coincidentes salvo en los años 1986, 1993 y 1996. La evolución de esta 

partida de gasto es muy irregular con incrementos y recortes puntuales y muy acentua­

dos. Finalmente, el gasto en deuda parece ser bastante inferior al gasto promedio. 

E l gasto del Presupuesto Inicial se incrementa más lentamente hasta 1994, año 

en el que el gasto promedio supera en 0,30 puntos al gasto de esta comunidad. En 1996, 

pero, el ritmo de crecimiento del gasto se acelera, reduciéndose las diferencias a tan solo 

0,15 puntos. No obstante, el fuerte recorte de 1997 y 1998 vuelve a ampliar tales dife­

rencias hasta casi los mismos niveles de 1994. 

E l resto de categorías presentan una evolución muy irregular. E l período 1985-

1988 se caracteriza por un incremento del gasto en 1986, un estancamiento en 1987 y 

una posterior reducción de dicho gasto en 1988 (con la excepción de la categoría de 
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Ingresos y Pagos Líquidos.) Posteriormente, el gasto en deuda se incrementa muy rápi­

damente hasta 1993. No obstante, en 1994 éste se vuelve a recortar para, nuevamente, 

crecer en los dos años siguientes. En 1997, pero, esta tendencia se invierte, reduciéndo­

se de nuevo esta partida de gasto. 
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3.13. Extremadura. 

3.13.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 11 y 28. 

Los presupuestos extremeños presentan un comportamiento bastante irregular, 

con periodos más o menos seguidos de incrementos y recortes de gastos e ingresos bas­

tante o muy acentuados. En fiínción de la intensidad de las variaciones, en algunos pe­

riodos dichos presupuestos sobrepasan los presupuestos promedio, aunque, en general, 

éstos tienden a ser inferiores (aunque ello depende especialmente de las categorías pre­

supuestarias descritas.) 

E l Presupuesto Inicial extremeño presenta dos periodos claramente diferenciados 

de incrementos decrecientes en 1984-1989 y en 1990-1992. Durante todos estos perio­

dos y hasta 1994 dicho presupuesto será siempre inferior al del resto de las CC. A A . Las 

diferencias respecto al promedio oscilan entre un mínimo de 0,6 puntos en 1986 y 1991 

y un máximo de 2,0 puntos en 1988 y 2,1 puntos en 1984. Tras un comportamiento algo 

irregular en 1993 y 1994, el presupuesto se expande brusca y aceleradamente en 1995, 

superando el presupuesto autonómico medio en 2,9 puntos. La evolución posterior es 

igualmente expansiva, salvo en 1997. En 1998 el presupuesto extremeño ya era 5,2 pun­

tos superior al promedio (17,2 y 12,0 puntos respectivamente.) 

E l resto de categorías muestran un comportamiento bastante más desigual, espe­

cialmente en el capítulo de los ingresos. E l primer periodo (años 1984-1987 en el capí­

tulo de ingresos y años 1984-1988 en el capítulo de gastos) presenta una evolución de 

los incrementos presupuestarios progresivamente decreciente. No obstante, el ritmo de 
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dichos incrementos excede el correspondiente a la media. En 1988 los ingresos se redu­

cen de forma bmsca aunque transitoria, acelerándose al igual que los gastos a partir del 

año siguiente y hasta los años 1991 o 1992, según las categorías. Sin embargo, los pre­

supuestos de los años siguientes hasta 1994 experimentan sucesivos y rigurosos recortes 

de sus partidas de ingresos y gastos a un ritmo bastante superior al promedio. Nueva­

mente en 1995 y en 1996 el presupuesto se expande de forma súbita hasta superar cla­

ramente la media en todas las categorías, tanto en el capítulo de ingresos como en el de 

gastos. En 1997 el presupuesto sigue expandiéndose aunque ahora de forma mucho más 

moderada, incrementándose las diferencias respecto a la media hasta un máximo de 6,7 

puntos en el capítulo de ingresos de los Presupuestos Definitivos (19,0 y 12,3 puntos.) 

3.13.2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 45. 

Las cifi-as de déficit y superávit presentan un comportamiento muy irregular, con 

acentuadas oscilaciones de sus magnitudes. Las diferencias respecto a la media varían 

muy notablemente según los periodos y las categorías de las que se trate. 

E l Presupuesto Inicial comienza con una evolución extremadamente regular 

hasta 1988, exhibiendo siempre unas cifi-as muy por debajo del promedio. Durante todo 

este período el déficit es casi nulo, alcanzándose incluso superávits muy reducidos en 

todos los años, excepto en 1984. Sin embargo, el déficit se dispara repentinamente en el 

periodo 1985-1992 a tm ritmo muy por encima de la media. Así, en 1992 el déficit ex­

tremeño sobrepasaba en casi un punto el déficit promedio (2,02 y 1,05 puntos respecti­

vamente.) No obstante, en el siguiente periodo (1993-1998) dicho déficit se recortó casi 
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ininterrumpidamente. En 1995 éste ya era inferior al promedio, ampliándose todavía 

más las diferencias en los años siguientes. 

E l Presupuesto Definitivo exhibe unas cifras de déficit bastante o muy superiores 

a la media, excepto en los años 1984, 1986 y 1987. Asimismo, las variaciones de sus 

niveles de déficit son muy acentuadas. Dicho déficit se incrementa espectacularmente 

en 1985, aunque dicho incremento se trunca en los dos años siguientes. En efecto, en 

1986 y 1987 el déficit presupuestario se recorta, situándose en unos niveles bastante por 

debajo de la media (0,83 puntos por debajo en 1987.) No obstante, a partir de 1988 y 

hasta 1991 el déficit vuelve a crecer muy rápidamente y de forma ininterrumpida. Este 

último año, el déficit extremeño superaba en 1,17 puntos el déficit promedio. E l impor­

tante recorte posterior (1992-1993) permite reducir estas diferencias a tan solo 0,05 pun­

tos en 1993. Sin embargo, a partir de 1994 el déficit vuelve a desmandarse, ampliándose 

nuevamente las citadas diferencias hasta 1,42 puntos en 1997 (2,46 y 1,04 puntos res­

pectivamente.) 

La categoría de Derechos y Obligaciones Reconocidas presenta unas cifras de 

déficit por debajo de la media, excepto en los años 1988,1992 y 1993. Igualmente, pre­

senta algunas discontinuidades en la evolución de sus magnitudes. E l periodo 1984-

1990 se cierra con superávits casi ininterrumpidos aunque fluctuantes (con la excepción 

del déficit puntual de 1988.) Desgraciadamente, en 1990 y 1992 la tendencia se invierte, 

alcanzándose cifi-as de déficit muy considerables. En 1992, por ejemplo, el déficit ex­

tremeño superaba en 1,45 puntos (más del doble) el déficit autonómico promedio. No 

obstante, éste se reduce rápida y casi ininterrumpidamente hasta 1997, situándose en 

unos niveles bastante por debajo de la media a partir de 1994. 

También el déficit correspondiente a la categoría de Ingresos y Pagos Líquidos 

presenta unas cifras en general bastante o muy inferíores al promedio (las excepciones 
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son los años 1992, 1994, 1996 y 1997.) En el periodo 1984-1991 observamos superávits 

sucesivos, aunque muy irregulares. E l presupuesto de 1992, pero, se cierra con un im­

portante déficit, casi 20 veces superior al déficit promedio (1,75 y 0,10 puntos respecti­

vamente.) La evolución posterior presenta años seguidos de descensos y de incrementos 

del déficit, aunque se advierte una tendencia de fondo favorable a una reducción de di­

cho déficit. Así, en 1995 y en 1997 los presupuestos vuelven a cerrarse con superávits 

moderados. 

3.13.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 62. En el caso de Extremadura solo poseemos los datos correspon­

dientes al Presupuesto Inicial desde 1988. 

E l Gasto en Deuda correspondiente al Presupuesto Inicial presenta una evolu­

ción muy exagerada de sus magnitudes. Dicho gasto se incrementa ligeramente en el 

periodo 1988-1990 a un ritmo inferior al promedio. Esté último año el primero era 0,24 

puntos inferior al primero (0,07 y 0,31 puntos respectivamente.) Sin embargo, a partir 

del año siguiente y hasta 1994 dichos incrementos se aceleran de forma desmesurada. 

Así, en 1994 el gasto extremeño en deuda ya superaba en 0,28 puntos el gasto medio. 

Dichos incrementos se desaceleran en 1995 y 1996, reduciéndose el gasto en los años 

siguientes. 
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3. 14. Galicia. 

3.14.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 12 y 29. 

Los presupuestos gallegos muestran una menor dispersión entre las distintas 

categorías en el capítulo de ingresos. En todos los periodos y en todas las categorías, las 

cifras de ingresos y gastos superan claramente las consignadas en el conjunto de las 

autonomías. Esta diferencia se amplía muy espectacularmente a partir del año 1991 en 

todas las categorías, salvo la correspondiente al Presupuesto Inicial. 

Tras un prímer período de estancamiento (años 1985-1987), el Presupuesto Ini­

cial de Galicia empieza a incrementarse a un rítmo ligeramente por encima de la media 

hasta 1990, para estancarse nuevamente en 1991. Sin embargo, en 1992 éste experímen-

ta un crecimiento muy acentuado, superando en 6,1 puntos el presupuesto del año ante­

rior (19,0 y 12,9 puntos) y en 8,0 puntos el Presupuesto Inicial del resto de las C C . A A . 

(19,0 y 11,0 puntos respectivamente.) Este crecimiento se ralentiza en 1993 y 1994, 

aunque las diferencias respecto de la media siguen ampHándose hasta un máximo de 8,8 

puntos éste último año (20,8 y 12,0 puntos.) Posteriormente (periodo 1995-1997), el 

presupuesto tiende a reducirse de forma paulatina y moderada, aunque en 1998 éste 

vuelve a incrementarse ligeramente. 

E l comportamiento del resto de categorías reproduce el descríto más arríba con 

las siguientes salvedades, a saber: el progresivo incremento de los ingresos y los gastos 

del período 1984-1990 es algo más regular y, en algunas categorías (especialmente la de 

Presupuesto defínitivo) ligeramente más acentuado. La bmsca aceleración de dichos 
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incrementos se produce en 1991 y continúa, algo más atenuada, en 1992. Así, por ejem­

plo, las diferencias respecto a la media en el capítulo de gastos del Presupuesto Defini­

tivo alcanzaron los 9,2 puntos en 1992 (25,1 y 15,9 puntos respectivamente.) En 1993 

los presupuestos se recortan, especialmente en el capítulo de gastos a un ritmo, pero, 

algo menor que la media. E l periodo posterior (1994-1997) se caracteriza por un suave 

descenso de las cifi-as de ingresos y gastos. 

3.14.2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 46. 

Observamos una evolución de las cifi-as de déficit y superávit, en general, bas­

tante regular. E l déficit gallego supera el promedio salvo en algunos periodos muy con­

cretos correspondientes a las categorias de Derechos/Obligaciones e Ingresos/Pagos. 

Asimismo, podemos advertir una mayor dispersión entre las distintas categorías presu­

puestarías. 

E l Presupuesto Inicial gallego presenta unas cifi-as de déficit bastante superíores 

a la media, salvo en 1986. Éste se reduce ligeramente en 1985 y 1986, alcanzándose este 

último año unas cifi-as de déficit por primera y última vez por debajo de la media. No 

obstante, el periodo siguiente (años 1987-1990) se caracteriza por un notable incremen­

to del déficit. Así, en 1990 éste superaba el déficit promedio en casi un punto (1,83 y 

0,98 puntos.) Seguidamente, pero, el déficit se va reduciendo de forma algo irregular, 

aunque a un ritmo superior a la media. En 1998, las diferencias entre ambos presupues­

tos se habían reducido a tan solo 0,15 puntos (0,36 y 0,21 puntos, respectivamente.) 
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E l Presupuesto Definitivo exhibe unas cifi-as de déficit considerablemente supe­

riores al promedio. Estas diferencias, pero, se reducen muy rápidamente en los años 

1985 y 1986 debido al fuerte descenso del déficit gallego de este periodo. En 1986 éstas 

alcanzan su nivel mínimo, con tan solo 0,32 puntos (1,79 y 1,44 puntos.) No obstante, a 

partir de 1987 y hasta 1991 el déficit se dispara, ampliándose, por lo tanto, el diferencial 

respecto a la media de forma muy exagerada. Así, en 1991 el déficit gallego era de 5,59 

puntos; más del doble que el déficit promedio. Ahora bien, la reducción posterior es 

igualmente intensa en todos los años, salvo en 1995. En 1997 las diferencias respecto a 

la media se habían reducido a tan solo 0,63 puntos (1,67 y 1,04 puntos.) 

Los Derechos/Obligaciones e Ingresos/Pagos se cierran con superávits seguidos 

hasta 1987 Derechos/Obhgaciones) y 1988 (Ingresos/Pagos), con la excepción de 1985. 

Las superávits de este periodo contrastan con la tendencia más bien deficitaria de los 

presupuestos del resto de las comunidades. No obstante, y al igual que en la categoría 

anterior, el déficit se dispara en el periodo 1989-1991. Éste último año, por ejemplo, los 

Ingresos/Pagos gallegos casi doblaban la media (1,78 y 0,63 puntos, respectivamente.) 

L a evolución posterior es irregular pero intensamente descendente, reduciéndose las 

diferencias citadas en la categoria anterior a tan solo 0,03 puntos. 

3.14.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 63. En el caso de Galicia solo poseemos los datos correspondien­

tes al Presupuesto Inicial desde 1988 y los datos correspondientes al resto de las catego­

rías desde 1992. 
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E l Gasto en Deuda del Presupuesto Inicial gallego presenta una muy irregular 

tendencia moderadamente alcista hasta 1991 siempre, pero, por debajo del gasto prome­

dio del resto de CC. A A . No obstante, dicho gasto se acelera de forma vertiginosa hasta 

1994, frenándose, pero, en los dos años siguientes. Este incremento se produce a un 

ritmo muy superior a la media, de tal manera que en 1992 el gasto en deuda gallego ya 

era superior al gasto general autonómico. En 1995, por ejemplo, el primero ya superaba 

al segundo en 0,58 puntos (1,33 y 0,75 puntos.) Posteriormente dicho gasto se reduce, 

reduciéndose, a su vez, las diferencias mencionadas. 

Poco podemos decir respecto a la evolución de esta partida de gasto en el resto 

de categorías. Las cifiras son claramente insuficientes. No obstante, podemos advertir la 

casi absoluta coincidencia de las magnitudes consignadas en cada una de tales categorí­

as. A diferencia del caso anterior, el gasto en deuda se reduce muy espectacularmente en 

1993 y 1994. No obstante, la evolución posterior es casi exactamente idéntica a la evo­

lución del gasto del Presupuesto Inicial. 
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3. 15. Madrid. 

3.15.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 13 y 30. 

Los presupuestos de la Comunidad de Madrid presentan algunas peculiaridades 

significativas. En primer lugar, debemos notar que las cifras de ingresos y gastos son 

muy inferiores al promedio. Además estas diferencias tienden a ampliarse debido a que 

las variaciones se producen a un ritmo, en general, bastante más pausado aunque tam­

bién algo más irregular. Finalmente, advertimos que existen diferencias apreciables en­

tre las evoluciones de los ingresos y los gastos. 

E l Presupuesto Inicial madrileño se incrementa de forma muy regular pero, a su 

vez, de forma muy moderada hasta 1993. De hecho, podríamos decir que el período 

1990-1995 es un periodo de claro estancamiento presupuestario, con unas magnitudes 

máximas y mínimas de 4,0 puntos en 1993 y 3,8 puntos en 1990 y 1995. En 1994 el 

presupuesto medio autonómico más que triplicaba el presupuesto de esta comunidad 

(12,0 y 3,9 puntos.) Tras un leve repunte en 1996, el presupuesto de Madrid vuelve a 

estancarse en los dos años siguientes. 

E l Presupuesto Definitivo y los Derechos y las Obligaciones presentan una evo­

lución casi absolutamente coincidente. E l capítulo de ingresos experimenta un ascenso 

muy irregular aunque notable hasta 1992. No obstante, este incremento se produce a un 

ritmo inferior a la media. En 1993 los ingresos se reducen drásticamente, prosiguiendo 

dicha reducción los dos años siguientes aunque a un ritmo mucho más pausado. En 

1994 los ingresos medios autonómicos más que triplicaban los ingresos madrileños en 
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la categoría de Presupuesto Definitivo (12,9 y 4,0 puntos respectivamente.) Más tarde 

(año 1996) éstos vuelven a incrementarse, aunque se reducen de nuevo al año siguiente. 

Los gastos, por el contrarío, experimentan un también irregular pero mucho más mode­

rado incremento hasta 1990. E l periodo 1991 y 1992 es un periodo de relativo estanca­

miento presupuestario. E l recorte de 1993 es, asimismo, mucho menos acentuado en el 

capítulo de gastos que en el de ingresos, aunque la evolución posterior es bastante coin­

cidente. 

Los higresos y Pagos Líquidos presentan en el capítulo de gastos una evolución 

muy parecida a la de las dos categorias anteriores, aunque dicha evolución es algo más 

regular. No obstante, la evolución del capítulo de gastos coincide más bien que la evo­

lución del Presupuesto Inicial hasta 1992, con algunas diferencias puntuales (año 1986.) 

A partir de 1993 el comportamiento de esta categoria coincide con el de las categorias 

de Presupuesto Definitivo y de Derechos/Obligaciones. 

3.15. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 47. 

Las cifi-as del déficit madrileño son, en general, inferiores o superiores a la me­

dia, según el periodo y la categoria de que se trate. La evolución es bastante más regu­

lar, apreciándose dos periodos bastante diferenciados de fluctuante incremento del défi­

cit hasta 1990 o 1991 (Ingresos y Pagos) y de fluctuante descenso posterior hasta 1997-

1998. 

E l déficit consignado en el Presupuesto Inicial se incrementa a un ritmo mayor 

hasta 1990 (con la excepción del recorte puntual de 1987.) Así, éste superaba el déficit 
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promedio en el año 1986 y durante el periodo 1988-1990. No obstante, el défícit se re­

corta en 1991 y en 1992, justo cuando el défícit del resto de las comunidades continuaba 

incrementándose. En 1991 el primero ya era 0,21 puntos inferior al segundo (0,73 y 

0,94 puntos, respectivamente.) A partir de este último año, el défícit ha mostrado una 

tendencia a reducirse aunque con importantes oscilaciones periódicas y a un ritmo infe­

rior al promedio. En 1997 ambos défícits se igualaron. 

E l défícit consignado en el Presupuesto Defínitivo es considerablemente inferior 

al promedio. Éste se incrementa muy aceleradamente hasta 1990. A partir de 1991 se 

producen progresivos e importantes recortes de dicho défícit a un ritmo paralelo a la 

evolución del défícit medio autonómico del periodo 1992-1997. 

Los Derechos y las Obligaciones experimentan superávits sucesivos en 1984 y 

1985. No obstante, a partir de 1986 y hasta 1990 el défícit se incrementa paulatinamen­

te, superando el défícit promedio durante el periodo 1987-1989. A partir de 1991 éste 

comienza a reducirse, aunque de forma bastante irregular y a un ritmo inferior al pro­

medio. 

Los Pagos e Ingresos Líquidos también inician su evolución con superávit 

(1984-1985.) Igualmente, el periodo posterior presenta incrementos progresivos del 

défícit hasta 1993 (con la excepción de 1988 y 1992.) No obstante, el défícit madrileño 

excederá siempre el défícit promedio a partir de 1987. A partir de 1994 el défícit se re­

duce intensamente, alcanzándose un défícit casi nulo en 1997. 

3.15. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfíco 64. En el caso de Madrid solo poseemos los datos correspondien-
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tes al Presupuesto Inicial desde 1988 y los datos correspondientes al resto de las catego­

rías desde 1995. 

E l Gasto en Deuda del Presupuesto Inicial madrileño es nulo en 1984 y 1985. No 

obstante, en 1990 dicho gasto se dispara, situándose a tan solo 0,06 puntos de la media 

(0,25 y 0,31 puntos, respectivamente.) Dicho crecimiento, pero, se desacelera en el pe­

riodo 1991-1994, ampUándose la diferencia respecto al promedio hasta los 0,39 puntos 

de 1994. E l periodo siguiente se caracteriza por presentar ascensos e incrementos del 

déficit sucesivos, aunque con una tendencia de fondo claramente alcista. 
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3. 16. Murcia. 

3.16.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 14 y 31. 

Los presupuestos murcianos son considerablemente inferiores a la media. Su 

evolución, además, resulta bastante más irregular. 

E l Presupuesto Inicial de Murcia presenta una evolución muy regular y muy 

moderadamente ascendente hasta 1995. E l ritmo de incremento de los ingresos y los 

gastos, es muy suave en comparación con el ritmo de incremento de los presupuestos 

generales autonómicos. Así, las diferencias entre ambos no paran de crecer, pasando de 

los 2,5 puntos en 1984 (2,8 y 5,3 puntos) a los 7,0 puntos en 1994 (5,0 y 12,0 puntos.) A 

partir de 1996 y hasta 1998, el presupuesto se expande de forma más acentuada, en un 

momento en el que el presupuesto promedio tiende a estancarse, reduciéndose, por lo 

tanto, las diferencias a 4,8 puntos en 1998 (7,2 y 12,0 puntos, respectivamente.) 

La evolución del resto de categorías presenta tres periodos muy diferenciados. 

Hasta 1989 los ingresos y los gastos crecen aceleradamente. No obstante, éstos empie­

zan en general a reducirse hasta 1994-1995. En 1992 se alcanza la diferencia máxima 

respecto a los presupuestos generales autonómicos. Así, por ejemplo, este último año 

los gastos correspondientes al Presupuesto Definitivo murciano son 9,4 puntos inferio­

res a la media (6,5 y 15,9 puntos, respectivamente.) E l periodo siguiente (1996-1997), 

se caracteriza por un ascenso moderado de los ingresos y los gastos con el consiguiente 

recorte de las diferencias entre ambos presupuestos. 
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3.16.2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 48. 

El déficit y el superávit murcianos presentan un comportamiento algo oscilante, 

aunque, en general, bastante coincidente en el conjunto de las categorías presupuesta­

rias. Asimismo, las cifi-as son superiores o inferiores a las de los presupuestos generales 

autonómicos en función del periodo y de la categoría de los que se trate. 

E l déficit consignado en el Presupuesto Inicial supera el déficit promedio en to­

do el periodo 1984-1990, salvo en 1988. Posteriormente, éste se reduce por debajo de la 

media hasta 1998. E l periodo 1984-1988 presenta un comportamiento bastante errático 

de las cifiras de déficit. Los dos años siguientes (1989-1990) se caracterizan por un fuer­

te incremento del déficit que en 1990 ya supera el promedio en 0,37 puntos. No obstan­

te, en 1991 la tendencia se invierte, iniciándose un periodo de descensos ininterrumpi­

dos del déficit a un ritmo superior al promedio hasta 1994. Este último año el déficit 

promedio más que dupUcaba el déficit murciano (0,74 y 0,29 puntos.) A partir de 1995, 

el crecimiento del déficit se ralentiza, reduciéndose progresivamente las diferencias 

entre ambos presupuestos. 

E l déficit del Presupuesto definitivo oscila sin rumbo aparente hasta 1988. En 

1989 éste se reduce espectacularmente, situándose a tan solo 0,05 puntos de la media 

(1,81 y 1,86 puntos, respectivamente.) Tras un año de descenso algo más moderado, se 

inicia un periodo de recortes muy acentuados del déficit (1990-1993.) Así, éste último 

año, el déficit promedio casi cuadruplicaba el déficit murciano (1,73 y 0,46 puntos.) 

Más tarde, estos recortes se ralentizan, incrementándose ligeramente el déficit en 1997. 
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E l déficit correspondiente a los Derechos y Obligaciones se expande en 1985 y 

1986. En 1987 éste se reduce y se mantiene al año siguiente. No obstante, el déficit 

vuelve a expandirse intensamente hasta 1990. Más tarde se reduce progresiva e ininte­

rrumpidamente hasta 1996 (año en que el presupuesto se cierra con un muy ligero supe­

rávit.) En 1997, pero, el déficit vuelve a incrementarse, aunque de forma moderada. 

La evolución de los Ingresos y Pagos Líquidos coincide casi exactamente con la 

descrita en el caso de la categoría anterior. Esta categoría presenta cifras de déficit infe­

riores y de superávit superiores a la media en los periodos 1984-1987 y 1994-1997. 

3.16. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 65. En el caso de Murcia disponemos de los datos correspondien­

tes al conjunto de las categorías desde 1984. 

E l comportamiento de esta partida de gasto en Murcia es uno de los más singula­

res y, asimismo, uno de los más extremos. Llama poderosamente la atención el muy 

exagerado pero puntual incremento del gasto en algunas categorías hasta 1989, así como 

el igualmente acentuado recorte posterior. A su vez, la evolución de dicho gasto es bas­

tante irregular. 

E l gasto del Presupuesto Inicial supera el gasto promedio en todos los años ex­

cepto en 1995 y 1996. En 1991 la diferencia entre ambos alcanzaba los 0,22 puntos 

(0,59 y 0,37 puntos, respectivamente.) Este gasto comienza una moderada ascensión en 

1985 y 1986, para estancarse al año siguiente hasta 1988. E l periodo 1989-1994 se ca­

racteriza por una fuerte expansión de dicha partida de gasto, salvo en 1992. Dicha ex­

pansión, tras el puntual recorte de 1995, continúa ininterrumpidamente hasta 1998. 
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E l gasto consignado en el Presupuesto Definitivo experimenta una muy acentua­

da expansión hasta 1989 (con la excepción, pero, del año 1987.) Este último año, dicha 

partida de gasto era siete veces superior a la consignada en el presupuesto de 1984 (1,42 

y 0,21 puntos.) No obstante, el periodo posterior (1990-1992) presenta un también muy 

acentuado recorte del gasto. En 1993 el gasto crece algo para volver a reducirse al año 

siguiente. La evolución posterior coincide, en general, con la evolución del Presupuesto 

Inicial ya descrita. 

E l gasto en deuda de las Obligaciones Reconocidas se incrementa durante el 

periodo 1984-1987 para interrumpirse abruptamente en 1988. La expansión de 1989 es, 

al igual que en el caso de la categoría anteríor, muy vigorosa, aunque también en este 

caso se produce un muy severo recorte en los años siguientes (1990-1991.) Tras un in­

cremento transitorio en 1992, el gasto se reduce suave pero ininterrumpidamente hasta 

1996, para volver a crecer algo más rápidamente al año siguiente. 

L a evolución de los Pagos Líquidos es bastante más irregular. Éstos crecen aun­

que con altibajos muy marcados y casi consecutivos hasta 1990. La evolución posterior 

coincide casi exactamente con la evolución de las Obligaciones Reconocidas. 
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3. 17. Navarra. 

3.17.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 15 y 32. En el caso de la categoría de Ingresos Líquidos solo disponemos 

de los datos correspondientes a los años 1984 y 1985 y al periodo 1993-1997. 

La evolución presupuestaria de Navarra presenta varias peculiaridades que la 

distinguen de la evolución general del resto de las autonomías. En primer lugar los in­

gresos y los gastos de esta comunidad superan, con mucho, los ingresos y gastos del 

resto de comunidades, muy especialmente a partir de 1990. Asimismo, observamos dos 

periodos muy diferenciados respecto a la evolución de estas partidas: el periodo 1984-

1989 y el periodo 1990-1997/8. Finalmente, debemos destacar la gran convergencia de 

las evoluciones de las distintas categorías y la ausencia de diferencias significativas en­

tre los comportamientos de los ingresos y los gastos. 

La ya mencionada coincidencia en las evoluciones respectivas de cada una de las 

categorías presupuestarias nos permite describirlas conjuntamente. Así, advertimos un 

primer periodo de estancamiento fluctuante de los ingresos y los gastos hasta 1989. D i ­

cho estancamiento se produce en un momento en el que el presupuesto autonómico 

promedio tiende a expandirse regularmente. La consecuencia más inmediata de esta 

distinta evolución es que las diferencias entre ambos presupuestos tienden a acortarse. 

En 1989 éstas ya son mínimas: los gastos correspondientes a los Presupuestos Inicial y 

Definitivo navarros solo superan en 3,9 y 1,8 puntos respectivamente los gastos prome­

dio del conjunto de las C C . A A . No obstante, dichos presupuestos se expanden muy 

aceleradamente hasta 1991 en todas las categorías, salvo en la de Derechos Reconoci-
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dos. Así, por ejemplo, en la partida de gastos, los presupuestos Inicial y Definitivo de 

1991 casi doblaban las cifi-as consignadas en los presupuestos de 1989 y casi o más que 

doblaban las consignadas en los presupuestos generales autonómicos para ese año. E l 

año 1992 presenta un comportamiento más irregular: moderado incremento del Presu­

puesto Inicial y de los gastos del Presupuesto Definitivo, estancamiento de los Dere­

chos, las Obligaciones y los Pagos Líquidos y ligero descenso de los ingresos del Presu­

puesto Definitivo. E l periodo 1993-1997 presenta una oscilante pero clara tendencia 

hacia una reducción progresiva de las partidas de ingresos y gastos con el consiguiente 

recorte de las diferencias respecto al promedio. No obstante, el Presupuesto Inicial 

vuelve a expandirse de forma bastante acentuada en 1998. 

3.17. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 49. No disponemos de las cifras de los Ingresos y Pagos Líquidos 

correspondientes al periodo 1986-1992. 

La evolución de las cifi-as de déficit y superávit en Navarra es igualmente muy 

singular. Su peculiaridad más relevante es la presencia de frecuentes y muy intensas 

oscilaciones en sus magnitudes. Éstas son tan marcadas, que en algunos periodos y en 

algunas categorías advertimos superávits mucho mayores o déficits mucho menores que 

la media y en otros déficits mucho más desmesurados. 

E l déficit del Presupuesto Inicial es bastante o muy superior al défícit autonómi­

co promedio, salvo en 1989 y en 1991. Dicho déficit comienza a descender en el perio­

do 1984-1988 hasta casi igualar el déficit promedio. Tras un incremento moderado en 

1989, éste se expande sensiblemente al año siguiente, aunque esta expansión se trunca 
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en 1991, año en el que el déficit vuelve a recortarse. No obstante, la expansión del défi­

cit del presupuesto de 1992 es muy espectacular: ese año el déficit es siete veces mayor 

que el del año anterior (5,10 y 0,70 puntos) y casi cinco veces mayor que el déficit pro­

medio (5,10 y 1,05 puntos, respectivamente.) A partir de 1993, pero, el déficit se recorta 

intensa e ininterrumpidamente hasta 1998 a un ritmo muy superior a la media. Así, en 

1998 éste solo excedía en 0,25 puntos el déficit del conjunto de las C C . A A . 

La evolución del déficit del Presupuesto Definitivo coincide, en general, con la 

descrita en la categoria anterior. Las únicas diferencias significativas residen en el com­

portamiento de este indicador durante el periodo 1984-1987, algo más irregular, y en el 

recorte más moderado correspondiente al año 1991. Las cifras de déficit navarro supe­

ran globalmente las cifi-as promedio, salvo en el periodo 1987-1989, con diferencias 

mínimas y máximas en 1991 y 1992 de 0,19 y 3,29 puntos respectivamente. 

Las cifiras correspondientes a los Derechos y las Obligaciones presentan una 

evolución muy fluctuante, con periodos de superávits mayores y déficits menores que el 

promedio (1984-1985, 1987-1990, 1995 y 1997) y periodos de déficits superiores al 

promedio (1986, 1991-1994 y 1996.) Tras un año inicial de superávit (1984), el déficit 

navarro se incrementa los dos años siguientes. Sin embargo, el periodo 1987-1990 se 

cierra con superávits consecutivos. En 1990 el superávit es muy espectacular: 4,88 pun­

tos que contrastan con los 0,74 puntos del déficit promedio de ese mismo año. Ahora 

bien, el año siguiente se cierra, a su vez, con un déficit igualmente espectacular: 3,65 

puntos, tres veces el déficit promedio (3,65 y 1,02 puntos, respectivamente.) L a evolu­

ción posterior es mucho más regular y coincide, salvo en 1996, con la descrita en las 

dos categorias anteriores (descenso acentuado y casi ininterrumpido del déficit hasta 

alcanzarse de nuevo el superávit en 1997.) 
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Disponemos de pocos datos referentes al déficit y al superávit correspondientes a 

los Ingresos y Pagos Líquidos navarros. Simplemente cabe reseñar que las cifras inicia­

les presentan un superávit decreciente en 1984 y 1985, siempre, pero, superior al pro­

medio. E l periodo 1993-1996 presenta recortes regulares e ininterrumpidos de las cifras 

de déficit, reduciéndose las diferencias respecto a la media hasta alcanzarse de nuevo el 

superávit en 1995. En 1997 éste se estabihza ligeramente a la alza. 

3.17. 3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 66. En el caso de Navarra solo disponemos de los datos corres­

pondientes al Presupuesto Inicial desde 1988. 

También la evolución de los Gastos en Deuda navarros es extremadamente ori­

ginal. Éstos exhiben un comportamiento muy irregular, que puede ser dividido en tres 

periodos. E l periodo 1988-1991 se caracteriza por un severo e ininterrumpido recorte de 

las cifras de esta partida de gasto. Así, en 1988 el gasto navarro superaba en 0,03 puntos 

el gasto promedio, mientras que en 1991 éste último ya era 0,35 puntos superior. Sin 

embargo, en el periodo 1992-1996 dicho gasto se incrementa muy aceleradamente, re­

duciéndose las diferencias de forma rápida e inintermmpida. En 1996 nuevamente el 

gasto navarro superaba el gasto promedio en 0,10 puntos. Posteriormente (periodo 

1997-1998) el gasto vuelve a experimentar un severo recorte. Así, en 1998 el Gasto en 

Deuda del conjunto de las Comunidades Autónomas volvía a superar el gasto navarro 

en 0,28 puntos (0,83 y 0,55 puntos, respectivamente.) 
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3.18. País Vasco. 

3.18.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 16 y 33. 

Los Presupuestos vascos presentan unas cifras de ingresos siempre por encima 

de la media en todas las categorías y unas cifras de gastos también superiores al prome­

dio pero solo a partir de 1988. Observamos un comportamiento de ingresos y gastos que 

puede ser dividido en tres periodos bastante diferenciados: hasta 1987 éstos crecen muy 

moderadamente a un ritmo algo inferior a la media. A partir de 1988, pero, se expanden 

muy rápidamente, desmarcándose de los valores generales exhibidos por el resto de 

autonomías. E l periodo final (1992-1998) presenta una suave tendencia favorable a la 

reducción progresiva de los presupuestos, tendencia que es especialmente acentuada en 

1997 y 1998. 

El Presupuesto Inicial crece paralelamente al presupuesto promedio hasta 1987, 

manteniéndose entre ambos unas diferencias que oscilan entre los 1,1 y los 1,5 puntos. 

En 1988, pero, el presupuesto se expande de forma bastante acentuada, casi triplicándo­

se las diferencias respecto a la media de los aflos anteriores (3,6 puntos; 11,7 y 8,1 pun­

tos, respectivamente.) No obstante, hasta 1992 dichas diferencias se mantendrán, debido 

a que la evolución presupuestaria correspondiente a este periodo discurre nuevamente 

en paralelo a la evolución promedio. En 1993 el presupuesto se incrementa algo por 

encima de la media, ampliándose las diferencias hasta los 4,8 puntos (16,4 y 11,6 pun­

tos.) La evolución posterior hasta 1996 es ligera pero incesantemente decreciente. Este 

descenso se produce, una vez más, al mismo ritmo que la evolución general autonómica. 
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salvo en 1994. En 1997 y 1998 se produce un severo recorte presupuestario que deja las 

mencionadas diferencias en tan solo 1,4 puntos (13,4 y 12,0 puntos.) 

E l resto de categorías presentan una evolución similar, aunque con algunas pecu­

liaridades significativas. También hasta 1987 el ritmo de expansión presupuestaria es 

bastante moderado y sensiblemente inferior al promedio (especialmente en el caso de 

las partidas de gastos.) A partir de 1988 los ingresos y los gastos se expanden hasta 

1992 a un ritmo bastante más acentuado. Dicha expansión es muy regular en el capítulo 

de gastos y bastante oscilatoria en el caso de los ingresos. Los primeros crecen en 1988 

y 1989 a un ritmo superior al promedio, alcanzándose este último las máximas diferen­

cias: 4,3 puntos en el caso del Presupuesto Definitivo (16,3 y 12,0 puntos, respectiva­

mente.) Sin embargo, la expansión correspondiente al periodo 1990-1992 se desacelera 

algo, reduciéndose las mencionadas diferencias a tan solo 2,5 puntos en 1992 en la cate-

goria de Presupuesto Definitivo. Posteriormente (años 1993-1996) los gastos se recor­

tan, aunque de forma moderada. En 1997, pero, dicho recorte es ya bastante más acen­

tuado.) Las partidas de ingresos crecen de forma ligera (Presupuesto Definitivo) bastan­

te (Derechos y Obligaciones) o muy fluctuante (Ingresos y Pagos Líquidos.) La expan­

sión de 1992 es más marcada que en el capítulo de gastos, al igual que lo es también el 

recorte de 1993, excepto en el caso del Presupuesto Definitivo. E l periodo posterior 

hasta 1996 presenta una estabilización casi inapreciablemente alcista de las partidas de 

ingresos. Sin embargo, el recorte de 1997 es igualmente importante. 

3.18. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 50. 
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En el caso de los presupuestos vascos, el déficit es más bajo y el superávit más 

alto que el promedio en las categorias de Presupuesto Definitivo e Ingresos y Pagos 

Líquidos y, parcialmente, en la categoria de Derechos y Obligaciones (todos los años, 

salvo 1984, 1990, 1993 y 1995.) La categoria de Presupuesto Inicial presenta un com­

portamiento no definido al respecto. Por otro lado, la evolución de las categorías de De­

rechos y Obligaciones e Ingresos y Pagos es muy irregular y fluctuante. Por el contrario, 

el comportamiento del resto de las categorias es, en general, bastante regular. 

E l Presupuesto Inicial se expande moderadamente pero a un ritmo superior al 

promedio hasta 1987. Dicho ritmo se acelera de forma súbita en 1988 y 1989, alcanzán­

dose este último año las máximas diferencias respecto al promedio: 0,39 puntos (1,07 y 

0,68 puntos, respectivamente.) Así, hasta 1989 (con la excepción de 1984) el déficit 

vasco excedía el déficit del conjunto de las CC. A A . Sin embargo, en 1990 éste se redu­

ce hasta los 0,84 puntos, manteniéndose en estas mismas cifi-as los dos años siguientes. 

El déficit vasco vuelve, pero, a incrementarse en 1993, superando nuevamente el déficit 

promedio para estabiUzarse al año siguiente. No obstante, la reducción posterior se pro­

duce a un ritmo superior al promedio. A partir de 1996 el déficit vasco ya era inferior a 

éste último y en 1998 dicho déficit ya era casi nulo. 

E l déficit correspondiente al Presupuesto Definitivo se incrementa muy regular­

mente hasta 1990. Así, las diferencias respecto al presupuesto del conjunto de las auto­

nomías dependerán más bien de la evolución de éste último, bastante más irregular. És­

tas alcanzan un mínimo en 1984 de 0,44 puntos (0,39 y 0,83 puntos) y un máximo en 

1987 de 1,04 puntos (0,67 y 1,71 puntos.) En 1991, pero, el déficit se recorta justo en un 

momento en el que el déficit promedio continúa expandiéndose, ampliándose, por lo 

tanto, las diferencias hasta un máximo de 1,14 puntos (1,19 y 2,33 puntos.) Tras un pe-
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nodo de relativa estabilidad hasta 1993, el déficit vasco empieza a reducirse a un ritmo 

en general coincidente con el del resto de las autonomías. 

Los Derechos y Obligaciones presentan unas cifras de déficit y superávit osci­

lantes en el periodo 1984-1986. Los dos años posteriores son años de superávits cre­

cientes, seguidos de dos años de déficits igualmente crecientes. Este comportamiento 

irregularmente fluctuante vuelve a repetirse en el periodo 1991-1993. Más tarde, (perio­

do 1994-1997) dicho comportamiento oscilante a corto plazo se mantiene pero dentro de 

una tendencia general claramente decreciente. Así, por ejemplo, en 1996 el déficit vasco 

ya era casi nulo.. 

E l comportamiento más peculiar se corresponde, sin duda, con el de los Ingresos 

y Pagos Líquidos. Éstos presentan superávits bastante o muy significativos en todos los 

años, excepto en 1993. Así, por ejemplo, en 1988 éste alcanzó los 1,73 puntos; casi seis 

veces el superávit promedio para ese año (0,30 puntos.) No obstante, la caracteristica 

más sobresaUente de la evolución de estos presupuestos es la que tiene que ver con su 

comportamiento extremadamente irregular. Observamos una altemancia de uno, dos o 

excepcionalmente tres años de crecimiento (1985, 1987-1988, 1991-1992 y 1994-1996) 

seguidos de uno o dos años de descensos (1986, 1989-1990, 1993 y 1998) sin que sea 

posible en ningún caso discemir ninguna tendencia de fondo en una u otra dirección. 

3.18.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 67. En el caso del País Vasco disponemos de los datos correspon­

dientes al conjunto de las categorías desde 1984. 
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E l Gasto en Deuda vasco presenta una evolución en general casi coincidente en 

todas las categorías. Dicho gasto es considerablemente superior al gasto promedio sobre 

todo durante el periodo 1993-1996. 

Hasta 1990 dicha partida de gasto presenta un comportamiento irregular y mode­

radamente alcista. No obstante, la expansión posterior es muy regular y muy acentuada. 

La intensidad de estos incrementos da como resultado una progresiva ampliación del 

diferencial respecto al presupuesto medio. Así, las diferencias correspondientes al Pre­

supuesto Inicial alcanzaban los 0,49, 0,60 y 0,79 puntos en 1993,1994 y 1995, respecti­

vamente. Estas diferencias se desploman en los años 1996 y 1997, debido a los drásticos 

recortes experimentados en esta partida de gasto. En 1997, por ejemplo, las menciona­

das diferencias en la categoría de Presupuesto Inicial se reducían a tan solo 0,08 puntos 

(0,86 y 0,78 puntos.) En 1998, pero, las cifras del Gasto en Deuda vuelven a incremen­

tarse moderadamente en esta última categoría presupuestaria. 
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3. 19. La Rioja. 

3.19.1. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Las cifras correspondientes a Ingresos y Gastos están consignadas en las tablas 8-14 y 

en los gráficos 17 y 34. 

Los presupuestos riojanos presentan unas cifras considerablemente inferiores a 

la media. Otra característica interesante de dichos presupuestos es la que hace referencia 

a la distinta evolución del capítulo de ingresos y del de gastos. Los primeros exhiben im 

comportamiento bastante más irregular, con oscilaciones muy acentuadas de sus magni­

tudes. Los segundos, por el contrario, tienden a mostrar una evolución bastante regular, 

con incrementos y reducciones muy suaves y progresivas. 

El Presupuesto Inicial tiende a expandirse moderadamente hasta 1990 a un rit­

mo, en general, parecido al de la evolución promedio para este mismo periodo. No obs­

tante, a partir de 1991 éste se estanca alrededor de unas cifras máximas y mínimas de 

6,1 puntos en 1991, 1995 y 1998 y 5,5 puntos en 1994. La consecuencia más visible de 

dicho estancamiento es que las diferencias respecto al resto de autonomías van amplián­

dose progresivamente hasta 1994, año a partir del cual los presupuestos correspondien­

tes a éstas últimas acaban, a su vez, por estabilizarse con algunos altibajos. Así, en 1994 

las diferencias entre ambos presupuestos eran de 6,5 puntos (5,5 y 12,0 puntos.) 

E l Presupuesto Definitivo evoluciona de forma distinta en el capítulo de ingresos 

y en el de gastos. Los primeros se incrementan a un ritmo algo inferior al promedio has­

ta 1989, aunque en 1987 éstos experimentan un recorte puntual. En 1989 las diferencias 

entre los dos presupuestos alcanzaban los 4,7 puntos (6,7 y 11,4 puntos.) No obstante, 

en 1990 y 1991 los presupuestos se expanden aceleradamente, recortándose las mencio-
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nadas diferencias hasta los 2,4 puntos en 1991. Esta expansión se trunca al año siguiente 

con una muy severa reducción de los ingresos, justo en un momento en el que los pre­

supuestos del resto de las autonomías siguen expandiéndose. Así pues, en 1992 éstos 

últimos amplían sus diferencias respecto a los primeros hasta los 7,1 puntos; casi el do­

ble (7,5 y 14,6 puntos, respectivamente.) Los presupuestos siguen recortándose de for­

ma más atenuada en 1993, para, seguidamente, volver a remontar lenta pero inintermm-

pidamente. E l capítulo de gastos del Presupuesto Definitivo presenta, por el contrario, 

im comportamiento mucho más moderado. Los gastos crecen algo irregularmente y de 

forma lenta hasta 1991 a un ritmo bastante inferior al promedio, salvo en el periodo 

1984-1986. Más tarde, éstos se reducen levemente hasta 1993. En 1992, los presupues­

tos del resto de las Comunidades Autónomas más que doblaban las cifras correspon­

dientes a los de La Rioja (8,8 puntos de diferencia; 7,1 y 15,9 puntos.) La evolución 

posterior es ligera pero progresivamente alcista. 

Los Derechos y las Obligaciones presentan un comportamiento bastante pareci­

do al del Presupuesto Definitivo, aunque con importantes salvedades. Hasta 1989 ambas 

categorías coinciden en su evolución general, excepto en el capítulo de Obligaciones 

Reconocidas de 1986. La evolución posteríor es también relativamente coincidente en el 

capítulo de gastos. Sin embargo, los ingresos se incrementan mucho menos acentuada­

mente en 1990 para, seguidamente descender hasta 1993. En 1992 éstos eran 8,8 puntos 

inferiores al promedio (5,8 y 14,6 puntos.) Posteriormente, pero, éstos vuelven a crecer 

a un ritmo sostenido hasta 1996, para reducirse ligeramente al año siguiente. 

Los Ingresos Líquidos crecen de forma casi imperceptible hasta 1988. E l periodo 

1988-1993 presenta un comportamiento algo peculiar. Éstos se estabilizan alrededor de 

los 4,3-4,4 puntos, aunque en 1991 observamos un súbito y acentuado incremento, de 

carácter transitorio (este fenómeno, aunque más atenuado, también lo advertimos en el 
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presupuesto promedio del año siguiente.) La evolución posterior coincide con la de los 

Derechos Reconocidos. Los Pagos Líquidos crecen rápidamente en el periodo 1984-

1986. A partir de 1987 y hasta 1991 las cifras correspondientes a esta categoría son las 

mismas que las correspondientes a la categoría de Obligaciones Reconocidas. En 1992 y 

1993 los Pagos se reducen significativamente, para volver a incrementarse de forma 

muy moderada a lo largo de los años siguientes. 

3.19. 2. Evolución del Déficit/Superávit no Financiero. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

19-22 y en el gráfico 51. 

Las cifras de déficit y superávit de La Rioja son superiores o inferiores a las ci­

firas promedio en función del periodo de que se trate. En cualquier caso, advertimos un 

comportamiento bastante regular, con dos periodos muy diferenciados: acusado aunque 

algo fluctuante incremento del déficit o descenso del superávit hasta 1990-1991, segui­

do de un descenso o incremento igualmente intenso del déficit o superávit hasta los años 

1997-1998. 

E l déficit correspondiente al Presupuesto Inicial supera el déficit promedio hasta 

1993. El periodo 1984-1990 se caracteriza por un fuerte crecimiento del déficit (excepto 

en 1987) y, asimismo, por un progresivo ensanchamiento del diferencial respecto al 

promedio. Dicho diferencial alcanza su nivel máximo en 1990, con 1,28 puntos (2,17 y 

0,89 puntos, respectivamente.) No obstante, dicho déficit experimenta un duro y progre­

sivo recorte en el periodo 1991-1994. Así, éste último año el déficit riojano ya era 0,39 

puntos inferior al promedio (0,35 y 0,74 puntos.) Esta diferencia se mantiene hasta 
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1997, año en el que el déficit es ya casi nulo. En 1998, pero, el déficit vuelve a incre­

mentarse, superando los niveles generales autonómicos en 0,29 puntos. 

Las cifras y la evolución del déficit del Presupuesto Definitivo coinciden casi 

exactamente con las del Presupuesto Inicial hasta 1989. Dicho déficit es inferior al pro­

medio en este periodo, excepto en 1988. En 1990, pero, el déficit se dispara, incremen­

tándose todavía más al año siguiente. En 1991 éste superaba en 1,45 puntos el promedio 

(3,78 y 2,33 puntos.) Sin embargo, la evolución posterior (años 1992-1994) es fuerte­

mente descendente y, así, en 1994 el déficit de La Rioja volvía a ser inferior al déficit 

del resto de las autonomías. E l comportamiento posterior es, por el contrario, mucho 

más errático, aunque se advierte una tendencia de fondo todavía favorable al recorte de 

dicha magnitud presupuestaria. 

Los Derechos y las Obligaciones presentan cifras de superávit superiores y de 

déficit inferiores a la media en todos los años, salvo en 1984, 1990 y 1991. Éstos arran­

can con un déficit muy pequeño en 1984 y 1985, si bien en 1986 y 1987 alcanzan el 

superávit. Lamentablemente, éste se reduce primero y da lugar a un déficit creciente 

después hasta 1991. La evolución posterior muestra una fuerte y regular tendencia des­

cendente hasta 1994, año que se vuelve a cerrar con un ligero superávit presupuestario. 

Más tarde dicha tendencia se vuelve más inestable. 

Los Ingresos y los Pagos Líquidos exhiben cifras de superávit mayores y de dé­

ficit menores que el promedio en todos los periodos, salvo en el periodo 1988-1991. E l 

superávit inicial se mantiene hasta 1987. La evolución posterior hasta 1991 coincide con 

la descrita en la categoria anterior. En 1992 el déficit se reduce muy espectacularmente 

hasta casi desaparecer. Más tarde, se vuelven a cerrar los presupuestos con superávits 

sucesivos y relativamente crecientes. 
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3.19.3. Evolución de los Gastos en Deuda Pública. 

Los datos correspondientes a esta Comunidad Autónoma son presentados en las tablas 

27-30 y en el gráfico 68. En el caso de La Rioja disponemos de los datos correspondien­

tes al conjunto de las categorías desde 1984. 

La evolución del Gasto en Deuda es muy parecida en todas las categorías. Ob­

servamos unas magnitudes inferíores al promedio, excepto en los años 1988, 1992, 1993 

y 1994 (Presupuesto Inicial.) Podemos dividir dicha evolución en tres periodos bien 

diferenciados: relativo estancamiento de los niveles de gasto en los años 1984-1989, 

crecimiento muy acelerado hasta 1994 y también acentuado descenso posterior (con la 

excepción de 1996) hasta 1997-1998. 

E l primer periodo presenta una tendencia ligeramente decreciente (Presupuesto 

Inicial) o bastante decreciente, con un incremento transitorio en 1986 (resto de categorí­

as) La expansión posterior es ciertamente notable; el gasto de 1994 es casi nueve veces 

superior al de 1989 (0,16 y 0,9 puntos en los presupuestos Inicial y Definitivo para am­

bos años.) En 1993 el gasto de La Rioja consignado en el Presupuesto Inicial superaba 

en 0,23 puntos el consignado en los presupuestos medios autonómicos (0,88 y 0,65 pun­

tos.) No obstante, el espectacular descenso subsiguiente hará posible que en 1998 éstos 

últimos superen en 0,26 puntos al primero (0,83 y 0,57 puntos, respectivamente.) 
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Influencia de los ciclos electorales, la orientación ideológica y la 

estabilidad gubernamental en la evolución de los presupuestos de 

las Comunidades Autónomas. 

4. 1. Introducción. 

E' ^ n los capítulos anteriores hemos expuesto, por un lado, las diversas hipótesis 

<dl teóricas respecto a aquellas variables de carácter político que pudieran influir 

en la evolución de los distintos presupuestos autonómicos (capítulo 2) y, por otro, los 

datos empíricos concretos que nos han de permitir contrastar dicha evolución (capítulo 

3.) Finalmente, procederemos aquí a cmzar las dos aproximaciones -la teórica y la em­

pírica- con el objetivo de verificar hasta que punto se cumplen o no las predicciones de 

los modelos teóricos descritos en el segundo capítulo. 

Recordemos que dichos modelos planteaban la posibilidad de que las partidas de 

ingresos y gastos, el déficit y la deuda pública pudieran ser objeto de algún tipo de ma­

nipulación, debida a variables políticas de diversa índole. Básicamente, nos centrába­

mos en tres de estas variables, a saber: la cercanía de las elecciones, la orientación pro­

gresista o conservadora de la política económica de los gobiemos y, por último, la forta­

leza y estabiUdad de los ejecutivos autonómicos. En ese sentido, los modelos teóricos 

analizados describían, respecto de los gobiemos, parecidas tendencias más o menos 
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expansivas o restrictivas en sus políticas económicas aunque, por supuesto, cada uno de 

ellos vinculaba tales tendencias a causas distintas. 

Así, por ejemplo, citábamos una serie de aproximaciones teóricas cuyo punto de 

partida residía en el supuesto carácter oportunista de los comportamientos de los agen­

tes políticos {Political Business Cycles y Rational Political Business Cycles.) Estos mo­

delos sostenían que no existen diferencias apreciables entre los gobernantes de unos 

partidos políticos y otros. Todos ellos pretenden simple y llanamente ganar las eleccio­

nes y disfiutar de las rentas que se derivan del ejercicio del poder. A tal efecto, los go­

bernantes se verán tentados a manipular los distintos instrumentos de las políticas pre­

supuestaria y fiscal para, así, contentar a los votantes medianos, que son los que les 

permitirán asegurarse la reelección. Consecuentemente, dichos modelos predicen que 

las variaciones de los indicadores presupuestarios descritos en el capítulo 2 dependerán 

casi exclusivamente de los ciclos electorales. En otras palabras; la expansión de los 

presupuestos será mayor en aquellos años más próximos o coincidentes con los 

años electorales y menor en los años inmediatamente posteriores a la celebración 

de las elecciones {Hipótesis Electoral, en adelante HE.) A su vez, dicha manipulación 

se verá más o menos fortalecida en la medida que se postulen paradigmas de racionali­

dad más o menos restrictivos (Expectativas Adaptativas y Expectativas Racionales.) 

No obstante, otros modelos teóricos defendían un punto de vista opuesto {Parti-

san Theory y Rational Partisan Theory.) En este caso, se vinculan las políticas presu­

puestarias y fiscales de las administraciones a la adscripción ideológica de los partidos 

políticos a los que pertenecen los gobernantes. En definitiva, se parte de una motivación 

de carácter partisano. Cada partido político fideliza a unos electores concretos, con pre­

ferencias escoradas a la izquierda o la derecha, delimitando así la orientación de las po­

líticas económicas de los gobiemos correspondientes a cada uno de dichos partidos. La 
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hipótesis central de estos enfoques es que los gobiernos de inspiración socialista y 

socialdemócrata elegirán presupuestos más expansivos, mientras que los de inspi­

ración conservadora o democrístiana se inclinarán por presupuestos de carácter 

más bien restrictivo (Hipótesis Ideológica, en adelante HI.) Obviamente, al igual que 

en el caso anterior, el margen de discrecionalidad de los gobiemos se verá afectado por 

los distintos supuestos de racionalidad contemplados por los distintos submodelos 

partisanos. 

Finalmente, explorábamos la posibilidad de una tercera aproximación transversal 

al problema y, en ese sentido, compatible con cualquiera de las anteriores. En efecto, al 

margen de la influencia de las elecciones y/o de las tendencias ideológicas de los parti­

dos, cabe suponer que las políticas económicas pueden, a su vez, verse condicionadas 

por la propia estmctura de los gobiemos. Dicho de otro modo, parece razonable pensar 

que los gobiemos fuertes (gobiemos de mayoria de un único partido) desarrollarán es­

trategias fiscales y presupuestarias sensiblemente distintas a las desarrolladas por los 

gobiemos débiles (gobiemos de coalición y/o en minoria.) En este caso, la hipótesis de 

partida era que los gobiernos débiles se verán forzados a elaborar e implementar 

presupuestos demasiado expansivos, mientras que los gobiernos fuertes, gracias a 

su mayor estabilidad e independencia, serán más capaces de imponer un mayor 

rigor presupuestario {Hipótesis Gubernamental, en adelante HG.) 

Una vez establecidas las tres hipótesis a las que nos acabamos de referir (HE, HI 

e HG), sólo nos resta proceder a contrastarlas con los datos empíricos expuestos en el 

capítulo 3. A tal efecto, hemos elaborado una serie de tablas que nos permiten determi­

nar de forma más o menos aproximada el grado de verosimilitud de cada una de las 

mencionadas hipótesis (tablas 31 a 90.) Obviamente, el escenario de dicha contrastación 
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se corresponde con el elegido en el capítulo 3, es decir, con el referido a las distintas 

estrategias fiscales y presupuestarias desarrolladas por los gobiemos de las 17 C C . A A . 

españolas desde 1984 hasta 1997. 

Seguidamente, pues, examinaremos los datos de ingresos, gastos, défícit y deuda 

correspondientes a cada Comunidad Autónoma en cada una de las distintas categorías 

presupuestarias (Presupuesto Inicial, Presupuesto Defínitivo, Derechos/Obligaciones 

Reconocidos/as e Ingresos/Pagos Líquidos.) Empezaremos contrastando la H E , para, 

posteriormente, seguir con la HI y la HG. En el próximo capítulo 4, estableceremos al­

gunas conclusiones respecto a los resultados obtenidos en los apartados anteriores. 
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4. 2. Políticas fiscal y presupuestaria y ciclo electoral. 

4.2.1. Introducción. 

Las tablas 31 a 45 nos muestran los datos agregados de ingresos, gastos, déficit y deuda, 

ordenados en cada una de las categorías presupuestarias ya mencionadas. Sin embargo, 

la caracteristica principal de tales tablas es que sus datos están, a su vez, clasificados en 

cuatro periodos electorales nítidamente diferenciados. En efecto, la primera columna 

agmpa las cifras correspondientes al año inmediatamente posterior a la celebración de 

las respectivas elecciones autonómicas (primer año postelectoral), la segunda columna 

las propias del segundo año (segundo año postelectoral), mientras que las dos últimas se 

refieren respectivamente al año inmediatamente anterior a las elecciones (año preelecto­

ral) y al año electoral propiamente dicho. Dichos datos, a su vez, son relativamente ho­

mogéneos, puesto que los años promedio de cada columna coinciden más o menos en 

cada uno de los periodos analizados (1990,2, 1990,9, 1990,1 y 1990,9, respectivamen­

te.) En este sentido, resulta conveniente agmpar las cifras correspondientes a cada uno 

de los años de los diversos periodos de tal modo que se elimine o minimice el sesgo 

incrementalista presente en la evolución presupuestaria. En caso contrario, podríamos 

hacer inferencias erróneas al confundir lo que se explica por la tendencia alcista típica 

de los presupuestos de un año respecto a los anteríores con las supuestas influencias de 

los ciclos electorales. Veremos más adelante como resolvemos este problema en rela­

ción con la contrastación de la HI y la H G . De cualquier manera, dicho problema solo 

afecta a la evolución de los ingresos y los gastos presupuestarios. 
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4. 2. 2. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

La evolución de las distintas partidas de ingresos y gastos (tablas 31-37) parecen con­

firmar o al menos apoyar las predicciones de la HE. Efectivamente, podemos observar 

que en todas y cada una de las diversas categorías presupuestarías el año en el que los 

presupuestos muestran unas cifras mayores se corresponde con el año electoral. A su 

vez, dichos presupuestos presentan sus cifras más bajas justamente el año inmediata­

mente posterior a las elecciones (primer año postelectoral), excepto en la categoría, por 

otro lado poco relevante, de Ingresos Líquidos. Estos datos corroboran la H E , en la 

medida que muestran que las cifras mayores y menores de ingresos y gastos coinciden 

respectivamente con los años donde la proximidad y lejanía respecto a las elecciones 

son máximas. Las cifras relativas a los años intermedios son más ambiguas; éstas apo­

yan la H E en las categorías de Presupuesto Definitivo (Ingresos y Gastos) y Derechos 

Reconocidos. En tales categorías las cifras correspondientes al segundo año postelecto­

ral (es decir, al año más alejado de las elecciones después del primer año postelectoral) 

son inferiores a las correspondientes al año preelectoral. En el resto de categorías la 

relación entre ambas magnitudes es de signo contrario. Seguidamente, procederemos a 

comentar los datos para cada una de las mencionadas categorias presupuestarias. 

La categoría de Presupuesto Inicial (tabla 31) muestra la concentración de cifras 

mayores y menores ya apuntada en el párrafo anterior. 8 de las 17 CC. A A . (el 47 %, 

casi la mitad de éstas) presentan sus mayores presupuestos justo el año electoral, mien­

tras que 9 exhiben sus cifras menores en el primer año postelectoral (el 53 %.) Por otro 

lado, salvo Cataluña, ninguna CC. A A . exhibe sus mayores cifras en el primer año post­

electoral o sus menores cifras en el año electoral, dato que refuerza todavía más la ten­

dencia apuntada más arriba. Las diferencias, pues, entre ambas magnitudes son de 0,4 
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puntos porcentuales (el 4,5 %.) Los años intermedios, por el contrario, presentan un 

comportamiento bastante errático, con cifras mayores y menores situadas indistinta­

mente en uno u otro año, aunque con una ligera diferencia a favor del segundo año elec­

toral. Por otro lado, conviene precisar que las cifras medias correspondientes al año pre-

electoral sólo son ligeramente superiores a las del primer año preelectoral. 

La categoría de Presupuesto Definitivo (tablas 32 y 33) es, con mucho, la cate­

goría presupuestaria más relevante. En efecto, las categorías de Derechos/Obligaciones 

Reconocidos/as y de higresos y Pagos Líquidos representan una parte del total consig­

nado en dicha categoría. A su vez, los Presupuestos Iniciales representan la parte del 

Presupuesto Definitivo comprometida públicamente en el proceso de aprobación presu­

puestaria desarrollado a comienzos de cada año en cada uno de los parlamentos auto­

nómicos. Así pues, parece razonable suponer que dichos presupuestos serán los más 

sensibles a cualquier tipo de manipulación política y ello por un doble motivo: son los 

presupuestos totales, finalmente liquidados al final de cada periodo (y, por lo tanto, los 

que incluyen y, a su vez, desbordan las cifras consignadas en el resto de categorias) y 

además son los presupuestos que resultan de sucesivas y más bien subrepticias amplia­

ciones de las partidas de ingresos y gastos previamente consignadas en los Presupuestos 

Iniciales. Respecto a este último punto, no cabe duda que la influencia de las diversas 

variables políticas analizadas (ciclo electoral, orientación ideológica y estructura guber­

namental) en el diseño de los presupuestos se verá favorecida, tanto por el corto plazo o 

iiunediatez de la toma de decisiones como por el grado de opacidad y discrecionalidad 

del que gocen los diversos gobiemos autonómicos en el momento de decidir llevar a 

cabo la correspondiente ampUación presupuestaria. Obviamente, ambos supuestos están 

presentes en mucha mayor medida en los Presupuestos Definitivos que en los Presu­

puestos Iniciales. 
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Los datos correspondientes a los Presupuestos Definitivos confirman una vez 

más las predicciones de la HE. No obstante, constatamos algunas importantes diferen­

cias entre las partidas de ingresos y de gastos. Respecto a los primeros (tabla 32), po­

demos verificar que la gran mayoría de CC. A A . presentan sus mayores cifi-as presu­

puestarias coincidiendo con el año electoral (10 Comunidades; el 59 %), mientras que 

sólo una de ellas (el País Vasco) rompe la tónica reinante, exhibiendo sus menores pre­

supuestos en dicho año. Sin embargo, las cifras menores no se concentran, como sería 

de esperar, en el primer año postelectoral sino que se encuentran dispersas entre este 

año y el posterior. De todas formas, si agregamos los diversos años en dos periodos; el 

electoral y el postelectoral (las dos últimas columnas y las dos primeras respectivamen­

te), observaremos que 13 CC. A A . (el 76 %) muestran sus cifras más bajas en el segun­

do periodo y 11 (el 65 %) las más altas en el primer periodo. Ambos datos corroboran 

las tesis expuestas por los teóricos de la HE. La diferencia de las cifi-as de ingresos entre 

el 1er año postelectoral y el año electoral es de 0,7 puntos porcentuales (el 6,4 % de 

incremento.) Respecto a los datos medios, constatamos una clara tendencia de los ingre­

sos a expandirse conforme nos acercamos a la celebración de las elecciones. 

Los datos correspondientes a los gastos (tabla 33) se ajustan bastante más a las 

predicciones de la HE . En efecto, el primer año postelectoral concentra buena parte de 

las cifras presupuestarias menores (10 Comunidades Autónomas; el 59 % del total), 

mientras que sólo Andalucía presenta sus presupuestos mayores ese mismo año. Como 

es de esperar, el año electoral exhibe unos niveles de gasto bastante por encima del resto 

de años en otras 10 C C . A A . con la única salvedad del País Vasco que tiende a reducir 

sus presupuestos justo este mismo año. Los dos años intermedios son más ambiguos; en 

ambos casos, observamos algunas CC. A A . que rompen lo previsto por la teoria. Sin 

embargo, el 65 % de dichas comunidades presentan cifras intermedias de gastos, lo cual. 
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a su vez, refuerza las previsiones de la HE. Si agregamos los distintos años en los dos 

periodos a los que hemos hecho referencia anteriormente, veremos que 14 CC. A A . se 

inclinan por contener sus gastos durante el periodo postelectoral (el 82 % del total), 

mientras que 13 de ellas prefieren expandir las diversas partidas de gastos justo después, 

es decir, en el periodo electoral (el 76 %.) Las diferencias entre las cifras más extremas 

alcanzan los 0,6 puntos porcentuales (el 5,4 %.) También aquí, verificamos que la va­

riación del gasto evoluciona en paralelo al mayor o menor grado de proximidad respecto 

a las elecciones. 

Las oscilaciones de las magnitudes analizadas no son tan claras en el caso de los 

Derechos y Obligaciones Reconocidos/as (tablas 34 y 35.) Este hecho no debe extrañar­

nos si tenemos en cuenta que las partidas consignadas en esta categoría presupuestaria 

representan aquella parte del Presupuesto Definitivo comprometida de antemano y, por 

lo tanto, menos susceptible de ser objeto de manipulaciones ad hoc. Sin embargo, la H E 

también se deja sentir en dicha categoria, aunque de forma más tenue (especialmente en 

el caso de los Derechos.) Otro dato significativo es que, al igual que en el caso del Pre­

supuesto Definitivo, el comportamiento de los ingresos y los gastos difiere sensiblemen­

te. 

Los Derechos Reconocidos (tabla 34) presentan una importante dispersión de las 

cifras entre los diversos años analizados. Ciertamente, las cifras menores son más nume­

rosas el 1er año postelectoral, aunque no de forma determinante (7 casos; el 41 %.) 

Tampoco las cifras mayores se concentran claramente en el año electoral (8 casos; el 47 

%.) Por otro lado, 4 CC. A A . rompen la tendencia en cada uno de estos años (Andalu­

cía, Cantabria, Madrid y País Vasco.) Sin embargo, conviene resaltar que, agrupadas las 

cifras en los dos periodos ya descritos, las cifras menores se concentran claramente el 

primer periodo postelectoral (13 casos; el 76 %) y las mayores en el periodo electoral 
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(12 casos; el 71 %.) Los datos medios no confirman la tendencia apuntada más arriba de 

variaciones coherentes con la evolución del ciclo electoral, aunque dicha tendencia sí se 

cumple en los dos años más extremos. En dichos años las diferencias alcanzan los 0,5 

puntos porcentuales (el 5,1 %.) 

Las cifras correspondientes a las Obligaciones Reconocidas (tabla 35) presentan 

un comportamiento más ajustado al patrón previsto por la HE. 9 de las 17 CC. A A (el 

53 %) muestran unos niveles de gastos menores en el 1er año postelectoral y otras 10 (el 

59 %) los niveles más altos en el año electoral. Entre ambos años la diferencia es de 0,5 

puntos (5,2 %.) Los años intermedios no se ajustan al patrón, puesto que las cifi-as del 

año preelectoral son más altas que las del año anterior. Una vez más, la división de los 

datos en dos periodos nos permite visualizar las tendencias de fondo respecto al ciclo 

electoral; las cifiras más bajas se concentran en el 1er periodo (13 comunidades; el 76 % 

del total) y las más altas en el periodo electoral (12 comunidades; el 71 %.) 

Los Ingresos y Pagos Líquidos (tablas 36 y 37) representan la categoria presu­

puestaria más limitada de todas las descritas. Dicha limitación explica la dispersión de 

las distintas cifi-as de ingresos y gastos. De hecho, el apartado de Ingresos Líquidos (ta­

bla 36) incumple claramente parte de las predicciones de la HE, dado que las cifi-as me­

nores coinciden con el año preelectoral y no, como sería de desear, con el 1er año post­

electoral. No obstante, podemos constatar que las cifras mayores de ingresos sí coinci­

den con el año electoral; 8 de las C C . A A . expanden sus presupuestos justo el año de las 

elecciones (el 47 % del total.) Ahora bien, las cifi-as no son determinantes. Si miramos 

el comportamiento presupuestario en cada uno de los dos periodos en los que se divide 

el ciclo electoral, vemos que sólo 9 CC. A A . (el 53 %) expanden sus presupuestos en el 

periodo electoral, mientras que, a su vez, sólo 10 (el 59 %) prefieren mostrarse más res-
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trictivas en el periodo anterior. No parece, pues, que los Ingresos Líquidos muestren una 

clara proclividad a seguir la senda trazada por las predicciones de la HE. 

Por el contrario, los datos correspondientes a los Pagos Líquidos (tabla 37) se 

muestran más cercanos a lo previsto por la HE. Las cifras mayores coinciden nítidamen­

te con el año electoral en 11 CC. A A . (65 % del total.) Sólo el País Vasco rompe dicha 

tendencia. Sin embargo, cuando agregamos los dos años del periodo electoral, sólo au­

menta ligeramente la cifra final (12 comunidades -una más- que representan el 71 % del 

total.) La explicación es que 5 CC. A A . expanden sus presupuestos en el periodo ante­

rior, muy especialmente en el 2° año postelectoral. Los datos del periodo postelectoral 

son, en este sentido, más homogéneos. 11 CC. A A . (el 65 %) exhiben sus cifras presu­

puestarias más bajas justo el año inmediatamente posterior a las elecciones, tal como 

prevé la H E y tres más justo el año posterior. En total, 14 CC. A A . (el 82 %) presentan 

sus menores cifras de gastos en el periodo postelectoral. Las diferencias medias entre el 

año electoral y el siguiente son de 0,5 puntos (el 5,9 %.) 
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4. 2. 3. Evolución del Déficit no Financiero. 

En el apartado anterior hemos examinado la evolución de los gastos e ingresos consig­

nados en las diversas categorías presupuestarías. Dicho examen nos ha permitido cons­

tatar importantes diferencias en la evolución de estos dos indicadores. Estas diferencias 

podrían deberse a la financiación del gasto a través del déficit y el endeudamiento. Co­

mo ya hemos señalado en otros capítulos, parece razonable suponer que los gobiemos 

procurarán atraer la atención de los votantes incrementando el gasto algo por encima del 

incremento de los ingresos. La explicación es obvia; la financiación de los gastos a tra­

vés de los ingresos (y especialmente, de los impuestos) beneficia y perjudica simultá­

neamente a los electores en el mismo grado. Por esta razón, resulta conveniente finan­

ciar las correspondientes expansiones presupuestarias a través del recurso del déficit y el 

endeudamiento públicos. En este apartado analizaremos la evolución del prímer indica­

dor. 

Un primer examen agregado de la evolución del déficit no financiero nos permi­

te llegar a algunas conclusiones de carácter general (tablas 38-41.) En primer lugar, 

constatamos una clara evidencia de ciclo electoral en las categorías de Presupuesto Ini­

cial y Presupuesto Definitivo, más marcada en el supuesto de expansión del déficit que 

en el de reducción. Por el contrarío, las categorías de Derechos y Obligaciones recono­

cidos/as e Ingresos y Pagos Líquidos presentan un comportamiento mucho más irregular 

y, en ese sentido, no nos permiten confirmar las predicciones de la HE. Cabe reseñar, 

por otro lado, que las cifras de déficit no presentan grandes variaciones en los diversos 

periodos estudiados, lo que nos permite concluir que, pese a que existe una evidencia 

clara de incremento del déficit en el periodo electoral, éste resulta más bien moderado. 

Finalmente, resulta interesante observar que en las categorias de Presupuesto Inicial y 
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Definitivo la concentración de los mayores incrementos del déficit no se circunscribe, 

como en el caso de los ingresos y los gastos, al año electoral sino al año preelectoral. 

Las cifi-as de déficit correspondientes al Presupuesto Inicial (tabla 38) confir­

man claramente las predicciones de la HE. Efectivamente, constatamos una muy eleva­

da concentración de las mayores cifras de déficit justo el año inmediatamente anterior a 

las elecciones. 11 de las 17 CC. A A . (el 65 % del total) tienden a incrementar su déficit 

especialmente en el año preelectoral, mientras que sólo una de ellas -Galicia- presenta 

sus niveles más bajos este mismo año. E l resto de las CC. A A . incrementan sus déficits 

en el año electoral (Cataluña, Comunidad Valenciana y País Vasco) o en el segundo año 

postelectoral (Baleares, Cantabria y Galicia.) Resulta interesante observar que ninguna 

Comunidad Autónoma recurre claramente al déficit el año inmediatamente posterior a 

las elecciones. Si agregamos los dos últimos años de la tabla en un único periodo electo­

ral, concluiremos que la inmensa mayoria de las C C . A A (14; el 82 % del total) se incli­

na por aumentar sus niveles de déficit en los aledaños de las elecciones autonómicas. 

Respecto a la predisposición a reducir el déficit, ésta no se circunscribe de mane­

ra clara a un año en concreto. Así, no observamos una nítida concentración de dichas 

cifras justo en el primer año postelectoral como seria de esperar. No obstante, sí pode­

mos asegurar que las distintas C C . A A . se inclinan por déficits más reducidos en los 

dos años más alejados de las elecciones. Así, 12 de las 17 CC. A A . (el 71 %) presentan 

sus niveles más bajos de déficit en el periodo postelectoral. De cualquier manera, las 

diferencias entre el año de mayor incremento del déficit (año preelectoral) y el año de 

mayor reducción (primer año postelectoral) son bastante pequeñas; tan sólo 0,1 puntos 

porcentuales. 

El Presupuesto Definitivo (tabla 39) revela también la influencia del ciclo electo­

ral en la variación del déficit. Así, observamos que diez CC. A A . (el 59 %) se inclinan 
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por recurrir al défícit justo en el año anterior a las elecciones. Sólo Cantabria y País 

Vasco optan por reducir sus défícits ese mismo año. En términos generales, catorce C C . 

A A . (el 82 % del total) incrementan sus niveles de défícit en el periodo electoral (años 

preelectoral y electoral.) A su vez, las cifi-as más bajas de défícit se circunscriben en 

general al periodo postelectoral, aunque de forma bastante dispersa. En este caso, tam­

poco detectamos la elevada concentración de incidencias en un único año (1er año post­

electoral) que sí observábamos en el supuesto anterior. De todas formas, doce CC. A A . 

(el 71 %) recortan sus défícits en los años inmediatamente posteriores a las elecciones 

(1er y 2° años postelectorales.) Sólo Cantabria, Castilla-La Mancha, Cataluña, Navarra 

y País Vasco prefíeren efectuar dicho recorte en el periodo electoral. Las diferencias en 

las cifi-as agregadas de défícit entre los años de mayor expansión (año preelectoral) y de 

mayor contención (2° año postelectoral) son signifícativas; 0,4 puntos porcentuales (con 

una variación del 22 %.) 

La evolución del défícit es muy irregular en las dos categorías presupuestarías 

siguientes. Los Derechos y Obligaciones Reconocidos/as (tabla 40) presentan sus cifras 

principales de défícit indistintamente en cada uno de los periodos analizados, sin que se 

observe una concentración signifícativa en el periodo electoral o en un año concreto. 

Ciertamente, el año electoral presenta una muy ligera concentración de expansión del 

défícit (6 C C . A A ) y una menor incidencia de la contención de dicho indicador (sólo 

Castilla-La Mancha y Extremadura.) No obstante, los datos no son relevantes. Respecto 

a la reducción del défícit, ésta tampoco se concentra en el periodo postelectoral como 

seria de esperar (sólo 10 casos sobre 17; el 59 %.) Si examinamos las cifras medias, 

veremos que el año electoral sólo presenta unas magnitudes de défícit insignifícante-

mente superiores a las del 1er año postelectoral. Ahora bien, las cifras menores se con­

centran justo en el año donde los Presupuestos Inicial y Defínitivo presentaban sus dé-
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ficits más importantes: el año preelectoral. Por todo lo anterior, debemos concluir que 

los datos correspondientes a esta categoría presupuestaria no nos permiten confirmar las 

predicciones de la HE. 

Tampoco la categoría de Ingresos y Pagos Líquidos (tabla 41) apoya dicha hipó­

tesis. También aquí vemos una muy elevada dispersión de las cifras de déficit, sin que 

se sea posible identificar ninguna tendencia apreciable respecto a la evolución de este 

indicador. Una vez más, el año electoral presenta una ligerísima ventaja respecto al re­

sto de años por lo que hace referencia a los incrementos del déficit (5 casos favorables y 

dos contraríos), aunque dicha ventaja es despreciable. Los periodos postelectoral y elec­

toral exhiben el mismo número de CC. A A . con cifras mayores de déficit (8 casos cada 

uno.) Si consideramos los casos con cifras menores de déficit, éstos tampoco nos permi­

ten identificar ningún vestigio de ciclo electoral; 9 CC. A A en el periodo postelectoral 

frente a 7 en el periodo electoral. No obstante, el dato más significativo es el de las ci­

fras medias. Todos los años presentan una media idéntica de déficit no financiero: 0,2 

puntos sobre el PIB regional. En este sentido, la ventaja del año electoral sobre el 1er 

año postelectoral respecto al aumento del déficit es absolutamente inapreciable. La con­

clusión es, pues, que tampoco en esta categoria detectamos la influencia del ciclo elec­

toral y que, por lo tanto, tampoco los datos correspondientes a esta categoría nos permi­

ten sostener las predicciones de la HE. 
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4.2. 4. Evolución del Gasto en Deuda Pública. 

E l gasto en Deuda Pública correspondiente a las distintas categorías presupuestarías 

(tablas 42-45) no parece estar influenciado por el ciclo electoral. Sólo las categorías de 

Presupuesto Definitivo y Pagos Líquidos presentan una casi inapreciable tendencia a 

concentrar sus incrementos de esta partida del gasto en el año electoral. En definitiva, 

pues, el análisis de la evolución de la Deuda Pública no presenta la mínima evidencia 

necesaria para apoyar las predicciones de la HE. Por otro lado, el número de casos dis­

ponibles -sólo 10 de las 17 Comunidades Autónomas, salvo en el Presupuesto Inicial-

tampoco nos permite profimdizar lo suficiente respecto a la evolución real de este indi­

cador en todas y cada ima de las CC. A A . 

Las cifiras correspondientes al Presupuesto Inicial (tabla 42) son expresivas y 

claras en su refutación de la HE. Nada menos que siete C C . A A . (el 41 %) exhiben sus 

niveles más altos de deuda justo el año que deberian mostrar una mayor disposición a 

reducirla: el 1er año postelectoral. De hecho, este año presenta sus mayores cifiras agre­

gadas de deuda, aunque éstas sólo son muy ligeramente superiores a las del resto de 

años, salvo el año preelectoral. La incorporación de los datos en dos periodos muestra 

que existe una clara dispersión de los incrementos de la deuda, repartiéndose dichos 

incrementos casi en la misma proporción entre el periodo postelectoral y el electoral 

(incluso con una pequeña ventaja del primero firente al segundo.) A su vez, las cifiras de 

menor gasto en deuda también refutan las predicciones de la HE. E l año donde la reduc­

ción o contención de esta partida del gasto es mayor coincide con el año preelectoral. 

Además, el periodo electoral (la suma de los años de las dos últimas columnas) presenta 

una clara concentración de aquellas CC. A A . que optaron por limitar el gasto; 11 sobre 

17 (el 65%.) 
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El Presupuesto Definitivo (tabla 43) sí que presenta unas cifras de deuda leve­

mente favorables a la HE, aunque debemos tener en cuenta que disponemos de poca 

información y, por lo tanto, no estamos en condiciones de hacer inferencias definitivas 

respecto al comportamiento del conjunto de las CC. A A . Observamos una cierta ten­

dencia a expandir la deuda en el año electoral; 5 de las 10 CC. A A . deciden incrementar 

esta partida de gasto justo dicho año. E l resto de las CC. A A . incrementan su deuda de 

forma aleatoria entre los otros tres años. En conjunto, el periodo electoral concentra tan 

sólo el 60 % de los casos de incremento del gasto en deuda. Los datos referentes a los 

casos de contención o reducción de la deuda también tienden a apoyar, aunque no de 

forma contundente, las predicciones de la HE . Dicha reducción no se concentra en nin­

gún año específico, como seria de desear. No obstante, los datos muestran que 7 comu­

nidades autónomas (el 70 %) concentran sus cifras más bajas de endeudamiento en el 

periodo postelectoral (dos primeras columnas de la tabla.) Las cifras correspondientes a 

los datos agregados del conjunto de las C C . A A . son igualmente favorables a la H E ; los 

dos años posteriores a las elecciones presentan unos niveles idénticos de gasto en deuda 

que es, a su vez, el más bajo de todos los años analizados. Por el contrario, el año elec­

toral concentra la mayor cifra de gasto en deuda, aunque la diferencia respecto a los 

años anteriores es casi insignificante. 

La categoria de Obligaciones Reconocidas (tabla 44) tampoco deja entrever al­

guna influencia del ciclo electoral. Ciertamente, los datos agregados muestran un ligeri-

simo incremento de la deuda en el año electoral, aunque dicho incremento es absoluta­

mente insignificante. De hecho, el 1er año postelectoral y el año electoral concentran el 

mismo número de CC. A A . con cifras mayores de deuda. La clasificación de los datos 

en dos periodos evidencia que las preferencias respecto al recurso al endeudamiento se 

reparten también por igual entre el periodo postelectoral y el electoral (5 casos cada 
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uno.) Algo más claras son las cifras correspondientes a la contención o reducción del 

gasto en deuda. Observamos que, excepto el País Vasco, ninguna CC. A A . opta por 

limitar esta partida de gasto en el año electoral. Por el contrario, la mayoría de ellas se 

inclinan por niveles menores de deuda en el prímer año postelectoral y, sobre todo, en el 

segundo año postelectoral (año que presenta las menores cifras medias de endeudamien­

to.) Así, el 70 % de las CC. A A . prefiere controlar su gasto en deuda en el periodo in­

mediatamente posterior a la celebración de las elecciones. 

Los datos correspondientes a la categoria de Pagos Líquidos (tabla 45) son tam­

bién bastante ambiguos. En primer lugar, constatamos una evidente concentración de 

CC. A A . con cifras mayores de deuda en el año electoral (el 50 % del total.) Sólo el País 

Vasco, una vez más, rompe esta tendencia y se inclina por reducir esta partida de gasto 

dicho año. Por otro lado, excepto Asturias, ninguna Comunidad Autónoma se decide a 

incrementar sus niveles de deuda en el 1er año postelectoral. No obstante, si agregamos 

los datos en dos periodos diferenciados, veremos que el periodo electoral engloba un 

porcentaje no muy significativo de casos de deuda más elevada: meramente el 60 %. De 

igual forma, las cifras de menor endeudamiento se reparten indistintamente entre ambos 

periodos (5 casos para cada uno de ellos.) E l 1er año postelectoral exhibe las cifiras me­

dias de deuda más bajas, aunque la diferencia con el resto de los años es inapreciable 

(todos los años presentan la misma cifi-a media: 0,5 puntos porcentuales.) En definitiva, 

la partida de gasto en deuda pública en la categoría de Pagos Líquidos tampoco nos 

permite confirmar (ni, por otro lado, refutar) las predicciones de la HE. 
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4. 3. Políticas fiscal y presupuestaria y orientación ideológica. 

4. 3.1. Introducción. 

Las tablas 46-60 nos muestran la evolución de los diversos indicadores en relación con 

la tendencia ideológica de los distintos partidos o coaliciones que gobiernan cada una de 

las CC. A A . En este sentido, hemos clasificado los gobiemos autonómicos en dos cate­

gorías, a saber; la que engloba a los gobiemos compuestos de partidos de oríentación 

izquierdista o centro-izquierdista (PSOE, l U , EE, E A , PA, etc.) y la que reúne a aque­

llos compuestos por partidos de orientación derechista o centro-derechista (PP, C i U , 

P N V , CDS, PAR, C C , U P N , U V y otros.) La clasificación de los diversos supuestos no 

ha sido tarea fácil. Algunos gobiemos de amplia coalición (por ejemplo, algunos de 

Canarias o del País Vasco) están integrados por partidos de centro-izquierda y centro-

derecha. En estos casos, hemos procedido a definir su orientación global teniendo en 

cuenta la tendencia ideológica particular de cada uno de los componentes de dichas coa­

liciones, ponderada, a su vez, por el peso específico de cada uno de ellos en la coalición 

resultante. Esto explica, por ejemplo, que los gobiemos vascos de 1984 y 1985 sean 

clasificados como de centro-derecha (gobiemos del PNV en minoría), mientras que el 

resto sean clasificados como de centro-izquierda (gobiemos de coalición del P N V con el 

PSOE, E A y EE.) Hay que tener en cuenta, respecto al caso vasco, que el P N V es ubi­

cado por los electores justo en el centro, más que en el centro-derecha. 

La herramienta utilizada para proceder a la clasificación anteriormente mencio­

nada es la que se corresponde con los estudios que elabora periódicamente el Centro de 

Investigaciones Sociológicas sobre las distribuciones de preferencias de los electores. 

En estos estudios el CIS interroga a los electores respecto a la localización de los distin-
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tos partidos o agrupaciones políticas en una escala de 1 a 10, siendo el 1 el espacio co­

rrespondiente a la extrema-izquierda y el 10 el correspondiente a la extrema-derecha. 

Una vez localizados dichos partidos en dicha escala de preferencias ideológicas, solo 

cabe agruparlos en dos gmpos: los que obtienen una puntuación inferior al 5,5 (izquier­

da y centro-izquierda) y los que obtienen una puntuación superior (derecha y centro-

derecha.) Lamentablemente, los datos del CIS son de difícil acceso, sobre todo, si tene­

mos en cuenta que necesitamos datos correspondientes a todos los partidos políticos que 

forman gobiemo en todas y cada una de las CC. A A . y, a su vez, datos que muestren la 

evolución de la localización espacial de estos partidos a lo largo del periodo 1984-1997. 

Así, la agrapación de los partidos en las dos categorías mencionadas sólo puede ser 

aproximada. No obstante, hemos utilizado tanto datos procedentes directamente del CIS 

(1990) como, especialmente, datos del CIS o de otras fuentes publicados en otros estu­

dios de índole parecida (Castles & Mair, 1984; Montero & Torcal, 1990a y 1990b.) Los 

datos referentes a la composición y duración de los distintos gobiemos autonómicos 

proceden ñmdamentalmente de los anuarios de El País, aunque contrastados y comple­

mentados con datos procedentes de otras fuentes (informes sobre las CC. A A . del Insti­

tuto de Derecho Público y de la Fundación Pi i Sunyer, entre otras.) 

E l análisis de los datos plantea el problema, ya mencionado en el apartado ante­

rior, de que la selección de los diversos supuestos puede verse afectada por el sesgo 

incrementalista presente en la evolución presupuestaria. Efectivamente, los gobiemos de 

derecha y centro-derecha son mucho más numerosos en los últimos años estudiados, 

(especialmente, a partir de las elecciones de 1987 y 1995, cuando numerosas C C . A A . 

gobemadas por el centro-izquierda pasan a ser gobernadas por gobiemos de signo con­

trario.) Así, observamos una concentración de gobiemos de centro-izquierda desde 1984 

hasta 1987, un incremento sensible de los gobiemos de signo contrario desde 1987 hasta 
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1995 y un vuelco espectacular a partir de 1995, año en el que el centro-derecha (espe­

cialmente el PP) pasa a tener una abrumadora hegemonía en el ámbito autonómico. Ob­

viamente, este fenómeno plantea un problema metodológico insoluble. Parece evidente 

que los gobiemos de centro-izquierda deberían presentar cifras menores de ingresos y 

gastos que los de centro-derecha puesto que los primeros tienden a localizarse mayoríta-

ríamente en los prímeros periodos presupuestarios. De hecho, el año promedio global de 

los gobiemos de centro-izquierda es 1989, mientras que el correspondiente a los gobier­

nos de centro-derecha es 1993. Sin embargo, este problema no deberia afectar las cifras 

de déficit, puesto que éstas evolucionan de forma errática (ver capítulo 2.) Una forma de 

corregir parcialmente este sesgo incrementalista es consignando, junto con las cifras 

anuales de gastos e ingresos, las cifras correspondientes a la variación interanual de di­

chos indicadores (incremento o descenso.) Nada indica que dicha variación deba ser 

mayor a medida que transcurre el tiempo, lo cual nos permite comparar distintos tipos 

de gobiemo sin la interferencia del sesgo incrementalista al que nos hemos referido. 

Estas últimas cifras son presentadas entre paréntesis en las distintas tablas. 

En este apartado nos proponemos contrastar las predicciones de la HI. Recorde­

mos que la HI suponía que los gobiemos de centro-izquierda tenderán a favorecer pre­

supuestos más expansivos y los de centro-derecha presupuestos más restrictivos. De ser 

así, la columna izquierda de las diversas tablas deberia mostrar niveles de gastos, ingre­

sos, déficit y deuda mayores que los de la columna derecha. En los siguientes subapar-

tados procederemos a considerar y a contrastar dichas predicciones para cada uno de los 

diversos indicadores de cada una de las distintas categorias presupuestarias. Empezare­

mos, pues, con las cifras de ingresos y gastos consolidados para continuar seguidamente 

con las cifras de déficit y superávit no financiero y gasto en deuda pública. 
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4. 3. 2. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados. 

Los datos de las tablas 46 a 52 nos permiten apuntar algunas conclusiones. En primer 

lugar, constatamos que de las cifras de ingresos y gastos de la columna derecha son sólo 

algo superiores o iguales a las de la columna izquierda. Incluso en algunas categorias la 

segunda sobrepasa a la primera (Ingresos del Presupuesto Definitivo e Ingresos Líqui­

dos.) Este fenómeno resulta interesante puesto que ya hemos indicado que existe un 

sesgo incrementalista claramente favorable a los gobiemos de centro-derecha. No cabe 

duda que la diferencia citada debería ser bastante más abultada si considerásemos tan 

solo dicho sesgo. Esto nos hace pensar que podría existir un cierto efecto ideológico 

como el que predice la HI. Dicho efecto es más explícito si observamos las cifras relati­

vas a la tasa de varíación interanual. Constatamos que los gobiemos de centro-izquierda 

tienden a incrementar más intensamente sus presupuestos; la tasa de varíación de la co­

lumna izquierda más que triplica la de la derecha en el Presupuesto Inicial, o más que la 

duplica en el Presupuesto Definitivo o la supera claramente en el resto de las categorias. 

No obstante, estas diferencias se explican sobre todo por el peso determinante de dos 

autonomías: la Comunidad Valencia y, muy especialmente, Navarra. Ambas CC. A A . 

presentan cifras positivas de incrementos en la columna izquierda y casi siempre (en el 

caso de Navarra, siempre) cifras negativas en la columna derecha (las correspondientes 

a Navarra son, además muy abultadas en ambos casos.) 

Las cifras medias relativas al Presupuesto Inicial (tabla 46) muestran unos nive­

les de gastos e ingresos sólo algo superiores en la columna derecha, aunque la diferencia 

es muy pequeña (sólo 0,3 puntos.) Esta diferencia se explica, en buena parte, por el ses­

go incrementalista ya mencionado. Sin embargo, la observación de las tasas de varia­

ción interanuales resulta bastante más esclarecedora. Como era de prever, los incremen-
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tos anuales de los presupuestos son más intensos en la columna izquierda. Existen, 

además, los ya mencionados casos singulares de la Comunidad Valenciana y, especial­

mente, Navarra (podríamos añadir aquí el caso de Canarias.) Navarra, por ejemplo, in­

crementa anualmente sus presupuestos una media de 1,5 puntos en la columna izquier­

da, reduciéndolos, a su vez, en la columna derecha en 2,6 puntos. Las diferencias son, 

en este sentido, muy espectaculares (4,1 puntos.) En términos generales, los presupues­

tos de las CC. A A . gobernadas por el centro-izquierda tienden, pues, más que a triplicar 

el ritmo de crecimiento de las CC. A A . gobernadas por el centro-derecha (0,7 y 0,2 pun­

tos, respectivamente.) 

Podemos concluir algo parecido respecto a las cifras correspondientes a la cate­

goría de Presupuesto Definitivo en las partidas de ingresos y gastos (tablas 47 y 48.) No 

obstante, esta categoría -la más importante- exhibe unas cifras levemente superiores de 

ingresos en la columna izquierda y unas cifras de gasto iguales en ambas colunmas. En 

definitiva, parece que el inevitable sesgo incrementalista se encuentra bastante atenuado 

por la posible influencia de la HI. Los datos referentes a las variaciones interanuales son 

también explícitos; las cifi-as medias de ingresos y gastos de la columna izquierda más 

que duplican las consignadas en la columna derecha. Una vez más, los casos más espec­

taculares respecto a las diferencias entre ambas columnas son los de la Comunidad Va­

lenciana y, sobre todo, Navarra (ésta última presenta unos incrementos de los ingresos y 

gastos en la columna izquierda 3,1 y 3,0 superiores respectivamente a los de la columna 

derecha. Este diferencial se explica, no solo por los fuertes incrementos del presupuesto 

de los gobiemos del PSOE, sino, también, por los sucesivos e importantes recortes pre­

supuestarios de los posteriores gobiemos de la UPN.) 

También los Derechos y las Obligaciones Reconocidos/as (tablas 49 y 50) mues­

tran unas cifi-as medias algo superiores en las columnas derechas. Una vez más, las dife-
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rencias son mínimas: 0,1 puntos en los ingresos y 0,2 puntos en los gastos. E l examen 

de los datos correspondientes a las tasas de variación interanuales nos permite corrobo­

rar la mayor intensidad de los incrementos presupuestarios de los gobiemos de centro-

izquierda, aunque también aquí los casos particulares de Navarra y la Comunidad Va­

lenciana explican por sí solos buena parte de las diferencias entre las dos columnas de 

las tablas. Por otro lado, dichas diferencias son menores que en las categorías anteriores; 

las cifras de las columnas izquierdas ni tan siquiera duplican las de las columnas dere­

chas. 

Finalmente, la evolución de los Ingresos y los Pagos Líquidos (tablas 51 y 52) 

coinciden, en general, con el resto de las categorías. No obstante, pese al sesgo incre­

mentalista ya mencionado, las cifras de los Ingresos Líquidos son superíores en la co­

lumna izquierda (0,2 puntos de diferencia.) Las cifras de los Pagos Líquidos, por el con­

trario, siguen la tendencia usual en el resto de categorias, con una ligera ventaja de 0,2 

puntos de la columna derecha sobre la izquierda. Los datos referentes a la evolución 

interanual de ambas partidas presupuestarias, muestra la inclinación de los gobiemos de 

centro-izquierda a incrementar los ingresos y los gastos más acentuadamente, aunque 

con el matiz ya mencionado respecto a los casos navarro y valenciano. 
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4. 3. 3. Evolución del Déficit no Financiero. 

Los datos correspondientes a la evolución del déficit (tablas 53 a 56) no nos permiten 

llegar a ninguna conclusión efectiva respecto a la posible incidencia de la orientación 

ideológica de los gobiemos autonómicos. Observamos un comportamiento harto irregu­

lar sin ninguna tendencia de fondo apreciable. Las cifras anuales de déficit son, como es 

de esperar, algo mayores en la columna derecha, salvo en las categorias de Presupuesto 

Inicial y, especialmente, de Ingresos y Pagos Líquidos. Tales diferencias son, muy pro­

bablemente, imputables al sesgo incrementalista ya mencionado. No obstante, la evolu­

ción interanual del déficit presenta en casi todos los casos exactamente las mismas ci­

fras en ambas columnas. Además, estas cifras son insignificantes. Los incrementos son 

nulos en las categorías de Presupuesto Inicial e Ingresos y Pagos Líquidos e inaprecia­

bles en el resto. Este fenómeno se explica por la propia evolución caótica del déficit ya 

descríta en el capítulo 3. E l déficit sufre altibajos constantes que, al promediarlos, dan 

unas cifras medias nulas o casi nulas. 

E l Presupuesto Inicial (tabla 53) confirma las conclusiones apuntadas más arrí­

ba. Las dos columnas exhiben las mismas cifras de défícit (0,7 del PIB regional), con 

unos incrementos interanuales nulos en ambos casos. Incluso Navarra y Cañarías pre­

sentan cifras de incremento del défícit superíores en la columna derecha, pese a que en 

el apartado de ingresos y gastos mostraban una tendencia opuesta muy acentuada. 

La categoría de Presupuesto Definitivo (tabla 54) sigue una tendencia parecida a 

la de la categoría anteríor. Las cifras de déficit son incluso superíores en la columna 

derecha. Por otro lado, la varíación del déficit, pese a no ser nula, es muy pequeña (sólo 

0,1 puntos) e igual en ambas columnas. Así, tampoco en esta importante categoría pre-
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supuestaria observamos ningún indicio que nos permita afirmar la verosimilitud de las 

predicciones de la HI. 

Las cifras correspondientes a los Derechos y las Obligaciones Reconocidos/as 

(tabla 55) son, si cabe, más descorazonadoras. La columna derecha exhibe unas cifras 

de déficit tres veces superiores a las de la izquierda, aunque este fenómeno se explica 

por el sesgo incrementalista al que ya hemos hecho mención anteriormente. Sin embar­

go, incluso las cifras de evolución del déficit son algo mayores en la columna derecha. 

Pese a todo, algunas CC. A A . como, por ejemplo, Navarra siguen mostrando una ten­

dencia a expandir el déficit bastante más marcada en la columna izquierda. 

Curiosamente, los datos referidos a los Ingresos y Pagos Líquidos (tabla 56) sí 

parecen apuntar en la dirección correcta. Podemos constatar que la columna izquierda 

muestra un pequeño déficit medio (0,1 puntos) que contrasta con el fuerte superávit de 

la columna derecha (0,7 puntos.) Ahora bien, los datos de evolución del déficit son, una 

vez más, nulos en ambas columnas. Así, pues, tampoco los indicadores correspondien­

tes a esta categoria presupuestaria nos permiten corroborar las predicciones de la HI. 
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4. 3. 4. Evolución del Gasto en Deuda Pública. 

Poco podemos decir respecto a la evolución del gasto en deuda (tablas 57-60.) Las ci­

fras son casi iguales en ambas columnas con una muy tenue ventaja de la columna dere­

cha. A su vez, los datos correspondientes a la evolución de la deuda tampoco resultan en 

absoluto esclarecedores. En definitiva, pues, este indicador, al igual que el anterior, no 

parece mostrar ninguna sensibilidad apreciable respecto a la orientación ideológica de 

los diversos ejecutivos autonómicos. 

Así, el Presupuesto Inicial (tabla 57) presenta unas cifras de deuda mayores en la 

columna derecha, tanto en términos de gasto anual como de evolución interanual. De 

cualquier fi)rma, las cifras son solo 0,1 puntos superiores y no merecen ser tomadas en 

consideración en el presente análisis. 

El resto de categorías (tablas 58-60) muestran unos indicadores de evolución de 

la deuda nada significativos. Por otra parte, carecemos de los datos suficientes para de­

terminar la evolución global de las CC. A A . Solo los presupuestos de diez gobiemos 

autónomos consignan en su clasificación fimcional del gasto una partida referida a la 

deuda pública. Aun así, el resultado de la comparación de las dos columnas es casi idén­

tico al del Presupuesto Inicial; una muy ligera ventaja de solo 0,1 puntos de la columna 

derecha (excepto, en la categoria de Pagos Líquidos) y unas cifras de evolución de la 

deuda muy parecidas en ambas columnas, aunque también con una muy ligera ventaja 

de la columna izquierda, salvo en el caso de los Obligaciones Reconocidas. 
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4. 4. Políticas fiscal y presupuestaria y estructura gubernamental. 

4.4 .1 . Introducción. 

Las tablas 61 a 75 muestran las cifras de ingresos, gastos, déficit y deuda correspon­

dientes a los distintos tipos de gobiemos. Dichas tablas introducen una primera división 

entre los gobiemos integrados por un solo partido y los de coalición. Dentro de cada una 

de estas categorias, hemos añadido una subdivisión interna que distingue a los gobier­

nos entre los que tienen el apoyo mayoritario de los parlamentos autonómicos y aque­

llos que no. Finalmente, en el supuesto de los gobiemos de coalición, hemos introduci­

do una referencia a su nivel de fragmentación. A tal efecto, hemos utilizado el conocido 

índice de fragmentación de Rae (Rae, 1971.) La aplicación de dicho índice da una cifra 

que puede oscilar desde O (sistema monopartidista) hasta 1 (fi-agmentación ilimitada.) 

Lamentablemente, como tendremos ocasión de ver, los resultados de las tablas 

61-75 son engañosos. Los años correspondientes a los distintos supuestos difieren con­

siderablemente, dando lugar a un sesgo incrementalista que distorsiona el análisis de los 

datos. Ciertamente, la categoria de gobiemos monopartidistas presenta, en los diversos 

indicadores, unas cifras considerablemente más bajas que las presentadas por los go­

biemos de coalición. Este fenómeno pareceria confirmar las predicciones de la H G . No 

obstante, dichos gobiemos se concentran mayoritariamente en los primeros años de la 

democracia (años en los que el PSOE disfmtaba de una clara hegemonía.) Obviamente, 

las cifras correspondientes a los diversos indicadores presupuestarios son durante este 

periodo más bajas que las correspondientes a los periodos posteriores (periodos en los 

que los gobiemos de coalición son más numerosos.) E l problema, pues, es que los go­

biemos fuertes (monopartidistas y mayoritarios) se concentran en las primeras fases del 
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desarrollo autonómico, mientras que los gobiemos débiles (gobiemos de coalición) em­

piezan a emerger progresivamente en las fases siguientes. Este hecho refuerza la ilusión 

de que las predicciones de la H G son, efectivamente, correctas, cuando, de hecho, la 

explicación más plausible tiene más que ver con los inevitables incrementos presupues­

tarios correspondientes a cada año. 

Para compensar la incidencia de este sesgo incrementalista, hemos elaborado 

otras tantas tablas (tablas 76-90.) En dichas tablas hemos consignado las cifras corres­

pondientes a las tasas de variación interanual de cada uno de los diversos indicadores 

analizados. De acuerdo con las predicciones de la H G , deberiamos observar un acelera­

miento de los incrementos de ingresos, gastos, déficit y deuda en las CC. A A . gobema-

das por ejecutivos débiles y, por el contrario, una tendencia a la contención de los in­

crementos en aquellas otras gobemadas por ejecutivos fuertes. En los siguientes aparta­

dos tendremos ocasión de confirmar o rechazar tales predicciones. 
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4.4. 2. Evolución de los Ingresos y de los Gastos Consolidados, 

A primera vista, los datos de las tablas 61-67 parecen corroborar la H G . Efectivamente, 

observamos unos niveles de ingresos y gastos bastante más elevados en las columnas 

correspondientes a los gobiemos de coalición. Además, los gobiemos monopartidistas 

mayoritarios presentan, a su vez, cifras mayores que los gobiemos monopartidistas mi­

noritarios. Sin embargo, muy probablemente la explicación de este fenómeno reside en 

los años promedio específicos en cada uno de los distintos tipos de gobiemo. En efecto, 

la columna que presenta los menores niveles de ingresos y gastos (gobiemos de mayoría 

de un solo partido) da como año promedio 1990 (media de todos los gobiemos de este 

tipo que se han formado en las 17 CC. A A . desde 1984.) La columna correspondiente a 

los gobiemos monopartidistas minoritaríos tiene 1991 como año promedio y el conjunto 

de columnas de los diversos gobiemos de coalición dan como año promedio 1992. Ob­

viamente, cuanto más elevado sea el año promedio, más elevadas serán las cifras de 

ingresos y gastos. Da la casualidad que los gobiemos fuertes son anteríores a los go­

biemos débiles (fi-uto del aumento de la competitividad entre los dos príncipales parti­

dos a lo largo del periodo analizado), lo que explica claramente los resultados obteni­

dos, sin que estos puedan ser imputados a los efectos previstos por la H G . 

Así pues, deberemos atender a las cifras correspondientes a la variación inter­

anual de ingresos y gastos (tablas 76-82.) En principio, y de acuerdo con las prediccio­

nes de la H G , tendríamos que observar incrementos más suaves o descensos durante los 

periodos en los que las C C . A A . fueran gobemadas por ejecutivos fuertes (gobiemos 

manopartidistas mayoritarios) e incrementos más marcados en aquellos otros en que 

dichas CC. A A . fueran dirigidas por gobiemos más débiles (gobiemos de coalición y/o 

minoritarios.) En general, la H G predice niveles de variación de ingresos y gastos me-
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ñores en las dos columnas de gobiemos monopartidistas y muy especialmente en la se­

gunda columna (gobiemos mayoritarios.) Por el contrario, éstos deberían aumentar en 

los supuestos de gobiemos de coalición (seis columnas izquierdas), especialmente si 

dichos gobiemos, además, son minorítaríos (primeras tres columnas.) 

Los resultados obtenidos en las tablas 76-82 van justamente en la dirección 

opuesta a la prevista. Las columnas correspondientes a los gobiemos fuertes (dos prime­

ras columnas) muestran unos incrementos mayores que los consignados en el resto de 

columnas, en todas las categorias presupuestarias. En algunos casos, dichos incrementos 

doblan (gastos del Presupuesto Definitivo y Pagos Líquidos), triplican (Ingresos Líqui­

dos) e incluso septuplican (Derechos Reconocidos) los incrementos de los gobiemos de 

coalición. E l único dato levemente favorable a la H G es el que se refiere a la compara­

ción de las cifiras de los gobiemos monopartidistas minoritarios y mayoritarios: dichas 

cifi-as son algo más altas en los primeros que en los segundos, salvo en la categoría de 

Obligaciones Reconocidas. No parece, pues, que merezca la pena comentar los resulta­

dos de ingresos y gastos de cada categoría presupuestaria, vista la rotunda refutación de 

la H G a la luz de las cifras de las tablas 76-82. Simplemente, cabe reiterar que no se 

observa, sino al contrario, una mayor tendencia expansiva en los gobiemos considera­

dos débiles respecto a los considerados fuertes. Así pues, no estamos en condiciones de 

sostener que la mayor o menor fortaleza de los ejecutivos autonómicos tenga algo que 

ver con la mayor o menor propensión a diseñar presupuestos restrictivos o expansivos, 

tal como afirmaba la HG. 
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4.4. 3. Evolución del Déficit no Financiero. 

Tampoco las cifras de déficit son muy significativas. No obstante, las tablas 68-71 

muestran, en general, un déficit mayor en los gobiemos más débiles (coalición y mono-

partidistas minoritarios.) Estos datos son más sólidos que los correspondientes a ingre­

sos y gastos porque, a diferencia de estos últimos, el déficit no experimenta el sesgo 

alcista ya mencionado en apartados anteriores. Como tuvimos ocasión de ver en el capí­

tulo 2, el déficit muestra un comportamiento errático y muy irregular, con variaciones 

interanuales no afectadas en absoluto por tendencias más o menos marcadamente in-

crementalistas. Así pues, podemos considerar directamente las cifras de estas tablas sin 

necesidad de recurrir exclusivamente a la variación interanual del déficit (tablas 83-86.) 

La observación de los resultados obtenidos en las tablas 68-71 nos permite cons­

tatar que, tal como pronostica la H G , los menores niveles de déficit coinciden en térmi­

nos generales con los gobiemos más fuertes, es decir, con los gobiemos monopartidistas 

mayoritarios. La excepción, pero, es la categoria de Ingresos y Pagos Líquidos que pre­

senta cifi"as de superávit presupuestario en casi todas las columnas correspondientes a 

los gobiemos de coalición. 

El presupuesto Inicial muestra unos niveles de déficit en la columna de gobier­

nos monopartidistas mayoritarios 0,3 puntos inferiores a los de las columnas de los go­

biernos monopartidistas minoritarios y los gobiemos de coalición. No obstante, las co­

lumnas correspondientes a estos dos últimos supuestos coinciden en las cifras: 0,8 pun­

tos de déficit sobre el PIB. 

Por el contrario, la categoria de Presupuesto Definitivo es algo más nítida en los 

resultados. Los gobiemos más fuertes exhiben unas cifras de déficit 0,4 puntos inferio­

res a las correspondientes a los gobiemos monopartidistas minoritarios y 0,7 puntos 
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inferiores a los gobiemos de coalición. Además, de estos dos últimos, el déficit de los 

primeros es 0,3 puntos inferior al de los segundos (1,7 y 2,0 puntos respectivamente.) 

Observamos una clara disminución del déficit en las columnas de los gobiemos mono-

partidistas respecto a los gobiemos de coalición, especialmente marcada en el supuesto 

de los gobiemos mayoritarios. Por otro lado, no parece que, en general, los gobiemos 

mayoritarios presenten cifiras de déficit más bajas que los minoritarios; por el contrario, 

los gobiemos de coalición en minoría optan por niveles de déficit bastante inferiores a 

los de los gobiemos de coalición mayoritarios. Tampoco el grado de fragmentación de 

las coaliciones gubemamentales nos permite asegurar nada, aunque la explicación pro­

bablemente recaiga en el escaso número de casos disponibles en algunas de las colum­

nas. 

En el resto de categorías presupuestarías, solo los Derechos y Obligaciones Re­

conocidos/as apoyan las predicciones de la HG. Dicha categoría exhibe unas cifi"as de 

déficit inferiores en las columnas de los gobiemos monopartidistas a las de los gobier­

nos de coahción. A su vez, los niveles de déficit en las dos columnas de los gobiemos 

monopartidistas coinciden. Por el contrario, la categoria de Ingresos y Pagos Líquidos 

se inclina marcadamente por superávits presupuestarios en todas las columnas de los 

gobiemos de coalición, salvo una. Este comportamiento contrasta con el ligero déficit 

presentado por los gobiemos monopartidistas que, de acuerdo con lo previsto, es algo 

más alto en los gobiemos en minoría. 

Las tablas 83-86 (evolución interanual del déficit) no presentan demasiado inte­

rés. Las variaciones del déficit son casi inapreciables, debido a las oscilaciones ya des­

critas en el capítulo anterior. En términos generales, éste se incrementa en tan solo 0,1 

puntos en casi todas las categorias. En muchos casos, dicho incremento es incluso nulo. 

En cualquier caso, sí cabe destacar que en todas las categorías, salvo la de Ingresos y 
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Pagos Líquidos, el déficit correspondiente a las columnas de los gobiemos de coalición 

es ligeramente inferior al de los gobiemos monopartidistas. Incluso podemos observar 

un pequeño superávit en la categoría de Presupuesto Inicial. Este fenómeno contradice 

la H G , aunque las cifras son tan pequeñas que el supuesto efecto resulta casi impercep­

tible (la compensación a este comportamiento, recae en la mayor propensión al déficit 

mostrada por los gobiemos monopartidistas en minoría.) 

187 



4,4.4. Evolución del Gasto en Deuda Pública. 

Las cifras de Deuda Pública se ven influidas por el ya conocido efecto alcista. No podía 

ser de otra manera puesto que es ésta una de las partidas de la clasificación funcional del 

gasto. Así, no resulta extraño que los gobiemos fuertes (gobiemos monopartidistas) 

presenten unos niveles de deuda inferiores a los de los gobiemos de coalición (tablas 

72-75.) Ahora bien, una vez más la explicación probablemente se deba -como ya hemos 

tenido ocasión de comentar- a que los primeros se concentran en los primeros años de la 

democracia, mientras que los segundos empiezan a menudear bastante más tarde. Ob­

viamente, los niveles de gasto, en general, y de gasto en deuda, en particular, eran con­

siderablemente más bajos en el primer periodo citado que en el segundo, lo cual explica 

la "aparente" confirmación de la HG. 

Pese a todo, una somera visión de los datos de las tablas 72-75 nos indica que las 

diferencias son pequeñas. Los gobiemos de coalición exhiben unas cifras de deuda sólo 

0,2 puntos (Presupuesto Definitivo, Obligaciones Reconocidas y Pagos Líquidos) o, 

como mucho, 0,3 puntos (Presupuesto Inicial) superior a las de los gobiemos monopar­

tidistas. Éstos últimos, además, muestran niveles de deuda iguales en las dos columnas 

de gobiemos mayoritarios y en minoria, en todas las categorías presupuestarias salvo la 

de Pagos Líquidos. 

Tampoco los datos de evolución interanual del gasto en deuda aporta luz alguna 

sobre la posible presencia del efecto predicho por la H G (tablas 87-90.) Las cifras son 

excesivamente pequeñas y no apoyan en absoluto las predicciones de la H G . La catego­

ría de Presupuesto Inicial (tabla 87) es la única que parecería apuntar en la dirección de 

la H G . En esta categoría observamos una evolución nula de la deuda, que contrasta con 

el ligerísimo incremento promedio de los gobiemos de coalición. Sin embargo, las dife-
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rencias son insignificantes (solo 0,1 puntos sobre el PIB.) El resto de categorías presu­

puestarias contradicen claramente las predicciones de la H G ; en todas ellas, los gobier­

nos más débiles (gobiemos de coalición) exhiben unos niveles de gasto en deuda infe­

riores a los de los gobiemos monopartidistas, considerados más fuertes (tablas 88-90.) 

Recordemos que la H G suponía que la mayor fortaleza de un gobiemo debería permitir 

una mejor gestión de los ingresos, los gastos, el déficit y la deuda, es decir, debería im­

pedir la expansión de tales indicadores presupuestaríos. Los datos de las tablas 87-90 no 

apuntan en esa dirección. Por otro lado, tampoco la distinción entre distintos grados de 

fi-agmentación gubernamental resulta significativa; al ya escaso número de casos para 

cada columna debemos añadirle la falta de información publicada respecto a esta partida 

del gasto en numerosas C C . A A . 
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